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Presentación

Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública, vol. 16, núm. 34, ene.-jun. 2023, pp. 7-10. 

Como en cada edición, la Revista Legislativa de Estudios Sociales y 

de Opinión Pública promueve la creación y difusión del conocimiento 
científi co. En el presente número reúne una serie de investigaciones 
elaboradas por miembros de la comunidad académica, enfocadas a 
analizar diversas áreas temáticas de las ciencias sociales. La revista 
presenta cuatro artículos especializados en diferentes problemáticas 
persistentes en la sociedad mexicana. El primer artículo aborda el 
estudio de los trastornos del neurodesarrollo que ocasionan proble-
mas en el aprendizaje; en el segundo se analizan las consecuencias 
psicosociales en niños, ocasionadas por actividades extractivistas; 
asimismo, en el siguiente artículo se realiza un análisis acerca de la 
infl uencia del etiquetado en el consumo y, fi nalmente, el número cie-
rra con una investigación acerca de la violencia de género.

Ante los problemas de aprendizaje en la población mexicana, Areli 
Rojas-León y Ricardo García-Vázquez, en su artículo titulado “Modelo 
de tamizaje universal en el sistema educativo nacional dirigido a la de-
tección de trastornos del neurodesarrollo que ocasionan problemas de 
aprendizaje”, identifi can cuatro trastornos del neurodesarrollo como 
causas principales que difi cultan el aprendizaje; ante ello, el autor 
propone una metodología de tamizaje dirigida a detectar los proce-
sos, métodos, indicadores e instrumentos adecuados para la detección 
oportuna de los trastornos mencionados.
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Los trastornos abarcados a lo largo del estudio son: discapacidad 
intelectual, trastorno por défi cit de atención e hiperactividad, tras-
torno de lenguaje y trastorno específi co del aprendizaje. Como parte 
del proceso de investigación, el autor enlista las afectaciones neurop-
sicológicas causadas por los cuatro trastornos. Análogamente, para 
brindar sustento a la formulación metodológica propuesta, realiza la 
distinción de los perfi les clínicos de cada trastorno.

En el segundo artículo, titulado “Vivir la infancia en las geografías 
del extractivismo minero en México. Un estudio de caso de la experien-
cia de los niños del sur poniente de Morelos, frente a un megaproyecto 
minero en etapa de exploración”, autoría de Berenice Rodríguez-Her-
nández, se analiza la repercusión del extractivismo minero en los pro-
cesos psicosociales de los niños. Como parte de la amplia gama de 
consecuencias del extractivismo, la autora indaga, a partir de la per-
cepción de los niños, el impacto social e individual de la implementa-
ción de la etapa de exploración de los trabajos de extracción minera.

El artículo explora el contraste existente entre las experiencias de 
niños pertenecientes a tres comunidades diferentes en el estado de Mo-
relos: en primer lugar, incluye una población expuesta a una etapa de 
exploración de megaminería en San Agustín Tetlama, en el municipio 
de Temixco; en segundo lugar, incorpora las comunidades de Cuente-
pec, también en Temixco, y Atlacholoaya, en Xochitepec, ambas sin di-
námicas de operación extractivista. En términos metodológicos recurre 
a técnicas participativas y etnográfi cas; asimismo, recurre a la carto-
grafía participativa con el objetivo de identifi car los problemas territo-
riales existentes y la forma en que los sujetos se relacionan y conciben 
su territorio.

El tercer artículo que conforma el presente número se titula “In-
fl uencia del etiquetado de advertencia en las compras de productos 
comestibles empacados”, de Elsi Gabriela González-Cicero y Gabriela 
Briceño-González. En el artículo se presenta un análisis de las eleccio-
nes de consumo a partir de la información presentada en las etiquetas 
de los productos, en la ciudad de Mérida, en el estado de Yucatán. Para 
comprender los hábitos de consumo, identifi ca información relevante 
desagregada por sector demográfi co. El estudio empleó una metodo-
logía mixta, incorporando métodos cualitativos y cuantitativos, con 
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un diseño transversal. Se realizaron entrevistas individuales y grupa-
les, para lo cual se aplicaron dos cuestionarios semi-estructurados. 
Se diseñó un cuestionario estructurado aplicado mediante el software 
Google Forms y Qualtrics.

En términos generales, el artículo permitió identifi car que los pro-
ductos más consumidos en las tiendas de conveniencia o minisúper 
son refrescos, enlatados, galletas, pan y frituras; asimismo, se descu-
brió que las advertencias del empaque no son consideradas al momen-
to de la compra.

El último artículo de esta edición se titula “México: violencia de 
género, espacios públicos y redes sociales”, autoría de Ana Elena Her-
nández-Palomino. A escala nacional, en 2021, de acuerdo con cifras 
del Inegi, 70.1% de la población femenina de 15 años y más ha pade-
cido algún tipo de violencia, prevaleciendo la violencia sexual (54.8%), 
seguida por la violencia psicológica (53.8%). Ante los altos índices de 
violencia registrados en el país, el artículo ahonda en el estudio de las 
redes sociales como un espacio público que incide en la construcción 
de roles de género y violencia de género. 

Como punto de partida, la autora defi ne el término espacio y des-
cribe cómo se construye desde la esfera social; también destaca su 
infl uencia en la formación de las relaciones sociales. En este contexto, 
profundiza en una de las problemáticas persistentes en este entorno: 
la violencia de género. Con este fi n, presenta información tanto teórica 
como estadística. Desde otro punto de vista, examina a partir de una 
revisión teórica las implicaciones que surgen en la interacción virtual 
y la forma en que las mujeres son retratadas en ella. Para profundizar 
en el objeto de estudio, busca determinar si la representación tiene 
alguna repercusión en la reproducción de violencia de género.

Para concluir esta edición, Ana Karla Torres-Gómez se adentra en 
el análisis del libro ¿Por qué preferimos la desigualdad (aunque diga-

mos lo contrario)?, del sociólogo francés Francois Dubet. La obra de 
Dubet indaga sobre el origen de la desigualdad en las sociedades con-
temporáneas, centrándose en la falta de solidaridad como una de sus 
principales causas. De acuerdo con el autor, la falta de solidaridad 
surge de la fragmentación de las relaciones sociales, originada por la 
alta diferenciación entre sectores desiguales, dando como resultado 
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un debilitamiento en la cohesión social y la priorización de los in-
tereses individuales. En este marco, Ana Karla Torres presenta una 
interesante reseña que contribuye a comprender el contenido y las 
implicaciones del ensayo de Dubet.

Lic. Hugo Christian Rosas de León
Secretario de Servicios Parlamentarios
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Modelo de tamizaje universal en el sistema 
educativo nacional dirigido a la detección 
de trastornos del neurodesarrollo que
ocasionan problemas de aprendizaje 

Areli Rojas-León y Ricardo García-Vázquez

Resumen: De acuerdo con la prueba PISA, en México 35% de los estu-
diantes no dispone de un nivel mínimo de competencia en las áreas 
de matemáticas, lectura y ciencias. Actualmente, en el campo de la 
neuropsicología se ha identifi cado que la mayoría de las difi cultades 
en el aprendizaje escolar son provocadas por cuatro trastornos del 
neurodesarrollo: discapacidad intelectual, TDAH (en su presentación 
predominantemente Inatento), trastorno del lenguaje y trastorno espe-
cífi co del aprendizaje, que en conjunto causan que aproximadamente 
19% de niños/as tengan bajo rendimiento escolar. Por desgracia, en 
el sistema educativo nacional no se ha implantado un tamizaje que 
detecte oportunamente las causas (trastornos) que producen las de-
fi ciencias en el aprovechamiento escolar. En cambio, socialmente se 
culpa a la pobreza, a la práctica docente o a las autoridades educati-
vas de las defi cientes califi caciones obtenidas por las niñas y niños en 
las mediciones nacionales o internacionales que evalúan la efectividad 
del sistema educativo nacional.  
 Este trabajo propone una metodología diseñada para la aplicación 
de procesos de tamizaje universal dentro del sistema educativo nacio-
nal, dirigido a la identifi cación de cuatro trastornos del neurodesarro-
llo que originan la mayor cantidad de problemas de aprendizaje. Por 
tal motivo, se toma como referente conceptual a la Psicología Basada 

Areli Rojas-León. Directora de la Asociación Mexicana para la Prevención de las En-
fermedades y las Discapacidades, A.C. Correo electrónico: arelirl@gmail.com

Ricardo García-Vázquez. Colaborador en el área de Comunicación de la Asociación 
Mexicana para la Prevención de las Enfermedades y las Discapacidades, A.C. Correo 
electrónico: luisgraco2021@gmail.com 
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en Evidencia (PBE), la cual consiste en reunir la mejor evidencia cien-
tífi ca que avale una intervención clínica específi ca.
 La carencia del tamizaje, por lo contrario, respalda que erró-
neamente la discusión en torno a la educación en México se centre 
en factores sociales o políticos, en lugar de enfocarse en la atención 
pertinente de las defi ciencias surgidas por afecciones del neurode-
sarrollo entre las niñas y niños mexicanos. A raíz del tamizaje, en el 
ámbito escolar se diseñarán intervenciones psicopedagógicas objeti-
vas, mientras que en lo relativo a la gestión pública y legislativa se 
generarán insumos que faciliten el diseño de políticas públicas que 
efectivamente impacten en la calidad de la educación nacional. En 
conclusión, la falta de un tamizaje universal agrava las diferencias 
suscitadas por situaciones socioeconómicas, ya que no se detectan 
oportunamente los trastornos del neurodesarrollo que perjudican el 
rendimiento escolar de las niñas y niños de escasos recursos, por 
lo que continuarán con menor aprovechamiento académico y mayor 
deserción, con lo que se niega el derecho a la educación, pues no hay 
forma de ejercer realmente este derecho si las defi ciencias neuropsi-
cológicas causadas por un trastorno del neurodesarrollo impiden el 
aprendizaje efectivo. 
 Palabras clave: Trastornos del neurodesarrollo, problemas de 
aprendizaje, TDAH, trastorno de lenguaje, discapacidad intelectual, 
trastorno específi co del aprendizaje.

Universal screening model in the national education system 
aimed at detecting neurodevelopmental disorders that cause 

learning problems

Abstract: According to the PISA test, 35% of students in Mexico do 
not have a minimum level of competence in the areas of mathemat-
ics, reading and science. Currently, in the fi eld of neuropsychology it 
has been identifi ed that most of the diffi culties in school learning are 
caused by four neurodevelopmental disorders: intellectual disability, 
ADHD (in its predominantly inattentive presentation), language disor-
der and specifi c learning disorder, which together cause approximate-
ly 19% of children to have low school performance. Unfortunately, the 
national educational system has not implemented a screening sys-
tem to detect in a timely manner the causes (disorders) that produce 
defi ciencies in school achievement. Instead, poverty, teaching prac-
tice or educational authorities are socially blamed for the poor grades 
obtained by children in national or international measurements that 
evaluate the effectiveness of the national educational system.  
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 This work proposes a methodology designed for the application of 
universal screening processes within the national educational system, 
aimed at identifying four neurodevelopmental disorders that cause the 
greatest number of learning problems. For this reason, evidence-based 
psychology (EBP) is taken as a conceptual reference, which consists of 
gathering the best scientifi c evidence to support a specifi c clinical in-
tervention.
 The lack of screening, on the contrary, supports the fact that the 
discussion about education in Mexico is erroneously focused on social 
or political factors, instead of focusing on the pertinent attention to the 
defi ciencies arising from neurodevelopmental disorders among Mexi-
can children. As a result of the screening, objective psycho-pedagogi-
cal interventions will be designed at the school level, while in terms of 
public and legislative management, inputs will be generated to facili-
tate the design of public policies that effectively impact on the quality 
of national education. In conclusion, the lack of universal screening 
aggravates the differences caused by socioeconomic situations, since 
neurodevelopmental disorders that impair the school performance of 
low-income children are not detected in a timely manner, so that they 
will continue with lower academic achievement and higher dropout 
rates, thus denying the right to education, since there is no way to re-
ally exercise this right if the neuropsychological defi ciencies caused by 
a neurodevelopmental disorder prevent effective learning. 
 Keywords: Neurodevelopmental disorders, learning disabilities, 
ADHD, language disorders, intellectual disabilities, specifi c learning 
disorders.

Introducción

En México se calcula que alrededor del 19% de las niñas y niños de 
entre cero y nueve años padecen algún trastorno del neurodesarrollo 
que afecta el proceso de aprendizaje, pero la mayoría de los casos no 
se detecta ni se diagnostica oportunamente, de tal manera que provo-
can defi ciente rendimiento académico a lo largo de la trayectoria esco-
lar. La detección y diagnóstico temprano suponen una oportunidad a 
corto plazo para garantizar la igualdad de oportunidades en el acceso 
y la permanencia en el sistema educativo nacional de niños/as con 
algún trastorno del neurodesarrollo. 
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Los trastornos del neurodesarrollo, de acuerdo con la Asociación 
Americana de Psiquiatría (APA, 2014, p. 81), engloban a un grupo de 
afecciones que se manifi estan desde temprana edad y se caracterizan 
por un défi cit del desarrollo que produce defi ciencias del funcionamien-
to personal, social, académico u ocupacional. Este término, por lo tan-
to, abarca trastornos del funcionamiento social (como el trastorno del 
espectro autista o el trastorno de la comunicación social); del aprendi-
zaje (que incluye a la dislexia o a la discalculia); del lenguaje; de la con-
ducta (entre ellos el trastorno por défi cit de atención e hiperactividad), 
y del funcionamiento en todas las áreas (por ejemplo, la discapacidad 
intelectual). La gravedad de cada trastorno es variable, se manifi esta 
desde problemas muy leves hasta afectaciones severas, y con bastante 
frecuencia se presentan de manera simultánea más de un trastorno del 
neurodesarrollo. Durante la infancia, estos trastornos causan proble-
mas en el aprendizaje, difi cultades en la comunicación, retrasos en el 
desarrollo del lenguaje, problemas para adaptarse a distintos contextos, 
exceso de energía e impulsividad, entre otras secuelas. 

En México no hay estadísticas ofi ciales, sino sólo estimaciones de 
instituciones de educación superior o de la sociedad civil. Conocida 
esta advertencia, de forma conservadora se mencionan las siguien-
tes tasas de prevalencia de los trastornos del neurodesarrollo: 1% en 
trastorno del desarrollo intelectual (discapacidad intelectual); 5% de 
TDAH; 6% en trastorno del lenguaje, y 7% en trastorno específi co del 
aprendizaje. 

Objetivos

Objetivo general: Desarrollar una metodología de tamizaje para apli-
carse en el sistema educativo nacional, dirigida a detectar el origen de 
las difi cultades de aprendizaje en infantes escolares.

Objetivos específi cos: a) Examinar la evidencia científi ca en tor-
no a las afectaciones neuropsicológicas generadas por cuatro tras-
tornos del neurodesarrollo (culpables de la mayoría de los problemas 
de aprendizaje); b) Describir los perfi les clínicos de los cuatro trastor-
nos del neurodesarrollo estudiados con la intención de identifi car las 
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características distintivas de cada uno; c) Defi nir procesos, métodos, 
indicadores e instrumentos encaminados a la detección temprana y 
efi caz de los cuatro trastornos del neurodesarrollo.

Metodología

Numerosas investigaciones han demostrado que en la infancia cuatro 
trastornos del neurodesarrollo provocan la mayor parte de los proble-
mas de aprendizaje. Se trata del trastorno del desarrollo intelectual 
(discapacidad intelectual), el trastorno del lenguaje, el trastorno por 
défi cit de atención e hiperactividad (TDAH) y el trastorno específi co del 
aprendizaje. Dichos trastornos en conjunto suman una prevalencia 
cercana al 19% de la población infantil de México. 

Este trabajo propone un modelo teórico diseñado para la aplica-
ción de procesos de tamizaje universal o específi co dentro del siste-
ma educativo nacional, dirigido a la identifi cación de cuatro trastornos 
del neurodesarrollo que originan la mayor cantidad de problemas de 
aprendizaje. Por tal motivo, se toma como referente conceptual a la Psi-
cología Basada en Evidencia (PBE), la cual consiste en reunir la mejor 
evidencia científi ca que avale una intervención clínica específi ca (Da-
set, 2013, p. 210). La PBE da lugar a la creación de las Guías de inter-
vención psicológica basada en evidencia, compuestas por búsquedas 
estandarizadas de información que ha sido críticamente examinada 
(Aldana, 2007, p. 12). Por consiguiente, para la elaboración de la pre-
sente Guía de Intervención (modelo de tamizaje) se recopiló evidencia 
válida mediante una búsqueda sistemática de información en bases de 
datos electrónicas, así como revisiones de ensayos clínicos, estudios 
de pruebas diagnósticas, estudios observacionales en sitios web espe-
cializados, y búsqueda manual de la literatura. En total se utilizaron 
37 fuentes documentales. 

La defi nición de trastornos del neurodesarrollo y los criterios de 
análisis y diagnóstico clínico de los cuatro trastornos se fundamentan 
en las directrices contenidas en el Manual diagnóstico y estadístico de 

los trastornos mentales (DSM-5), elaborado por la Asociación America-
na de Psiquiatría (APA). 
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Una vez sistematizada la evidencia se construyó un modelo de eva-
luación neuropsicológica –fundamentado en los principios del DSM-5 
combinado con las mejores prácticas clínicas– compuesto por tres fa-
ses de detección, el uso de dos instrumentos de aplicación directa 
(WISC-IV y Baneta) y la realización de un tamizaje universal a tra-
vés del análisis de 14 indicadores orientados a explorar: a) funciona-
miento intelectual, b) una triada de afectaciones comunes (memoria 
de trabajo, conciencia fonológica y velocidad de procesamiento), y c) 
problemas específi cos del área del lenguaje, atención y aprendizaje. 
A partir de esta metodología –y su consecuente aplicación en el sis-
tema educativo nacional– se detectaría anualmente a 3’954,230 in-
fantes con defi ciente rendimiento académico debido a la presencia de 
alguno(s) de los cuatro trastornos mencionados, los cuales todavía no 
han sido detectados ni diagnosticados ni atendidos apropiadamente.

Afectaciones neuropsicológicas
en los problemas de aprendizaje

De acuerdo con la prueba PISA, en México 35% de los estudiantes no 
dispone de un nivel mínimo de competencia (nivel 2) en las áreas de 
matemáticas, lectura y ciencias (OCDE, 2018). Márquez (2017, p. 9) ex-
plica que el propósito de PISA no es evaluar conocimientos, sino medir 
“las habilidades intelectuales adquiridas por los jóvenes de 15 años a 
lo largo de su vida”. En la misma dirección se ubicaron los resultados 
de la prueba Planea (INEE, 2019, pp. 29, 104), cuyos datos indican que 
34% de los estudiantes presenta difi cultades severas en la lectura y 
65% muestra defi ciente manejo de las matemáticas. 

Hay varios factores que infl uyen decisivamente en la incidencia de 
las difi cultades de aprendizaje. El primero se vincula con la situación 
socioeconómica, al punto de considerarse un predictor    del rendimien-
to escolar (OCDE, 2018), aunque no se ha estudiado a fondo ni medido 
el porcentaje real de niñas y niños afectados por esta circunstancia. 
Zambrano (2010, p. 3) coincide en que la condición socioeconómi-
ca impacta de forma signifi cativa el rendimiento académico, aunque 
igualmente aporta datos que evidencian que la presencia de los tras-
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tornos del neurodesarrollo constituye un elemento crucial que limi-
ta la adquisición de aptitudes lingüísticas, lectoras y matemáticas. 
Esta autora halló que “gran porcentaje de preescolares en la Ciudad 
de México (12-36%) presentan alteraciones cognitivas y emocionales 
subclínicas que pueden afectar el desempeño académico en el futuro” 
(Zambrano, 2010, p. 5). En otras palabras, tales alteraciones corres-
ponden a manifestaciones clínicas de distintos diagnósticos, princi-
palmente del neurodesarrollo, los cuales producirán problemas de 
aprendizaje durante su escolarización. La falta de detección, y de su 
subsecuente diagnóstico, tendrá como resultado un defi ciente desem-
peño escolar. 

Tradicionalmente se ha culpado al TDAH y al trastorno específi co 
del aprendizaje del fracaso escolar (Galán, 2017, p. 20), exculpando 
a otros dos trastornos con alta prevalencia que en medida similar ge-
neran importantes rezagos educativos. En efecto, los problemas del 
aprendizaje tienen como principales responsables a los cuatro trastor-
nos que se han estado mencionando. 

Diversas investigaciones han detectado que los trastornos del neu-
rodesarrollo causantes de las difi cultades de aprendizaje comparten 
défi cits en algunas de las funciones ejecutivas, entendidas éstas como 
“un conjunto de mecanismos relacionados con la optimización de los 
procesos cognitivos dirigidos a la resolución de situaciones complejas 
o novedosas” (Acosta, 2016, p. 2). El abanico de funciones ejecutivas 
comprende el razonamiento, el lenguaje, la capacidad de resolución de 
problemas, la planifi cación y otras tantas. En general, los trastornos 
que causan defi ciencias de aprendizaje afectan coincidentemente tres 
funciones ejecutivas particulares: 1. memoria de trabajo (López, 2013, 
pp. 12-17; Acha, 2016, p. 20); 2. conciencia fonológica (Guarneros, 
2015, p. 80; Acha, 2016, p. 8) y 3. velocidad de procesamiento de la 
información (Acha, 2016, pp. 8-12; Idiazábal, 2006, S34).

Respecto a la memoria de trabajo, se trata de “un sistema que 
mantiene y manipula temporalmente la información, por lo que inter-
viene en la realización de importantes tareas cognitivas, tales como 
la comprensión del lenguaje, la lectura, el pensamiento, etc.” (López, 
2013, pp. 3-4). Dado que la memoria de trabajo almacena y procesa 
la información durante cortos periodos, las afectaciones a este com-
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ponente explican muchas defi ciencias de aprendizaje en los escolares, 
pues olvidan muy pronto la información. La memoria de trabajo es una 
función ejecutiva del cerebro cuyo funcionamiento defi ciente, sin em-
bargo, no se vincula a défi cits intelectuales globales. En otras palabras, 
las defi ciencias en la memoria de trabajo no suponen discapacidad 
intelectual ni menores índices de coefi ciente intelectual. Simplemente 
las difi cultades se restringen a la capacidad de almacenar y procesar 
información en cortos periodos, ya que el infante, al perder de inmedia-
to información recién oída, la procesa equivocadamente, sin importar 
que sea de tipo verbal o no verbal, incluidas las matemáticas. 

La memoria de trabajo se compone por dos procesos (Etchepare-
borda, 2005, S80): control ejecutivo (mecanismo de procesamiento de 
la información) y sostenimiento activo (almacenamiento temporal). Los 
problemas en la memoria de trabajo ocasionan que los niños/as olvi-
den rápidamente la información que acaban de escuchar, de tal modo 
que al tratar de utilizarla –ya sea para efectuar cálculos matemáticos 
o examinar datos– fallen en los resultados. López (2013, p. 16) refi ere 
que si las afectaciones a la memoria de trabajo se detectan temprana-
mente, entonces se pueden predecir las difi cultades en el aprendizaje y 
en el manejo de las matemáticas. En sí, el défi cit en la memoria de tra-
bajo constituye una disfunción de los procesos de aprendizaje, porque 
perjudica directamente a la atención, difi culta la capacidad para inhi-
bir estímulos irrelevantes y afecta el reconocimiento de los patrones 
de prioridad. Asimismo, deteriora el reconocimiento de las jerarquías y 
signifi cado de los estímulos y entorpece la aptitud de reconocer y selec-
cionar premisas viables para la resolución de un problema (Etchepa-
reborda, 2005, S83). Todas estas difi cultades, por cierto, forman parte 
sustancial de los trastornos de lenguaje, TDAH y trastorno especifi co 
del aprendizaje.

Por su parte, Acha (2016) estudió la conexión entre el procesa-
miento fonológico defi ciente y la presencia del trastorno del lenguaje 
(anteriormente llamado trastorno especifi co del lenguaje en el DSM-IV) 
y los trastornos del aprendizaje, en particular la denominada dislexia. 
El défi cit fonológico, de acuerdo con esta autora, consiste en restric-
ciones relativas a “la habilidad para crear representaciones fonológi-
cas y la habilidad para procesarlas y acceder a ellas” (Acha, 2016, p. 



19VOLUMEN 16  •  NÚMERO 34  •  ENERO-JUNIO DE 2023

MODELO DE TAMIZAJE UNIVERSAL EN EL SISTEMA EDUCATIVO NACIONAL 

1). En este sentido, las aptitudes fonológicas constan de dos dimensio-
nes: procesamiento fonológico (todos los procesos implicados en ma-
nipular las representaciones fonológicas) y representación fonológica 
(habilidades de percepción, discriminación y retención del material 
fonológico) (Acha, 2016, p. 21). El nexo entre memoria de trabajo y 
habilidades fonológicas resulta indisociable, porque ambos dependen 
de la producción verbal, aun cuando las afectaciones a la memoria de 
trabajo abarquen igualmente los componentes no verbales, tal como lo 
evidencia Mantiñán (2014, p. 49), quien, entre sus hallazgos, encontró 
que si dicha función está afectada, conlleva “capacidad limitada del 
almacén fonológico”, es decir, en el corto plazo al infante se le difi culta 
recordar las palabras recientemente oídas, las olvida, las omite o las 
modifi ca, por lo que falla en lograr el proceso de aprendizaje. 

Por otro lado, la velocidad de procesamiento se entiende como la 
velocidad a la que se procesa la información, recibida de manera verbal 
o no. Los infantes con difi cultades de aprendizaje muestran menores 
índices de velocidad de procesamiento, lo que ocasiona que la infor-
mación se trabaje mentalmente a un ritmo más lento en comparación 
con los escolares sin trastornos del neurodesarrollo. Una implicación 
de la presencia de los trastornos del neurodesarrollo consiste en que 
se descarta información menos signifi cativa cuando el sistema de pro-
cesamiento se sobrecarga y/o la información llega muy rápido (Urru-
tia, 2020, p. 54). Esto signifi ca que la lentitud en la manipulación 
mental de datos suscita pérdidas de información, la cual con frecuen-
cia resulta decisiva al momento de efectuar operaciones matemáticas 
o en la lectura. No toda la información se pierde en el camino, desde 
luego, sin embargo, “en cuanto a la velocidad de procesamiento de la 
información de tareas simples, se observan limitaciones a medida que 
las tareas avanzan en complejidad” (Urrutia, 2020, p. 55). Se han con-
fi rmado afectaciones en la velocidad de procesamiento en el trastorno 
del lenguaje (Urrutia, 2020) y en el TDAH (Idiazábal, p. 2006). 

Los cuatro trastornos que generan problemas en los procesos del 
aprendizaje, en conclusión, comparten afectaciones en el procesa-
miento de la información, ya sea porque pierden gran parte de ésta 
(memoria de trabajo), porque no discriminan correctamente las repre-
sentaciones fonológicas de las palabras (procesamiento fonológico), o 
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por culpa de una lenta comprensión y uso de la información (velocidad 
de procesamiento). El manejo defi ciente de la información, en conse-
cuencia, genera fracasos escolares que no mejoran sin intervenciones 
educativas en cada una de estas áreas. La falta de detección, por ende, 
acarrea a largo plazo que persista el bajo rendimiento escolar a pesar 
de asesorías personalizadas o ajustes curriculares, ya que las causas 
de origen nunca fueron identifi cadas ni mucho menos atendidas co-
rrectamente. Por lo anterior, vale la pena reiterar la importancia de la 
detección temprana de los trastornos del neurodesarrollo, porque per-
mite “proporcionar servicios específi cos de intervención a niño/as en 
riesgo durante los primeros años de escolarización, cuando se asien-
tan las habilidades superiores de aprendizaje” (Acha, 2016, pp. 5-6). 
El tamizaje universal a partir del segundo grado de primaria –casi 
siempre coincidente con la edad de siete años– constituye la opción 
ideal para la detección, diagnóstico y atención psicopedagógica de los 
cuatro trastornos del neurodesarrollo que causan bajo rendimiento 
escolar. 

Trastornos del neurodesarrollo que afectan el aprendizaje

Los cuatro trastornos del neurodesarrollo en estudio ocasionan la ma-
yoría de los problemas de aprendizaje. Con base en los criterios diag-
nósticos de la APA (2014, pp. 81-82), estos trastornos se distinguen 
por aparecer durante la infancia o en las etapas tempranas del desa-
rrollo. Producen defi ciencias en el funcionamiento personal, social, 
escolar u ocupacional. Si bien cada uno de ellos genera limitaciones 
en dominios concretos y disponen de perfi les clínicos bien delineados, 
también comparten défi cits en algunas funciones ejecutivas –punto 
ya mencionado– y provocan difi cultades en el proceso del aprendizaje. 
A continuación se pormenorizarán los rasgos esenciales de los cuatro 
trastornos con la fi nalidad de encuadrar singularidades que coadyu-
ven a la detección y diagnóstico de cada uno. 

1. Discapacidad intelectual: El trastorno del desarrollo intelectual 
(TDI o discapacidad intelectual) se presenta desde etapas tempranas 
de la infancia. La APA (2014, p. 81) lo defi ne como un “défi cit de las 
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capacidades mentales generales, como el razonamiento, la resolución 
de problemas, la planifi cación, el pensamiento abstracto, el juicio, el 
aprendizaje académico y el aprendizaje de la experiencia”. Los efectos 
de la discapacidad intelectual, por consiguiente, se manifi estan como 
deterioros en el funcionamiento adaptativo, es decir, perjudica “la ha-
bilidad de la persona para alcanzar los estándares de la comunidad 
respecto a la autonomía personal y la responsabilidad social en com-
paración con otras personas de edad y nivel sociocultural parecidos” 
(APA 2014, p. 87). De manera que funciones ejecutivas y funciona-
miento adaptativo constituyen elementos inseparables en el TDI (Laz-
cano, 2013, p. 205). 

El diagnóstico del TDI requiere del cumplimiento de tres criterios: 
a) Defi ciencias de las funciones intelectuales; b) Defi ciencias del com-
portamiento adaptativo, y c) Inicio de las defi ciencias intelectuales y 
adaptativas durante el periodo de desarrollo (APA, 2014, p. 83). 

Al hablar de funciones intelectuales –o ejecutivas– se alude a “un 
conjunto de mecanismos relacionados con la optimización de los pro-
cesos cognitivos dirigidos a la resolución de situaciones complejas o 
novedosas” (Acosta, 2017, p. 2). El catálogo de las funciones ejecuti-
vas se integra por el razonamiento, el lenguaje, la memoria de tra-
bajo, la inhibición, la planifi cación, el aprendizaje por la experiencia, 
entre otras. Ya se ha apuntado en páginas precedentes que algunos 
trastornos del neurodesarrollo (trastorno del lenguaje o TDAH) exhiben 
afectaciones muy particulares en varias funciones ejecutivas (como 
la memoria de trabajo o la velocidad de procesamiento), las cuales 
ocasionan problemas de aprendizaje, aunque el funcionamiento inte-
lectual global no manifi esta défi cits. En el caso del TDI, por lo contra-
rio, hay un nivel de inteligencia menor en relación con infantes de la 
misma edad. En consecuencia, los défi cits no se limitan a funciones 
ejecutivas específi cas, más bien se extienden al conjunto total del fun-
cionamiento intelectual. Así, los problemas de aprendizaje se derivan 
de una exigencia académica que supera las capacidades intelectuales de 
los infantes con TDI. 

El coefi ciente intelectual (CI) es la medida que examina al conjunto 
de las funciones intelectuales. Se ha objetado que dicho indicador se 
trata únicamente de un cálculo generalizado que no explora de mane-
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ra independiente a cada una de las funciones ejecutivas (comprendido 
el nivel intelectual a partir de una visión de inteligencias múltiples). 
Pese a dicha restricción hay que reconocer la utilidad de medir el CI 
debido a que proporciona una aproximación confi able al funciona-
miento intelectual infantil. Para conocer el coefi ciente intelectual se 
necesita ineludiblemente de la aplicación de pruebas estandarizadas, 
las cuales comparan el desempeño de un niño/a con el mostrado por 
otros individuos de la misma edad. El procedimiento recomendado 
para determinar defi ciencias en las funciones intelectuales exige que 
las pruebas muestren dos desviaciones estándar o más por debajo de 
la media poblacional, y un margen para errores de la medición (5±). La 
APA (2014, p. 87) sugiere que no se extraigan conclusiones a partir de 
una sola puntuación de CI. Aconseja, en cambio, el uso de pruebas en 
el conjunto de funciones neuropsicológicas. Anteriormente en el DSM-
IV, la APA establecía rangos específi cos de CI para determinar la grave-
dad del TDI. En la versión posterior (DMS-5), la APA modifi có el criterio, 
por lo que ahora la gravedad se determina mediante las afectaciones 
al funcionamiento adaptativo. 

La prevalencia de discapacidad intelectual se estima en 1% de la 
población, de modo que en México habría actualmente 208,117 me-
nores de entre cero y nueve años con TDI. En el ámbito escolar la dis-
capacidad intelectual en muchas ocasiones no se detecta porque los 
infantes aparentemente muestran problemas restringidos al aprendi-
zaje. Otras veces la falta de mediciones del funcionamiento intelectual 
(CI) da pie a diagnósticos erróneos, con frecuencia TDAH, por lo que no 
se diseñan intervenciones psicopedagógicas convenientes. 

Como ya se mencionó, la gravedad de la discapacidad intelectual 
(TDI) se fi ja a través del examen del funcionamiento adaptativo, el cual 
comprende tres dominios: conceptual, social y práctico (APA, 2014, 
pp. 83-88). El dominio conceptual involucra una serie de funciones 
ejecutivas que se utilizan en el proceso del aprendizaje académico. 
El dominio social implica aptitudes intelectuales necesarias para el 
comportamiento social, mientras que el dominio práctico se refi ere a la 
aplicación en la vida diaria de las habilidades intelectuales. Con base 
en la suma de los défi cits de las funciones ejecutivas y las propias 
defi ciencias del funcionamiento adaptativo, la APA (2014, pp. 83-86) 



23VOLUMEN 16  •  NÚMERO 34  •  ENERO-JUNIO DE 2023

MODELO DE TAMIZAJE UNIVERSAL EN EL SISTEMA EDUCATIVO NACIONAL 

delimita cuatro grados de gravedad del TDI: discapacidad intelectual 
leve, moderada, grave y profunda. 

Cabe recordar que la medición del desarrollo intelectual es un re-
quisito indispensable previo a la realización de los diagnósticos del 
neurodesarrollo que producen problemas de aprendizaje: trastorno 
del lenguaje, trastorno especifi co del aprendizaje, y altamente reco-
mendado para el TDAH. Dada la certeza de la presencia del TDI –confi r-
mada mediante pruebas estandarizadas que evalúen tanto funciones 
ejecutivas como funcionamiento adaptativo– de antemano se sabe 
que habrá difi cultades en los procesos del aprendizaje académico, tal 
como afi rma Yáñez (2016, p. 93): “Los niños con DI, en general, tienen 
problemas para la adquisición del aprendizaje de la lectoescritura y la 
aritmética; no obstante, el nivel de difi cultad que presentan es varia-
ble de acuerdo con el grado de severidad”. La atención a infantes con 
TDI requiere de estrategias compensatorias, como la adaptación de los 
contenidos curriculares, privilegiar el aprendizaje por la experiencia y 
la introducción de tutorías personalizadas.

2. Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad: Es el trastor-
no del neurodesarrollo que más problemas causa a corto, mediano y 
largo plazo debido a la combinación de síntomas, así como a la muy 
frecuente presencia de comorbilidades, no sólo de otros trastornos de 
neurodesarrollo, sino también de conducta, como el trastorno nega-
tivista desafi ante. El perfi l clínico abarca un espectro relativamente 
amplio de síntomas que combina manifestaciones clínicas eviden-
tes y defi ciencias en las funciones ejecutivas, aunque varía en cada 
niño/a de acuerdo con la presentación predominante y el nivel de 
gravedad.

Respecto al perfi l clínico, hay que mencionar la existencia de tres 
subtipos de TDAH: el primero consiste en síntomas predominantemen-
te de inatención; el segundo se refi ere a la preponderancia de hipe-
ractividad e impulsividad; el tercer subtipo comprende afecciones de 
inatención combinadas con hiperactividad e impulsividad. El Manual 
diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (APA, 2014, pp. 
109-110) caracteriza el perfi l de TDAH inatento a través del cumpli-
miento de mínimo seis o hasta nueve rasgos de comportamiento que 
abarcan difi cultades para mantener la atención en actividades esco-
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lares o lúdicas, facilidad para desconcentrarse ante cualquier estímu-
lo, pobre organización y gestión de tareas y evitación de actividades 
intelectuales que exijan esfuerzo mental sostenido. Por su parte, la 
caracterización del subtipo predominantemente hiperactividad/im-
pulsividad manifi esta excesiva actividad motriz, conductas imprevis-
tas, hablar demasiado y difi cultad para conducirse dentro de reglas 
sociales (no seguir turnos, inmiscuirse en las actividades ajenas). La 
suma de ambos síntomas da lugar al TDAH de tipo mixto. 

De acuerdo con la APA (2014, p. 110), además de los rasgos clíni-
cos, el diagnóstico de TDAH precisa que los síntomas aparezcan antes 
de la pubertad y sean evidentes en dos o más contextos, que haya 
afectaciones clínicamente signifi cativas en al menos uno o en todos 
los ámbitos del funcionamiento adaptativo y que los síntomas no sean 
atribuibles a otro trastorno mental. 

La prevalencia del TDAH en México se ubica en 5% de la población 
infantil, de tal modo que al menos 1’040,587 niños/as de entre cero y 
nueve años sufren dicho trastorno (Sauceda, 2014, p. 15; Garza, 2007, 
p. 232). Esta cifra se considera mayor en algunos estudios, con már-
genes desde el 8.9% (Barrios, 2016, p. 106) hasta el 11.3% (Duarte, 
2010, p. 6). El TDAH, en su presentación mixta o predominantemente 
impulsiva/hiperactiva, motiva el 30% de las consultas médicas, pero 
aun así se calcula que 70% de los casos no son diagnosticados a pesar 
de sus múltiples síntomas y, por consiguiente, de sus consecuentes 
afectaciones en todos los ámbitos (Molinar, 2018, p. 3). El subtipo más 
frecuente es el mixto (60%), seguido del tipo inatento (15 a 25%) y al 
fi nal el de hiperactividad/impulsividad (Castañeda, 2009, p. 29). 

En lo neuropsicológico se ha identifi cado que el TDAH perjudica 
funciones ejecutivas muy concretas que, sin embargo, difi eren se-
gún la gravedad y subtipo. En particular impacta negativamente en 
la atención, la inhibición y la memoria de trabajo (Yáñez, 2016, pp. 
4-7). Otros autores añaden más funciones, incluidas la “regulación y 
control, integración de la información” (Molina, 2011, p. 11). En el tipo 
inatento se han medido puntuaciones signifi cativamente menores en 
memoria de trabajo, mientras que la presentación mixta exhibe evi-
dentes y cuantifi cables afectaciones en la velocidad de procesamiento 
(Álava, 2021, p. 31). 



25VOLUMEN 16  •  NÚMERO 34  •  ENERO-JUNIO DE 2023

MODELO DE TAMIZAJE UNIVERSAL EN EL SISTEMA EDUCATIVO NACIONAL 

En la infancia es el trastorno más frecuente (Castañeda, 2009, 
p. 28) y ocasiona la mayoría de visitas a servicios de salud mental, 
aunque se ha visto que existe sobrestimación de su incidencia (Ri-
vas, 2016, p. 431). El TDAH, ya sea por culpa de los rasgos clínicos 
o debido a las afectaciones a las funciones ejecutivas o por ambas 
condiciones, provoca difi cultades de aprendizaje, menor escolaridad 
concluida, mayor deserción escolar (Duarte, 2010, pp. 2-3) y causa 
problemas de convivencia familiar (Palacios, 2014, p. 475). El factor 
de la edad tampoco disminuye las secuelas del trastorno, ya que en 
“70-80% de los niños los síntomas del trastorno persisten en la ado-
lescencia, sumándose en los adolescentes las características propias 
de esta etapa” (Ayala, 2013, p. 5). En la adolescencia se suman nuevos 
problemas, como los trastornos de ansiedad, la depresión, el inicio de 
conductas antisociales y el consumo de psicotrópicos. Sauceda (2014, 
p. 16) concluye con una sentencia defi nitiva: “sólo una minoría de 
niños con TDAH llegan a la edad adulta sin sufrir serias consecuen-
cias adversas”. En la edad adulta el espectro de problemas abarca 
adicciones a sustancias psicotrópicas, conductas criminales, acciden-
tes, menores ingresos, divorcios, suicidios y otros problemas sociales 
(Sauceda, 2014, p. 17).

Una probable explicación a las secuelas del TDAH se centra en la 
alta comorbilidad que presenta con un amplio espectro de diagnósti-
cos del neurodesarrollo, psiquiátricos o de conducta, pues al menos 
60% tiene más de dos comorbilidades (Galán, 2017, p. 21), entre las 
cuales destacan enfermedades psiquiátricas (80%), el trastorno ne-
gativista desafi ante (25 a 50%), el trastorno de ansiedad (30-40%) y 
el trastorno disocial (14%). Desgraciadamente, a pesar de las conse-
cuencias del TDAH se calcula que 70% de las personas con este tras-
torno no recibe ningún tratamiento (Molinar, 2018, p. 3).

El TDAH condiciona los procesos de aprendizaje de los niños/as 
tanto por culpa de las defi ciencias propias del trastorno, como porque 
su atención supone un reto dentro del aula y un aumento en la carga 
de trabajo de los docentes. El procedimiento tradicional para diagnos-
ticar este trastorno consiste en el análisis de los criterios clínicos. La 
información se recaba principalmente mediante entrevistas a padres 
y/o profesores, así como con pruebas aplicadas directamente a los in-
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fantes, midiendo las funciones ejecutivas y, principalmente, enfocadas 
a evaluar la atención sostenida en tareas que requieren de concentra-
ción o precisión.  

Nuestra metodología de tamizaje justamente propone evaluar la 
atención verbal y no verbal y los factores neuropsicológicos general-
mente afectados. Resulta pertinente mencionar que el tamizaje se cen-
tra en el subtipo inatento, mientras que no examina los otros subtipos 
debido a que se requiere de pruebas más detalladas.

3. Trastorno del lenguaje: la APA (2014, p. 92) expone que “se ca-
racteriza por difi cultades para la adquisición y uso del lenguaje debido 
a defi ciencias de la comprensión o producción del vocabulario, las es-
tructuras gramaticales y el discurso”. Dichas defi ciencias pueden pre-
sentarse a nivel receptivo o expresivo, es decir, perjudican la habilidad 
de recibir y decodifi car los mensajes y comprensión del signifi cado de 
las palabras (receptivo) o deterioran la aptitud de vocalizar y expresar 
mensajes y discursos (expresivo). 

La defi nición de la APA pretende facilitar la identifi cación clínica 
del trastorno del lenguaje, por lo que simplifi ca el estudio del lenguaje 
en dos grandes categorías: lenguaje receptivo y lenguaje expresivo. Su 
clasifi cación a través de la síntesis conceptual logra perfi lar una serie 
de défi cits particulares. Moreno (2013, p. 4) expresa, por el contra-
rio, que el estudio del lenguaje comprende cinco niveles: fonológico, 
morfológico, sintáctico, semántico y pragmático. Ambas visiones, sin 
embargo, no se contradicen, sino que suponen distintas maneras de 
abordar una misma realidad (Yáñez, 2016, pp. 123-134). 

La prevalencia del trastorno del lenguaje se ubica entre el 6 y 8% 
de la población (Urrutia, 2020, p. 54; Fresneda, 2005, S51), cifra muy 
discordante con lo expuesto por Schonhaut (2008, p. 602), quien en 
un análisis de una población escolar detectó que 36% de los niños/as 
manifestaban defi ciencias en el lenguaje, desde leves a problemas sig-
nifi cativos. En México –recordando las dinámicas poblacionales– hay 
20’811,744 infantes en edades comprendidas de los cero a los nueve 
años (Inegi, 2021), lo que representa 16.5% de la población total del 
país. Así, el trastorno del lenguaje afecta a un estimado de 1’248,704 
niño/as dentro del margen de edades mencionadas (tasa del 6 por 
ciento). 
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El DSM-5 establece cuatro criterios indispensables para diagnosti-
car el trastorno del lenguaje: a) difi cultades persistentes en el uso del 
lenguaje, ya sea a nivel receptivo, expresivo o ambos; b) limitaciones 
funcionales en cualquier ámbito atribuibles a defi ciencias cuantifi -
cables del lenguaje; c) aparición de las afectaciones en las primeras 
etapas del desarrollo, y d) las defi ciencias no pueden atribuirse a 
causa distinta al lenguaje. En este sentido, las difi cultades en el uso 
del lenguaje a nivel receptivo pueden incluir défi cits marcados en la 
adquisición o comprensión del vocabulario, limitaciones en el manejo 
de las estructuras gramaticales y defi ciencias en la comprensión del 
discurso. Por su parte, a nivel expresivo hay que identifi car defi cien-
cias en el uso del vocabulario, limitaciones en la formación de las 
estructuras gramaticales y defi ciencias en la producción del discurso. 
El empleo de pruebas estandarizadas elimina la subjetividad inter-
pretativa y, al mismo tiempo, evidencia las limitaciones ocasionadas 
al funcionamiento adaptativo, sean relativas a la comunicación, al 
aprendizaje o a otra área. Entre los factores de exclusión al momento 
de categorizar al trastorno del lenguaje se citan las lesiones neuroló-
gicas (Fresneda, 2005, S52) y la discapacidad intelectual (APA, 2014, 
p. 92). Otro aspecto excluyente consiste en que el perfi l lingüísti-
co inferior persista a pesar de recibir las oportunidades adecuadas 
(Mantiñán, 2014, p. 48).

El trastorno del lenguaje (TL), por ende, puede manifestarse me-
diante défi cits en el lenguaje receptivo, en el expresivo o en ambos. No 
dispone de una sintomatología fi ja, sino que difi ere entre cada infante 
de acuerdo con las áreas lingüísticas impactadas y la gravedad clíni-
ca. Esta situación complica su detección y diagnóstico. Precisamente, 
Acosta (2017, p. 3) propone que su análisis comience con la clasifi -
cación de dos subtipos: TL-expresivo-receptivo (TL-ER) y TL-expresivo 
(TL-E). A ellos habría que añadir el TL-receptivo, de tal manera que se 
valoren las posibilidades completas. Sin embargo, pese a este esfuer-
zo por categorizar al TL, en realidad dichos subtipos tampoco descri-
ben por completo al trastorno, porque los défi cits pueden presentarse 
en una o varias áreas del lenguaje. Esta complicación enfatiza la ne-
cesidad de aplicar pruebas estandarizadas a fi n de determinar un 
perfi l clínico que describa de manera individualizada las defi ciencias 
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en cada niño/a diagnosticado con TL. En defi nitiva, una característi-
ca clave del TL la conforma su heterogeneidad (Fresneda, 2005, S55).

Adicional a los criterios defi nidos por la APA, numerosas investi-
gaciones han detectado que el TL perjudica algunas de las funciones 
ejecutivas, en concreto la memoria de trabajo (Acha, 2016, p. 26), la 
velocidad de procesamiento (Urrutia, 2019), la memoria e inteligen-
cia verbal (Schonhaut, 2008; Urrutia, 2019) y la conciencia fonológica 
(Mantiñán, 2014, p. 49). Se ha consensuado que las afectaciones a 
las funciones ejecutivas provocan los problemas de aprendizaje en los 
infantes con TL. Se desconoce a la fecha si los défi cits en el lenguaje 
originan las difi cultades en las funciones ejecutivas referidas o si, por 
el contrario, las funciones ejecutivas deterioradas tienen la culpa de 
las defi ciencias del lenguaje. Con base en la experiencia clínica se ha 
observado que el niño/a con TL pierde una parte signifi cativa de la 
información recibida apenas unos cuantos segundos antes (memoria 
de trabajo) debido a una defi ciente decodifi cación del lenguaje. Res-
pecto a la velocidad de procesamiento, Urrutia (2020, p. 63) demostró 
que en la identifi cación de los verbos irregulares los niños/as con TL 
demoran más tiempo que aquellos sin TL. Esto signifi ca que las de-
fi ciencias del lenguaje suscitan que el infante olvide pronto la infor-
mación e invierta excesivo tiempo en procesarla, lo que da lugar a las 
defi ciencias del lenguaje.

A partir de los tres años (Moreno, 2013, p. 4) ya hay signos in-
equívocos de alerta acerca de la presencia de un TL. Por desgracia, 
los padres de familia –y en general los propios docentes– creen que el 
lenguaje se ciñe únicamente a la articulación fonológica, por lo que no 
identifi can tempranamente las señales. De hecho, dado que el propio 
TL afecta en ocasiones la memoria de trabajo, se diagnostica errónea-
mente como défi cit de atención, lo cual explica, al menos parcialmen-
te, las altas tasas de prevalencia del TDAH, en tanto que se subregistra 
la verdadera incidencia del TL. Esta situación deriva en que se admi-
nistre innecesariamente terapia farmacológica a decenas de infantes 
que no lo requieren, mientras que las defi ciencias en el lenguaje per-
manecen por falta de adecuada identifi cación y tratamiento. 

Para la detección oportuna se requiere de la articulación de indi-
cadores que examinen el perfi l específi co de las defi ciencias del len-
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guaje a nivel receptivo y/o expresivo, además de la evaluación de las 
funciones ejecutivas (principalmente memoria de trabajo, velocidad de 
procesamiento, memoria e inteligencia verbal). 

4. Trastorno Específico del Aprendizaje: la APA (2014, p. 82) expo-
ne que “se caracteriza por difi cultades persistentes que impiden el 
aprendizaje de las aptitudes académicas básicas de lectura, escritura 
y matemáticas”. Las defi ciencias afectan a componentes verbales y 
no verbales. Se identifi can dos subtipos del trastorno: el primero se 
vincula con las difi cultades en el dominio de la lectura y la escritura; 
el segundo se circunscribe a las habilidades matemáticas. Tradicio-
nalmente al subtipo de la lectura-escritura se le conoce con el nombre 
de dislexia, en tanto que al perfi l compuesto por défi cits en las mate-
máticas se le llama discalculia. 

El perfi l clínico del trastorno especifi co del aprendizaje exige que 
haya difi cultad en el aprendizaje y en el uso de las aptitudes aca-
démicas. Dichas defi ciencias deberán estar afectadas de manera 
considerable y cuantifi cable a través de los resultados de pruebas es-
tandarizadas. También comenzarán en la edad escolar y su explica-
ción no será por la presencia de discapacidad intelectual ni por otros 
trastornos sensoriales, mentales o neurológicos. 

La prevalencia en México de este trastorno, en cualquiera de los 
dos subtipos, ronda el 7% (Yáñez, 2016), porcentaje equivalente a 
1’456,822 niños y niñas de hasta nueve años, cuyas difi cultades en la 
lectura, las matemáticas o el aprendizaje escolar en general surgen de 
la presencia de alguno o ambos subtipos del trastorno especifi co del 
aprendizaje. 

El subtipo de la dislexia muestra afectaciones diversas en uno o va-
rios de los siguientes campos: imprecisión o difi cultad en la lectura, in-
comprensión de lo leído, difi cultades ortográfi cas y/o con la expresión 
escrita. Con frecuencia los rasgos más conocidos de la dislexia consis-
ten en la inversión del orden de las letras o la confusión de la escritu-
ra de las mismas. En relación con la discalculia las manifestaciones 
clínicas incluyen difi cultades para manejar los números, defi ciencias 
en el razonamiento matemático y en lo relativo al cálculo numérico. 
Riveroll (2016, p. 14) encontró alta comorbilidad (30-70%) entre ambos 
subtipos, es decir, infantes con difi cultades simultáneas en la lectura y 
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en las matemáticas. En cuanto a las difi cultades lectoras, con facilidad 
puede confundirse con el TDAH o con el TL, dado que sus síntomas re-
gularmente impactan negativamente en el proceso del aprendizaje. En 
el TDAH, el défi cit de atención puede ocasionar difi cultades en ambas 
habilidades (lectura y matemáticas) mientras que en el TL afectaría 
únicamente a la lectura. Sin embargo, no deben descartarse las comor-
bilidades, pues, como ya se ha visto, acontecen de forma frecuente. Por 
lo anterior se requiere de la evaluación de las difi cultades académicas 
y de las manifestaciones neuropsicológicas a fi n de diferenciar el origen 
del defi ciente desempeño escolar.

En los trastornos específi cos del aprendizaje se observan defi cien-
cias neuropsicológicas en habilidades verbales (Riveroll, 2016, p. 17), 
memoria de trabajo (Riveroll, 2016, p. 17; Solórzano, 2020, p. 14) y 
memoria verbal (De la Peña, 2012, p. 11). Sin embargo, según el sub-
tipo de este trastorno se observan rasgos particulares. Acha (2016, p. 
10) sostiene que “la dislexia se ha considerado tradicionalmente un 
défi cit de naturaleza fonológica que afecta a la capacidad de compren-
der los principios alfabéticos que subyacen a la lectura y a leer con 
fl uidez”. En la misma dirección, Yáñez (2016, pp. 30-32) menciona 
que el subtipo de difi cultades en la lectura-escritura presenta defi -
ciencias en los procesos metalingüísticos, integrados por tres elemen-
tos: conciencia fonológica, el acceso al léxico y la memoria fonológica. 
En particular, la dislexia ocasiona difi cultad para “reconocer, discri-
minar y manipular los sonidos del propio idioma” (conciencia fonoló-
gica), así como defi ciencias en la velocidad (denominación automática 
rápida) para recuperar los sonidos de las palabras y, por último, hay 
défi cits (memoria fonológica) en la retención secuencial de los sonidos 
(Yáñez, 2016, p. 32). Es decir, las afectaciones en la discriminación, 
velocidad de recuperación y retención fonológica constituyen la causa 
funcional de los défi cits de la lectura. En este sentido, dicha autora 
(Yáñez, 2026, p. 32) caracteriza con claridad el perfi l neuropsicológi-
co de la dislexia: “las difi cultades con la representación mental de la 
información fonológica puede hacer más difícil la ejecución de tareas 
que requieren el almacenamiento simultáneo y procesamiento de so-
nidos individuales en palabras”. Respecto al subtipo de la discalculia, 
las manifestaciones neuropsicológicas incluyen défi cits en la memoria 
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de trabajo (López, 2013, p. 16), velocidad de procesamiento e inteli-
gencia no verbal. 

Metodología para la realización de un tamizaje universal 

Este ensayo propone un modelo teórico diseñado para la aplicación de 
procesos de tamizaje universal –o igualmente específi co– dentro del sis-
tema educativo nacional dirigido a la identifi cación de cuatro trastornos 
del neurodesarrollo que originan la mayor cantidad de problemas de 
aprendizaje. Un tamizaje es una prueba “que tiene como fi n establecer 
si alguien tiene una característica de interés que, para este caso, es la 
difi cultad en el aprendizaje” (Galindo, 2021, p. 69). Un rasgo esencial 
del tamizaje consiste en establecer el riesgo o sospecha sobre alguna 
condición, pero no constituye en sí un diagnóstico (Romo, 2012, p. 3). 
Vale la pena destacar este último punto: esta metodología no diagnós-
tica a infantes con alguno de los cuatro trastornos del neurodesarro-
llo estudiados, sólo recaba datos específi cos por medio de indicadores 
puntuales que examinan el desempeño de ciertas funciones ejecutivas 
y de rasgos clínicos del lenguaje, la atención y el aprendizaje. La suma 
de los datos permite identifi car riesgos elevados de estar frente a alguno 
de los cuatro trastornos y constituye evidencia precisa de los factores 
que perjudican el proceso del aprendizaje, pero deberá de privilegiarse 
su uso como insumos y no como diagnósticos en sí, ya que para lograr 
este proceso se requiere de pruebas complementarias que incluyan el 
registro de los antecedentes, entrevistas a informantes y el examen de 
los criterios estipulados en el DSM-5.

Un tamizaje demanda rapidez, sencillez y replicabilidad (Galindo, 
2021, p. 3). Justamente para su aplicación tendrá que privilegiarse 
la economía del tiempo sin menoscabo de la calidad de las pruebas 
estandarizadas a utilizarse, deberá de constar de instrumentos fáciles 
de aplicar e interpretar y podrá replicarse en cualquier contexto, pese 
a las diferencias culturales, lingüísticas o socioeconómicas. Nuestro 
modelo propone el uso de pruebas validadas con la población mexica-
na. Esto signifi ca que han sido adaptadas al contexto nacional y que 
sus resultados se han verifi cado en infantes mexicanos. A este res-
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pecto hay que mencionar que un requerimiento básico de un tamizaje 
consiste en conocer la validez de las pruebas empleadas. 

Con esta perspectiva, cabe recordar que ya se han revisado los per-
fi les clínicos de los cuatro principales trastornos del neurodesarrollo 
que provocan defi ciencias en el aprendizaje: trastorno del desarrollo 
intelectual (discapacidad intelectual) TDAH, trastorno del lenguaje y 
trastorno específi co del aprendizaje (subtipos de dislexia y discalcu-
lia). La detección de los criterios clínicos se realiza mediante el empleo 
del Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (DSM-
5), elaborado por la APA. Sin embargo, restringirse al uso del DSM-5 
supone limitaciones importantes, tal como expone Riveroll: 

[...] aunque el DSM-V brinda la clasifi cación, codifi cación y defi ciencias 
académicas de los trastornos específi cos del aprendizaje, no ofrece las 
peculiaridades neuropsicológicas de otros procesos cognitivos que se han 
visto relacionados con estos trastornos, las cuales pudieran ser la base de 
las difi cultades que manifi esta esta población (2016, p. 15).

Acosta (2016, p. 6) expuso que la identifi cación de trastornos del 
neurodesarrollo (estudió en particular el TL) precisa del análisis si-
multáneo de los criterios clínicos y de los deterioros existentes en las 
funciones ejecutivas. Por tal motivo, nuestro modelo incorpora ambas 
dimensiones: detección de afectaciones en funciones ejecutivas espe-
cífi cas y en el procesamiento fonológico combinado con la detección 
de los criterios clínicos dispuestos por la APA. En páginas precedentes 
se reseñaron las evidencias científi cas que concuerdan en describir 
las funciones ejecutivas afectadas de manera reiterada por los cuatro 
trastornos: la memoria de trabajo, la velocidad de procesamiento y 
el lenguaje, en particular la conciencia fonológica. En consecuen-
cia, a partir de las áreas a evaluar se defi nieron tres fases de de-
tección: 1) determinación del funcionamiento intelectual; 2) detección 
de afectaciones a funciones específi cas comunes a los trastornos que 
provocan problemas de aprendizaje, y 3) evaluación de défi cits parti-
culares. Por lo tanto, el modelo se integra por cuatro componentes: 
procesos, métodos, indicadores e instrumentos de recolección de la 
información. Enseguida se describe cada uno:
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Procesos: se determinan tres fases para la aplicación del protocolo 
de tamizaje: 1) Determinación del funcionamiento intelectual: tiene 
el propósito de identifi car défi cits en el campo intelectual, los cuales 
causan o provocan las difi cultades de aprendizaje; 2) Detección de 
afectaciones a funciones específi cas comunes a los trastornos que 
provocan problemas de aprendizaje: consiste en evaluar las funcio-
nes ejecutivas (memoria de trabajo y velocidad de procesamiento), así 
como el desarrollo fonológico de los infantes. La evidencia científi ca 
reiteradamente halla a estos tres factores en los cuatro trastornos del 
neurodesarrollo causantes de los problemas de aprendizaje; 3) Eva-
luación de défi cits particulares: en esta fase se explora el funciona-
miento de las áreas del lenguaje, atención y aprendizaje académico, 
a fi n de recabar datos que señalen el riesgo de estar ante uno de los 
cuatro diagnósticos del neurodesarrollo que originan la mayoría de 
los problemas de aprendizaje.

Métodos: la realización de un tamizaje universal requiere de la apli-
cación directa de pruebas estandarizadas a niños y niñas que cursan 
el segundo grado de primaria. Debido al tamaño del universo, necesa-
riamente las pruebas se realizarán en modalidad colectiva. Se propo-
ne su aplicación a los infantes de segundo grado porque: a) Ya se ha 
efectuado el proceso de enseñanza de la lectura y la escritura, de tal 
modo que se trata de un proceso medible cuantitativamente; b) El de-
sarrollo del lenguaje casi ha madurado; c) El manejo del cálculo y ra-
zonamiento matemático ha sido desarrollado; d) Casi se ha alcanzado 
la estabilidad en el desarrollo intelectual; e) La realización del tamizaje 
universal aplicado en el segundo grado de primaria permitiría detectar 
anualmente a 3’954,230 niños y niñas con alguno de los cuatro tras-
tornos del neurodesarrollo. 

Indicadores: en cada una de las fases de detección se han defi -
nido indicadores que permitan evaluar pertinentemente los elemen-
tos involucrados en el proceso del aprendizaje académico. En total se 
han determinado 14 indicadores, distribuidos de la siguiente manera: 
tres que analizan el funcionamiento intelectual; tres que examinan la 
triada de afectaciones neuropsicológicas comunes a los trastornos del 
neurodesarrollo que afectan el aprendizaje; ocho destinados a evaluar 
defi ciencias específi cas del lenguaje, la atención y el aprendizaje. 
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Instrumentos: se han defi nido los siguientes instrumentos para la 
recolección de la información. La validez de cada uno de los indica-
dores se toma de los estudios originales de cada prueba o de las va-
lidaciones realizadas con población infantil mexicana: 1. Escala de 
inteligencia de Weschler para niños (WISC-IV): instrumento dirigido 
al examen de las funciones intelectuales; 2. Batería neurológica para 
la evaluación de los trastornos del aprendizaje (Baneta): prueba es-
tandarizada dirigida al análisis de los componentes involucrados en 
el proceso del aprendizaje, incluido el procesamiento fonológico y la 
atención verbal y no verbal.

Determinación del funcionamiento intelectual

De acuerdo con el DSM-5 (APA, 2014, pp. 81-136), la realización de 
los diagnósticos de los trastornos del neurodesarrollo debe de cumplir 
con criterios muy específi cos relacionados con el área analizada, como 
el lenguaje, por ejemplo. Sin embargo, un elemento de examen trans-
versal consiste en la medición del desarrollo intelectual, pues muchos 
défi cits –en este caso relativos al aprendizaje– pueden derivarse de 
defi ciencias globales en las funciones ejecutivas (tal es el caso del tras-
torno del desarrollo intelectual) o debido a difi cultades restringidas 
sólo a algunas funciones. La presencia de un défi cit generalizado en 
las funciones ejecutivas corresponde a una señal inequívoca de disca-
pacidad intelectual, mientras que los otros tres trastornos (TDAH, TL y 
trastorno específi co del aprendizaje) exhiben un funcionamiento inte-
lectual apropiado a la edad. En ocasiones extraordinarias puede pre-
sentarse simultáneamente la discapacidad intelectual y otro trastorno 
del neurodesarrollo, pero tales supuestos bien podrían discriminarse 
una vez que haya fi nalizado la aplicación del protocolo de pruebas es-
tandarizadas. En esta fase se propone la medición de tres indicadores 
sobre el funcionamiento intelectual (cuadro 1). 

En el modelo de tamizaje se han defi nido tres indicadores dirigidos 
a la evaluación del funcionamiento intelectual. El primero es el coefi -
ciente intelectual, medida que determina el funcionamiento global de 
las funciones ejecutivas. No existe consenso sobre si los infantes con 
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trastornos del neurodesarrollo que afectan el aprendizaje presentan 
menores índices de CI. En el trastorno del desarrollo intelectual nece-
sariamente se requiere de defi ciencias en el funcionamiento intelectual. 
En cambio, Álava (2021, p. 31) no encontró menor CI en los infantes 
con TDAH; en niños/as con TL sí se hallaron menores puntajes en el CI, 
aunque todavía estaban dentro de la norma (Manzano, 2012, p. 15), y 
Solórzano (2020, p. 10) concluyó que los niños/as con trastorno especí-
fi co del aprendizaje manifestaban menores índices de inteligencia, dato 
que Álava (2021, p. 31) refuta al hallar niveles de inteligencia apropia-
dos a la edad. En defi nitiva, la medición del CI señala si el origen de los 
problemas de aprendizaje deriva de defi ciencias intelectuales generali-
zadas (discapacidad intelectual) o si constituyen afectaciones surgidas 
a partir de défi cits en el lenguaje, la atención o en los factores propios 
del aprendizaje.

Cuadro 1. Indicadores sobre el funcionamiento intelectual

Indicador Instrumento Descripción

Coefi ciente 
intelectual

WISC-IV 
(CIT)

Refl eja la capacidad cognitiva general del niño/a.

Inteligencia 
verbal

WISC-IV 
(ICV)

Examina el razonamiento y expresión verbal.

Inteligencia no 
verbal

WISC-IV
(IRP)

Mide el razonamiento y expresión no verbal.

Fuente: elaboración propia.

El indicador de inteligencia verbal siempre estará afectado en el 
trastorno de desarrollo intelectual, puesto que las defi ciencias en las 
funciones ejecutivas se extienden al conjunto del funcionamiento in-
telectual. Por su parte, con frecuencia (aunque depende del nivel de 
gravedad clínico) igualmente la inteligencia verbal se encuentra afec-
tada en el TL (Manzano, 2012, p. 16), al grado de ubicarse en márge-
nes inferiores a los 70 puntos, es decir, las defi ciencias del lenguaje 
causan un funcionamiento en esta área equivalente al que muestran 
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infantes con discapacidad intelectual. En cuanto al TDAH no se ha-
llaron afectaciones en la inteligencia verbal (Álava, 2021, p. 31). Por 
último, en los casos del trastorno específi co del aprendizaje, con défi -
cits marcados en lectura se ha observado que los niños/as obtienen 
menores índices en las pruebas verbales (Etchepareborda, 2005; De la 
Peña, 2012; Riveroll, 2016). 

Nuevamente en los casos con trastorno del desarrollo intelectual 
los défi cits generalizados se mostrarán en el indicador de inteligencia 
no verbal. Por el contrario, los menores con TL obtienen índices apro-
piados a la media de sujetos de la misma edad o, por lo menos, todavía 
dentro de la norma (Riveroll, 2016, p. 15). Además, en ocasiones exhi-
ben diferencias muy marcadas entre los índices de inteligencia verbal 
y no verbal: muy bajos en el primero, muy altos o al menos dentro de 
la media en el segundo. Esta discrepancia entre inteligencia verbal y 
no verbal ayuda de modo importante a la detección del TL (Manzano, 
2012, p. 16). En TDAH no se reportan deterioros en la inteligencia no 
verbal. En lo concerniente al trastorno especifi co del aprendizaje, la 
evidencia señala que el subtipo con defi ciencias matemáticas “obtie-
nen menores índices en las pruebas no verbales” (Etchepareborda, 
2005, S81). El instrumento a emplearse para medición de los tres in-
dicadores es la escala WISC-IV, ya que ha sido validada con población 
mexicana y muestra elevados índices de validez.

En resumen, índices menores a 70 puntos en los tres indicado-
res señalan riesgo elevado de la presencia del trastorno del desarrollo 
intelectual. Un CI dentro de la norma, más un índice de inteligencia 
verbal bajo y un índice de inteligencia no verbal dentro de la media 
alertan de un TL, sobre todo si resulta elevada la diferencia entre in-
teligencia verbal y no verbal. En el caso del TDAH en los tres índices el 
puntaje estará dentro de la norma (López, 2012, p. 20). Finalmente, en 
el trastorno específi co del aprendizaje se espera hallar un CI dentro de 
la norma. Si se trata del subtipo con afectaciones en la lectura, posi-
blemente habrá un índice menor de inteligencia verbal, mientras que 
en el subtipo de afectaciones en matemáticas el índice de inteligencia 
no verbal será el perjudicado. 

Resulta pertinente recordar que estos tres indicadores apoyan la 
detección de algunos de los cuatro trastornos que afectan el apren-
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dizaje, pero no pueden extraerse conclusiones por sí solos, ya que si 
se interpretan aislados del modelo de evaluación podrían dar lugar a 
confusiones, mal interpretaciones, falsos positivos o falsos negativos. 
Por ejemplo, si bien no tendrían que observarse afectaciones a la inte-
ligencia verbal en el caso del TDAH y sí en el TL, la ausencia o presen-
cia de índices inferiores a la media no descartan ni confi rman ni uno 
ni otro diagnóstico, ya que se requiere además del cumplimiento de 
los criterios diagnósticos particulares establecidos en el DSM-5. Asi-
mismo, la presencia de comorbilidades puede indistintamente generar 
afectaciones a los indicadores de inteligencia verbal y no verbal.

Detección de afectaciones a funciones neuropiscológicas

Como ya se expuso anteriormente, en los cuatro trastornos que ori-
ginan problemas de aprendizaje se identifi can défi cits comunes que 
impactan negativamente en el desempeño académico: defi ciencias en 
la memoria de trabajo, en la conciencia fonológica y en la velocidad 
de procesamiento. La implantación de un tamizaje universal requiere, 
consecuentemente, de la medición de dichos componentes, por lo cual 
se requiere de tres indicadores básicos que midan los factores descri-
tos (cuadro 2). 

Cuadro 2. Défi cits del desempeño académico

Indicador Instrumento Descripción

Memoria de 
trabajo

WISC-IV 
(MT)

Analiza la capacidad de almacenar y pro-
cesar la información en cortos periodos.

Procesamiento 
fonológico

Baneta 
(Repetición de palabras 
y seudopalabras)

Examina las difi cultades fonológicas del 
niño/a.

Velocidad de 
procesamiento

WISC-IV
(VP)

Mide la velocidad a la que se procesa la 
información.

Fuente: elaboración propia.
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En relación con el trastorno del desarrollo intelectual, la memoria 
de trabajo previsiblemente se ubicará en márgenes iguales o menores 
a 70 puntos. En el TL dependerá de la gravedad clínica. No obstante, 
el subtipo no marca diferencia (Acosta, 2017, p. 7), ya que se han ob-
servado afectaciones en el lenguaje receptivo-expresivo (TL-RE) y en el 
expresivo (TL-E). En el TDAH se reportan deterioros en la memoria de 
trabajo (Yáñez, 2016, p. 5), aunque Álava (2021, p. 31) encontró defi -
ciencias sólo en aquellos niños/as con subtipo inatento. También se 
han documentado problemas en memoria de trabajo con infantes que 
presentan trastorno específi co del aprendizaje (Riveroll, 2016, p. 17; 
Etchepareborda, 2005).

En apartados anteriores se expuso que las defi ciencias en la con-
ciencia fonológica constituyen un elemento común en los TL, TDAH y 
trastornos específi cos del aprendizaje. Respecto al trastorno del desa-
rrollo intelectual (TDI), no se han encontrado referencias bibliográfi cas 
que señalen defi ciencias fonológicas, de tal modo que este componente 
no se considera un predictor válido en la detección del TDI. La concien-
cia fonológica es la “capacidad de detectar o manipular los sonidos del 
lenguaje oral” (Guarneros, 2015, p. 75). En el caso del TDAH las defi -
ciencias fonológicas se manifi estan en menores con problemas en la 
lectura (Pérez, 2015, p. 4), aunque no hay claridad sobre si los défi cits 
fonológicos derivan del TDAH o de otra comorbilidad, y tampoco si se 
trata de un criterio generalizado. Precisamente Sánchez (2022, p. 15) 
puntualiza que la comorbilidad “agrava algunos síntomas”, incluyen-
do la aptitud del procesamiento fonológico. En dirección opuesta, en 
el TL si se han confi rmado defi ciencias en el procesamiento fonológico. 
Por otro lado, Yáñez (2016, p. 30) comenta que en el trastorno específi -
co del aprendizaje, las defi ciencias fonológicas originan las afecciones 
del subtipo de la dislexia (con difi cultades en la lectura/escritura). 
Hay que precisar que para la detección de défi cits fonológicos ayuda 
el uso de seudo palabras (Acha, 2016, pp. 13-14) y la evaluación de la 
morfología fl exiva de los verbos (conjugación). 

Por último, en lo concerniente a la velocidad de procesamiento, 
dicha defi ciencia se ha verifi cado en el TDAH (Álava, 2021; Idiazábal, 
2006), así como en el TL (Urrutia, 2020). En cuanto al trastorno espe-
cífi co del aprendizaje, no se ha logrado consenso sobre el impacto en 
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la velocidad de procesamiento (Yáñez, 2016), mientras que en el TDI 
defi nitivamente habrá índices menores en este indicador. 

Los instrumentos a utilizar serán la escala WISC-IV en el caso de la 
memoria de trabajo y la velocidad de procesamiento, en tanto que las 
escalas de repetición de palabras y seudo palabras de la batería Ba-
neta servirán para la evaluación del procesamiento fonológico. Ambos 
instrumentos han sido validados con población mexicana y muestran 
adecuados niveles de validez.

Evaluación de déficits particulares

Hasta ahora, a través de las dos primeras fases de detección ya se ha 
examinado el funcionamiento intelectual y los tres componentes neu-
ropsicológicos (memoria de trabajo, procesamiento fonológico y velo-
cidad de procesamiento) generalmente afectados en los trastornos del 
neurodesarrollo que causan problemas de aprendizaje. En esta tercera 
fase se explorarán indicadores particulares que perjudican áreas del 
lenguaje, la atención y el aprendizaje. Para la elección de las aptitudes a 
analizar en el tamizaje se recurre al Manual diagnóstico y estadístico de 
los trastornos mentales (DSM-5) en lo relativo al TL (APA, 2014, p.  92), 
TDAH (APA, 2014, p. 109) y el trastorno específi co del aprendizaje (APA, 
2014, p. 116). Dado el carácter de tamizaje se sugiere el empleo de ocho 
indicadores, que se muestran en el cuadro 3. 

En el caso del TL hay que comentar que los casos más graves co-
rresponden a aquellos perfi les que manifi estan defi ciencias signifi -
cativas en el manejo de las estructuras gramaticales y el discurso. 
Por lo tanto, se incluyen dos indicadores destinados a la medición 
del manejo de las construcciones morfosintácticas a nivel receptivo 
y expresivo. A través de ambas mediciones –además de los otros seis 
indicadores ya estudiados– se detectará si los niños/as presenta alto 
riesgo de sufrir TL, ya que en el TDAH y en el trastorno especifi co del 
aprendizaje presumiblemente no habría afectaciones en el lenguaje. 
En el TDI probablemente sí se hallarán defi ciencias, pero la medición 
del CI (realizada en la primera fase del tamizaje) discriminará uno u 
otro posible diagnóstico, ya que en el TDI el CI estará dos desviaciones 
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estándar por debajo de la media, no así en el TL, cuyo CI se posicionará 
dentro de la norma de sujetos de la misma edad. 

Cuadro 3. Indicadores que perjudican áreas del lenguaje, 
la atención y el aprendizaje

Indicador Instrumento Descripción

Estructuras morfoló-
gicas receptivas

Baneta 
(Escala de incordancias 
gramaticales)

Explora la detección de errores 
gramaticales.

Estructuras morfoló-
gicas expresivas

Baneta 
(Escala de construcción de 
enunciados)

El niño/a muestra el manejo 
gramatical adecuado al construir 
oraciones.

Atención verbal WISC IV
(Escala de letras y números)

Examina los niveles de atención 
verbal.

Atención 
no verbal 

WISC IV 
(Escala de búsqueda de 
símbolos)

Examina los niveles de atención 
no verbal.

Aritmética WISC IV 
(Escala de aritmética)

Evalúa el manejo de los números 
y su sentido.

Razonamiento mate-
mático

Baneta (Escala de proble-
mas aritméticos)

Analiza aptitudes en el razona-
miento matemático.

Lectura Baneta (Escala de compren-
sión de textos)

Cuantifi ca defi ciencias en la 
lectura de acuerdo con el nivel 
educativo. 

Escritura Baneta (Escala de dictado 
de un párrafo)

Cuantifi ca defi ciencias en la 
escritura de acuerdo con el nivel 
educativo. 

Fuente: Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (DSM-5) (APA, 2014).

En cuanto a la atención verbal y no verbal, hipotéticamente los in-
fantes con riesgo de TDAH exhibirán califi caciones más bajas en com-
paración con los de la misma edad sin afectaciones en la atención. 
Si la difi cultad se deriva de un probable caso de TL, el niño/a podrá 
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obtener califi caciones menores en atención verbal –por culpa de los 
défi cits en la comprensión del lenguaje–, pero adecuadas en atención 
no verbal. En el caso del trastorno específi co del aprendizaje, acaso el 
subtipo de difi cultades en la lectura/escritura se vea perjudicado en 
atención verbal, mientras que en el subtipo de difi cultades en las ma-
temáticas quizá el índice de atención no verbal esté disminuido. Los 
infantes con TDI manifestarán défi cits en atención verbal y no verbal. 
Nuevamente el CI será un factor discriminante.

La medición de los indicadores de aritmética y razonamiento ma-
temático exhibirá difi cultades en los menores con trastorno especi-
fi co del aprendizaje, subtipo discalculia, aunque no habrá defi ciente 
desempeño en el subtipo de dislexia. En el TDI ambos indicadores 
obtendrán índices muy por debajo de la media de individuos de la 
misma edad. En el TL no se registrarán problemas. Finalmente, en 
el TDAH teóricamente no se notarán califi caciones fuera de la norma. 

Las mediciones de lectura y escritura saldrán con índices inferiores 
a la norma en el TDI, en el trastorno específi co del aprendizaje subtipo 
dislexia, en el TDAH –como secuela del deterioro clínico, mas no como 
parte del perfi l del trastorno– y, fi nalmente, también en el TL habría 
defi ciencias, sobre todo en aquellos casos con mayor gravedad. Por 
consiguiente, ambos indicadores pueden ayudar a delimitar un perfi l 
clínico (en el caso de la dislexia) o ser evidencia de las afectaciones 
ocasionadas por el trastorno en sí (en el caso del TDI, el TDAH y el TL). 

Los instrumentos a utilizar para la medición de los ocho indicado-
res serán las escalas de letras y números (para el indicador de aten-
ción verbal), así como búsqueda de símbolos (en el caso de atención 
no verbal), todas de la escala de Weschler (WISC-IV). Para los demás 
indicadores se emplearán distintas escalas de la batería Baneta. Am-
bos instrumentos han sido estandarizados con población mexicana y 
muestran adecuados niveles de validez.

Discusión

El derecho a la educación se encuentra salvaguardado en el artículo 
3º de la Constitución mexicana, que establece la obligación del Estado 
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para impartir servicios educativos mediante seis principios básicos: 
educación obligatoria, universal, inclusiva, pública, gratuita y laica. 
Además, estipula que corresponde al Estado priorizar “el interés supe-
rior de niñas, niños, adolescentes y jóvenes en el acceso, permanencia 
y participación en los servicios educativos”. La presencia de trastornos 
del neurodesarrollo en niñas y niños afecta de manera determinante 
la permanencia en el sistema educativo, principalmente a partir del 
ingreso en la secundaria. Realizar el tamizaje en el sistema educativo 
nacional constituye, por ende, un componente no atendido que termi-
na por infl uir negativamente en el cumplimiento de las responsabili-
dades del Estado. 

La Ley General de Educación retoma, en su artículo 2º, el principio 
de salvaguardar el interés de “niñas, niños, adolescentes y jóvenes en 
el ejercicio de su derecho a la educación”, por lo que mandata al Es-
tado a garantizar “el desarrollo de programas y políticas públicas que 
hagan efectivo ese principio constitucional”. 

Visto lo anterior, México cuenta ya con un marco legal que jus-
tifi caría la implantación de un tamizaje universal. En este sentido, 
nuestra propuesta se ajusta a lo establecido por el Programa Sectorial 
de Educación 2020–2024, en particular alineado a dos objetivos prio-
ritarios: 1. Garantizar el derecho de la población en México a una edu-
cación equitativa, inclusiva, intercultural e integral, y 2. Garantizar el 
derecho de la población en México a una educación de excelencia, tal 
como se observa en el cuadro 4. 

Cabe destacar que las evaluaciones de aprendizaje –como la prue-
ba Planea– contribuyen a la identifi cación de las difi cultades de apren-
dizaje, mas no indagan en el origen de las mismas. Durante ya varios 
años se enfatizan los bajos resultados de los estudiantes y se respon-
sabiliza a distintos actores del sistema educativo nacional, incluidos 
los maestros, los sindicatos sectoriales y las propias autoridades ad-
ministrativas, cuando en realidad muchas defi ciencias en el aprendi-
zaje provienen de trastornos del neurodesarrollo no reconocidos. Hoy 
en día, en el ámbito normativo, no existen restricciones ni necesidad 
de modifi caciones jurídicas para iniciar el tamizaje universal. Simple-
mente se requiere de articular políticas y estrategias que no se cen-
tren en examinar la superfi cie del problema, sino que exploren en 
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Cuadro 4. Objetivos prioritarios de la propuesta educativa

Objetivo prioritario Estrategia prioritaria Acción puntual

1. Garantizar el 
derecho de la 
población en México 
a una educación 
equitativa, inclusiva, 
intercultural e 
integral, que tenga 
como eje principal 
el interés superior 
de las niñas, niños, 
adolescentes y 
jóvenes.

1.2 Impulsar medidas para 
favorecer el ingreso y la 
permanencia en el sistema 
educativo de las niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes 
provenientes de grupos 
históricamente discriminados, 
que alienten la conclusión 
oportuna de sus estudios 
y permitan el desarrollo 
de trayectorias educativas 
completas

1.2.1 Generar proyectos 
educativos locales y regionales 
con pertinencia cultural, que 
favorezcan la continuidad 
y conclusión educativa en 
educación básica y el acceso 
a la educación media superior 
de la población históricamente 
discriminada.

1.5 Asegurar que la población 
en rezago educativo 
adquiera los conocimientos 
y habilidades mínimas para 
acceder a una mejor condición 
de vida y oportunidades para 
el desarrollo integral.

1.5.10 Fomentar la valoración 
del desarrollo integral en la 
educación inicial y preescolar 
para aplicar protocolos de 
referencia en los casos de 
rezago detectados.

2. Garantizar el 
derecho de la 
población en México 
a una educación 
de excelencia, 
pertinente y 
relevante en 
los diferentes 
tipos, niveles y 
modalidades del 
Sistema Educativo 
Nacional.

2.5 Vincular los resultados 
de las evaluaciones de logro 
educativo con la toma de 
decisiones de las autoridades 
educativas para mejorar la 
calidad y pertinencia de la 
educación.

2.5.6 Aplicar modelos 
orientados a atender, 
integralmente y con enfoque 
de derechos humanos y 
perspectiva de género, las 
necesidades educativas 
específi cas de las y los 
estudiantes provenientes 
de grupos históricamente 
discriminados, a partir de los 
resultados de las evaluaciones 
de logro educativo.

Fuente: elaboración propia.
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sus verdaderas causas y las atiendan pertinentemente. Mientras no se 
detecten tempranamente los trastornos del neurodesarrollo que pro-
vocan problemas de aprendizaje, persistirán las bajas califi caciones 
del alumnado en las evaluaciones periódicas y, peor aún, las niñas 
y niños no accederán por completo al ejercicio cabal del derecho a la 
educación, dado que en algún punto de su trayectoria académica ter-
minarán incrementando las estadísticas de deserción escolar. 

Conclusiones

1. En México 35% de los estudiantes no dispone de un nivel mínimo 
de competencia en las áreas de matemáticas, lectura y ciencias. La 
neuropsicología ha identifi cado que la mayoría de las difi cultades en 
el aprendizaje escolar son provocadas por cuatro trastornos del neuro-
desarrollo: discapacidad intelectual, TDAH (en su presentación predo-
minantemente inatento), trastorno del lenguaje y trastorno específi co 
del aprendizaje, los cuales en conjunto originan aproximadamente 
19% de los casos de infantes con bajo rendimiento escolar.

2. Los trastornos que causan defi ciencias de aprendizaje afectan 
coincidentemente tres funciones ejecutivas particulares: a) memoria 
de trabajo; b) conciencia fonológica; c) velocidad de procesamiento de 
la información.

3. La detección de los cuatro trastornos del neurodesarrollo men-
cionados requiere del análisis clínico de los criterios contenidos en 
el DSM-5 de la APA, combinados con la evaluación de las funciones 
ejecutivas (funcionamiento intelectual general, inteligencia verbal y no 
verbal, memoria de trabajo, velocidad de procesamiento y conciencia 
fonológica).

4. Se propone la instrumentación de un modelo de tamizaje uni-
versal dentro del sistema educativo nacional. El modelo se diseña a 
partir de la Psicología Basada en Evidencia (PBE), la cual consiste en 
reunir la mejor evidencia científi ca que avale una intervención clínica 
específi ca. La PBE da lugar a la creación de Guías de intervención psi-
cológica basada en evidencia, compuestas por búsquedas sistematiza-
das de información que ha sido críticamente examinada.
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5. Una vez sistematizada la evidencia se construyó un modelo 
de evaluación neuropsicológica –basado en los principios del DSM-5 
en combinación con las mejores prácticas clínicas– compuesto por 
tres procesos de detección, el uso de dos instrumentos de aplicación 
directa (WISC-IV y Baneta) y la realización de un tamizaje univer-
sal a través del análisis de 14 indicadores orientados a explorar: a) 
funcionamiento intelectual, b) una triada de afectaciones comunes 
(memoria de trabajo, conciencia fonológica y velocidad de procesa-
miento), y c) problemas específi cos del área del lenguaje, atención y 
aprendizaje.

6. El modelo de tamizaje –y su consecuente aplicación en el sis-
tema educativo nacional– supondría la detección anual de 3’954,230 
niños y niñas que experimentan defi ciente rendimiento académico por 
la presencia de alguno(s) de los cuatro trastornos estudiados.

7. La aplicación de un tamizaje universal contribuiría de manera 
importante –una vez detectado el origen de los problemas de apren-
dizaje y diseñadas estrategias educativas pertinentes– a mejorar los 
índices de aprendizaje escolar, así como a disminuir la reprobación y 
deserción escolar.
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Vivir la infancia en las geografías del 
extractivismo minero en México. Un estudio 
de caso de la experiencia de los niños del sur 
poniente de Morelos frente a un megaproyecto 
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* El presente trabajo forma parte de una investigación más amplia del programa 

Actores Sociales de la Flora Medicinal en México, que se llevó a cabo entre 2018 y 2021, 
y que tuvo como objetivo comparar la experiencia de infancias en contextos de megami-
nería en México en etapa de exploración, y posteriormente comparar la experiencia con 
los niños de Valle de Siria en Honduras, que viven en un escenario en donde la minería 
se encuentra en etapa de remediación de daños. Para el caso que nos ocupa presenta-
mos la comparación que hicimos del caso interno. 

Resumen: La intensifi cación de confl ictos por la ocupación y control 
del territorio, derivados de disputas por los bienes naturales que están 
asociados en su mayoría a la intervención de megaproyectos mineros, 
ha propiciado impactos diferenciales en la población en donde se ins-
talan. Dentro de la gama amplia de afectaciones, el daño psicosocial 
que se produce en etapas previas a la explotación y específi camente 
en los niños, es un proceso sistemáticamente invisibilizado y en con-
secuencia desatendido. En este sentido, a través de un caso en la 
región sur poniente del estado de Morelos, que enfrenta actualmente 
un megaproyecto minero en etapa de exploración avanzada, damos 
voz y reivindicamos la lectura y la experiencia específi ca de los niños 
que viven en carne propia este proceso para mostrar cómo el modelo 
extractivo, a través de la megaminería, tiene efectos en la dimensión 
de vida más profunda de los niños, que produce daños psicosociales 
que impactan y reconfi guran su manera ser, sentir, habitar y dar sig-
nifi cado a su territorio. 
 Palabras clave: extractivismo, ciclo minero, daño psicosocial, si-
lencios cartográfi cos. 
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Living childhood in the geographies of mining extractivism in Méxi-
co. A case study of the experience of children from the southeast of 
Morelos in front of a mining megaproject in the exploration stage

Abstract: The intensifi cation of confl icts for the ocupation and con-
trol of the territory, derived from disputes over natural assets that 
are mostly associated with the intervention of mining megaprojects, 
has led to differential impacts on the population where they are in-
stalled. However, within the wide range of affectations, the damage 
at the psychosocial level that occurs in the stage prior to explotation 
and specifi cally in children, is a process that is systematically made 
invisible and consequently neglected. In this sense, through a case 
in the southwestern region of the state of Morelos, which is currently 
facing a mining megaproject in an advanced exploration stage, we give 
voice and demand the reading and specifi c experience of chlidren who 
live this process fi rsthand to show how the extractive model through 
mega-mining has effects on the deepest dimension of life of children, 
producing psychosocial damage that impacts and reconfi gures their 
way of being, feeling, inhabiting and giving meaning to thier territory.
 Key words: extractivism, mining cycle, psychosocial harm, carto-
graphic silences.

Introducción

Nuestra experiencia única en la minería nos permite lle-
var a cabo una operación a gran escala de manera renta-
ble. De esta manera, tenemos la capacidad para mejorar 
la calidad general de vida para comunidades locales y, al 
complementar nuestras actividades de minería, dejar las 
cosas signifi cativamente mejor que si no hubiéramos es-
tado presentes.

Jhon A. Mc.Cluskey, presidente de Alamos Gold, 2013 

“Es triste vivir aquí, mis amigas ya no me hablan porque mi familia 
está en contra de la mina, y por eso ahora soy su enemiga, a lo mejor 
me cambian de escuela porque estoy sola en mi salón”, señala Elena 
de nueve años. En seguida, Gabriel, de diez años, refi ere: “me siento 
triste y también enojado de vivir en esta comunidad, porque todos se 
pelean, todo por el cochino oro que quieren sacar del cerro”. Ambos ni-
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ños viven en la comunidad indígena de San Agustín Tetlama, ubicada 
en el estado de Morelos, la cual enfrenta, desde hace una década, un 
megaproyecto minero que actualmente se encuentra en etapa avanza-
da de exploración. La inversión y las operaciones son de la empresa 
canadiense Alamos Gold.1

La comunidad que habitan ambos niños, es uno de los tantos esce-
narios en México y América Latina que enfrentan un proceso particular. 
Es parte de la geopolítica del despojo (Harvey, 2004) que reconfi gura a 
comunidades para ser abastecedoras de sus bienes comunes (bosques, 
agua, tierra, cerros, ríos)2 a las economías más grandes del mundo 
(Machado, 2014). Y también es parte de una de las fases más violentas 
del capitalismo global denominada extractivismo, fenómeno que no es 
nuevo, pero que se ha reconfi gurado a lo largo del tiempo en torno a 
las necesidades de la economía y el mundo global y que ha sido descri-
to, como un proceso que defi ne a toda la trayectoria de acumulación 
dependiente del “subcontinente americano” (Galafassi, 2018, p. 116). 

Hoy, la puesta en marcha y la intensifi cación de una modalidad 
del extractivismo como la megaminería transnacional a gran escala,3 
una de las actividades más poderosas para la economía mundial, se 
ha convertido en una de las más letales para el equilibrio de los eco-
sistemas, la biodiversidad, la salud pública, las economías locales, las 
relaciones comunitarias y la identidad. Las graves consecuencias que 
se han documentado en la última década retratan paisajes sociales 
y ambientales devastados, en los cuales ha habido una “dislocación 
catastrófi ca de los modos de vida” (Polanyi, 2007) de mujeres, hom-
bres y niños que habitan los escenarios en donde se desarrollan estos 
proyectos. 

Para Elena y Gabriel, niños que viven en carne propia esta situa-
ción, lo que sienten, lo que piensan, lo que esperan y posiblemente 

1 Para respetar el anonimato y la relación establecida más allá de lo académico con 
los niños y niñas que participan en este trabajo, sus nombres han sido cambiados. 

2 Retomando a Svampa, la noción de bienes comunes remite a aquellos que perte-
necen a la comunidad y poseen un alto valor cultural, histórico y natural, por ello no 
tienen precio (2013, p. 41).

3 De acuerdo con Gudynas (2015, p. 14) se entiende como “megaminería” aquella 
modalidad minera en que se remueven más de un millón de toneladas de materia por 
año y en donde se afectan más de mil hectáreas de superfi cie.
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hasta lo que juegan, se reconfi gura constantemente en relación con el 
proceso minero que viven en su comunidad y, aunque se trata de una 
etapa previa a la explotación, la afectación está en marcha porque ya 
viven las consecuencias individuales y sociales de lo que signifi ca vivir 
en un escenario fragmentado y dividido por un proyecto minero. Los  
niños como Gabriel y Elena, que viven en las “geografías extractivas”4

(Machado, 2014) enfrentan de manera particular consecuencias diver-
sas en términos de salud, comunitarios, económicos y culturales, en-
tre otros; son afectaciones que reconfi guran su dimensión psicosocial, 
entendida como la construcción social, cultural, psicoafectiva (senti-
mientos), cognitiva (mecanismos de comunicación y afrontamiento) y 
colectiva e individual (Soliz, 2018, p. 77). ¿Son niños-testigo de cómo se 
está transformando su territorio?, ¿ignoran tal vez en qué grado pueden 
ser víctimas de una violencia creada por actores de poder económicos y 
políticos que violan sistemáticamente sus derechos humanos? 

En México, desde el año 2000 se hizo válida la ratifi cación de 1990 
de la Convención de los Derechos de los Niños, a través de la publica-
ción en el Diario Ofi cial de la Federación de la reforma al artículo 4° 
constitucional, mediante la cual se incorporó que los derechos básicos 
de los niños son: alimentación, salud, educación y sano esparcimiento 
para su desarrollo integral. En mayo del mismo año fue publicada la 
Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, 

que materializa la ley reglamentaria para la protección de la infancia 
para asegurar su desarrollo pleno e integral, lo que implica formarse 
física, mental, emocional, social y moralmente en condiciones de igual-
dad (Gamboa, Valdés y Gutiérrez, 2008). Y en 2014, según el Senado 
de la República, se marcó un hito en la historia de los derechos de las 
infancias en México, con la creación de la Ley General de los Derechos 
de las Niñas, Niños y Adolescentes, cuya obligación es hacer cumplir 
la protección integral de sus derechos (Senado de la República, 2014). 

4 Por geografías del extractivismo minero o geografías extractivas entendemos a 
aquellos espacios de control, habitados por poblaciones raciales y empobrecidas, en las 
que se han construido imaginarios coloniales en torno a la abundancia de riquezas mi-
nerales (Machado, 2014). Asimismo, retomamos la propuesta de Porto Gonçalves (2015) 
que entiende que geografía no es un sustantivo sino un verbo, grafi ar, grafi car y dibujar 
las marcas de la tierra desde abajo para poder visibilizar y representar las diferentes 
territorialidades impresas en un lugar. 
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A pesar del entramado legal en favor de la infancia en México, no se 
ha problematizado que hay otras leyes, como la ley minera, preferen-
te sobre cualquier otra actividad, que impactan de manera paulatina, 
expansiva y defi nitiva los territorios en los que se desarrollan las in-
fancias. Así, con la permisividad legal minera y con la falta de proble-
matización del cumplimiento de los derechos de la niñez en contextos 
de minería, los territorios como los que habitan Elena y Gabriel son 
programados a una cadena de efectos que no se limitan a los efectos 
medioambientales, que son los más evidentes, sino que se extienden 
en todo el proceso minero y que no han sido reconocidos como un 
problema de salud pública que repercute de manera diferencial en el 
desarrollo de la niñez. 

En un contexto donde se concibe a la minería como una política 
necesaria e imprescindible para el “desarrollo”, y en donde las denun-
cias sociales asociadas a esta actividad, son minimizadas, tornadas 
como incomprobables y ajenas a la responsabilidad de las empresas y 
del Estado, la dimensión que tiene que ver con la vivencia individual 
y colectiva de la población más excluida, se convierte en un asunto 
invisible, no existente y por lo tanto sin importancia, y cuyo impacto 
no amerita cuantifi cación ni comprobación alguna. 

Es en esta dimensión de la no existencia, de lo que se programa 
como ausente, Santos (2006), que se ubica el problema de investi-
gación y la condición más importante del trabajo que se presenta a 
continuación:  tomar a los sujetos, dimensiones y aproximaciones 
ausentes como presentes. Por ello, se propone ampliar y profundizar 
la comprensión de las diversas consecuencias de un fenómeno ya co-
nocido y estudiado como lo es el extractivismo minero, pero propongo 
hacerlo focalizando y dando voz a un grupo social y una dimensión 
constantemente soslayados, aun en los estudios que se han hecho 
desde las ciencias sociales y ambientales. Se pretende analizar, qué 
signifi ca para los niños en términos psicosociales enfrentar en sus 
territorios una modalidad de acumulación extractiva como es la me-
gaminería. 

Así, ante la ausencia programada de los niños en este proceso, 
el trabajo se enmarca en la perspectiva de las epistemologías del sur 
(Santos, 2018), cuyo objetivo es “valorizar lo que a menudo ni siquiera 
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aparece como conocimiento a la luz de las epistemologías dominan-
tes” (Santos, 2018:29) y con ello construir una “ciencia comprometida” 
plural, participativa y democrática (Fals-Borda, 2015). La importancia 
del enfoque radica en los “saberes no existentes”, en las experiencias 
residuales y en el desperdicio de experiencias (Santos, 2000, p. 44) 
porque no son producidos por las metodologías aceptadas o porque 
son producidos por sujetos ausentes y marginados. 

En este marco, el objetivo general es explorar la experiencia de 
niños de una misma región, pero de distintas comunidades; una de 
ellas expuesta a una etapa de exploración de megaminería y dos sin 
ese proceso, para mostrar cómo se construye de manera diferencial 
la dimensión psicosocial de los niños. La hipótesis central es que hay 
una clara diferenciación psicosocial, entre los niños de Tetlama y los 
niños de otras dos comunidades que no experimentan o que no están 
expuestos a las dinámicas de operación de un megaproyecto minero. 

En términos metodológicos, la investigación se construye con téc-
nicas participativas y etnográfi cas que retomamos de la perspectiva 
epidemiológica sociocultural, aproximación que plantea que, ante el 
pensamiento hegemónico de salud pública centrada en la enferme-
dad y no en la salud, en la unicausalidad y en los clásicos factores de 
riesgos, es necesario reconocer que los procesos de salud-enfermedad 
son fenómenos mucho más amplios en los que hay que incorporar la 
voz de cada uno de los sujetos que participan en estos procesos y no 
acotar la lectura únicamente del personal de salud (Menéndez, 2008; 
Hersch, 2013). En este sentido, reivindicamos la voz y lectura de los 
niños a través de la construcción de un perfi l epidemiológico socio-
cultural hecho por ellos, el cual, es un aspecto clave para conocer la 
situación de salud de una comunidad (González y Hersch, 1999). 

Por otro lado, retomamos la cartografía participativa, como una 
técnica dialógica (Fals-Borda, 1987) que desde una propuesta interdis-
ciplinaria permite abordar con preguntas y refl exiones los problemas 
territoriales y la manera en que los sujetos se relacionan y conciben 
su territorio. Así, la relevancia en este trabajo de centrarnos en los 
niños como sujetos sociales radica en su futuro y en la necesidad de 
analizar su participación en el marco de la gama de afectaciones por 
este tipo de emprendimientos, e incorporar en los procesos de defensa 
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territorial la dimensión psicosocial, como elemento necesario en las 
manifestaciones de impacto a ser requeridas de manera preventiva. 

El extractivismo como una expresión de la colonialidad 

Los territorios que históricamente han sido espacios de vida (Escobar, 
2014), en las últimas décadas enfrentan de manera diferencial pro-
cesos de despojo múltiple, asociados a un modelo económico de base 
neoliberal y extractivista sustentado en la explotación intensiva de los 
bienes naturales, que exponen que la cara del “desarrollo” produce 
exclusión, desigualdad, racismo y otros impactos diversos. 

Esta distribución diferencial de daños evitables (Hersch, 2013) 
asociados a la economía extractiva, remite a un patrón de poder global 
y ordenamiento que produce jerarquizaciones y clasifi caciones entre 
seres humanos, territorios y conocimientos, denominada colonialidad, 
(Restrepo y Rojas, 2010, p. 16), proceso que nació con la irrupción 
colonial, pero sigue vigente hasta nuestros días. 

Hoy, las relaciones de dominación y subordinación impuestas en 
la conquista, permanecen vigentes como forma de pensamiento que es 
fundamentalmente abismal y es el marco de acción que legitima las 
asimetrías y diferencias entre los grupos sociales. Es decir, se trata 
de una forma de pensamiento occidental que consiste en un sistema 
dicotómico que divide radicalmente a la realidad social en dos univer-
sos geográfi cos y epistemológicos: el universo “de este lado de la línea” 
representado por un norte global basado en un pensamiento hege-
mónico y colonial que impone cómo se estructura y valida el mundo. 
Y el otro universo, “el sur global”, que, al cruzar la línea, desaparece 
como realidad y es radicalmente excluido, pero es el espacio que al ser 
tornado como irrelevante, se violan derechos y se producen violencias 
múltiples como la imposición del extractivismo, procesos que serían 
impensables que sucedieran en el norte global (Santos, 2005, p. 160). 

Bajo este orden, colonialidad y extractivismo como categorías y 
procesos, se articulan para condicionar y delimitar la existencia de las 
personas y de los espacios que habitan. Es por ello que la colonialidad 
y el extractivismo, remiten a la acumulación, explotación, a un reor-
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denamiento y clasifi cación territorial de lugares de extracción y “zonas 
sacrifi cables” (Svampa y Viale, 2014) en las cuales, según la lógica 
económica, hay mercancías.

En términos cuantifi cables de afectación, la megaminería es una 
de las modalidades extractivas que más impacto ha generado en los 
territorios programados para la extracción. El Observatorio de Con-
fl ictos Mineros de América Latina (OCMAL), actualmente ha registrado 
284 confl ictos por minería, de los que México concentra 58, ubicán-
dose en el primer lugar, incluso por encima de países mineros como 
Perú y Chile. Y la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(Semarnat) tiene registrados 560 confl ictos socioambientales, que son 
esencialmente territoriales, de los cuales 173 están relacionados con 
la minería (Semarnat, 2019). 

Dichos confl ictos son herencia de gobiernos anteriores, pero con 
poca claridad de cómo se resolverán en el actual. En 2019, Víctor Tole-
do, titular en ese momento de la Semarnat, quien en su larga trayecto-
ria como académico documentó las diversas afectaciones asociadas al 
modelo económico extractivo, exigió a los legisladores que se generaran 
nuevas leyes para estar a la altura y resolver los confl ictos en los que 
hay detrás comunidades defendiendo su territorio y derecho a la vida.

A más de dos años de la exigencia y con su salida de la dependen-
cia, la única iniciativa para reformar el artículo 6° de la ley minera 
que lanzó el grupo parlamentario de Morena a principios de 2019, 
pero que está pendiente de aprobación, es incorporar el precepto que 
la minería es preferente sobre cualquier otro uso del terreno, y no se 
observará cuando se trate de propiedades ancestrales que pertenez-
can a pueblos indígenas, en cuyo caso deberá anteponerse siempre el 
derecho a la consulta y el consentimiento libre e informado (Senado 
de la República, 2019). 

Sin embargo, este precepto, que es en sí un derecho que puede acti-
var cualquier comunidad indígena en el país, puede resultar una tram-
pa cuando no hay procesos reales de información a las comunidades, 
para que conozcan los efectos de un megaproyecto de esta naturaleza. 
En este sentido, se debe anteponer en primer lugar que una comunidad 
esté informada para que pueda tomar decisiones, que serán defi nitivas 
para su territorio. 
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Asimismo, existe una marginación legal en la que opera la megami-
nería, porque a pesar de las implicaciones que genera desde su inicio 
la Manifestación de Impacto Ambiental (MIA), es el único recurso legal 
determinante para la autorización de estos proyectos otorgada por la 
Semarnat. No obstante, desde la protección de los derechos humanos, o 
en este caso de la niñez, la MIA resulta ser insufi ciente, porque el impac-
to ambiental, no abarca, ni integra, ni mucho menos descarta rigurosa-
mente las diversas pero trascendentes facetas potenciales de daño en el 
ámbito de la salud pública, ni los de tipo social, cultural o económico. 
Así, el sesgo y la discrecionalidad de los funcionarios de la Semarnat, 
no demanda la evaluación de salubristas, antropólogos, psicólogos y 
de otras disciplinas que den una visión integral de los impactos, lo que 
ocasiona que se produzcan efectos graves en términos de vulneración 
a la calidad de vida y a los derechos humanos de las comunidades 
programadas a la extracción minera, y que permanecen invisibilizados. 

La niñez en los procesos extractivos 

El abordaje y profundización de la niñez en contextos de extractivismo 
en Latinoamérica, pero principalmente en México, es un campo inci-
piente. Esto se debe a que la mayoría de estudios que caracterizan los 
efectos diversos de la megaminería o de otras modalidades de extrac-
tivismo, incorporan de manera general a la población infantil como 
comunidad afectada, lo que deriva en que no se focaliza en términos 
diferenciales la experiencia específi ca de esta población. 

Como antecedente relevante en el tema, se localizaron dos inves-
tigaciones que son referenciales para este trabajo. El primero es de 
Fernanda Soliz (2012) en Ecuador, en el que desde un enfoque psico-
lógico elabora un estudio comparativo en donde analiza las condicio-
nes nutricionales, el desarrollo madurativo y el estado emocional entre 
niños y adolescentes que viven en comunidades con minería artesa-
nal, y los que viven en una zona de un megaproyecto minero a gran 
escala en etapa de exploración. La autora señala que las comunidades 
expuestas directamente a procesos biológicos y químicos derivados de 
la minería artesanal, mantienen una estructura de cohesión social y 
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organizativa. Por el contrario, en las poblaciones que se encuentran 
dentro del proyecto de exploración a gran escala, aún no padecen la 
exposición química ni biológica, pero experimentan grandes procesos 
de ruptura del tejido social y desestructuración familiar (Soliz, 2012). 

Como resultado de esta desestructuración comunitaria y familiar, 
la autora concluye que los niños expuestos al megaproyecto minero 
experimentan un desajuste emocional leve, que es “el término que 
defi ne el estado de ánimo en el que la persona se encuentra como con-
secuencia de los confl ictos internos que tenga […] como la ansiedad y 
la angustia […] y se expresa en el contexto personal, familiar, escolar, 
social y comunitario” (2012, p. 80). El trabajo de Soliz es una referen-
cia importante para el presente análisis, porque ambos son trabajos 
comparativos que buscan valorar los impactos diferenciales, en este 
caso, de una comunidad expuesta a un megaproyecto minero y otras 
dos que no experimentan este proceso. 

El segundo estudio, relevante pero poco visibilizado, es el realizado 
por Delgado (2017) en comunidades de Temacapulín, Jalisco, que des-
de 2007 lucha contra la construcción de la presa El Zapotillo. En dicho 
trabajo, la autora analizó cómo este proceso específi co de “desarrollo” 
tiene implicaciones psicosociales en su población. Así, a través de re-
construir el proceso de resistencia a partir de testimonios, la autora 
señala que en contextos de extractivismo se vive bajo amenaza de des-
pojo, y este es un proceso de angustia e incertidumbre que tiene efectos 
en la salud mental y en el tejido social de la comunidad. En este con-
texto, el trabajo de Delgado es otro referente que muestra la necesidad 
urgente de focalizar y visibilizar las afectaciones múltiples derivadas del 
extractivismo. 

La dimensión psicosocial en el proceso extractivo minero

La palabra herida, alude a un desgarramiento, una lesión o un golpe 
que procede de alguna fuerza externa. Según su etimología, proviene 
del verbo “herir”, lo mismo que “zaherir” que signifi ca que está humi-
llado. A su vez, la humillación refi ere a una sumisión y a herir el amor 
propio o la dignidad de alguien. Desde la psicología, una herida parti-
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cular refi ere a una experiencia específi ca que afecta a una persona de 
manera permanente, deja huella en ella y origina un trauma, palabra 
que a su vez proviene del griego, que signifi ca herida.

En este sentido, el extractivismo minero es un proceso en el que a 
través de sus etapas de operación (exploración, explotación, cierre y 
remediación de daños), llega con una fuerza abrumadora para impo-
ner paulatinamente afectaciones en el cuerpo social de la comunidad 
y en la dimensión más profunda de la misma: la subjetividad, que es el 
espacio en donde se inscribe el sistema de emociones y sensibilidades 
que permite a los sujetos valorar y darle signifi cado a los estímulos 
que llegan desde el exterior (Faretta, 2013). Y en caso de avanzar a 
la etapa de explotación, impactará de manera defi nitiva a la dimen-
sión material del territorio. En este marco, el cúmulo de impactos que 
experimenta el cuerpo socioterritorial de la comunidad y los cuerpos 
físicos de cada persona, irán reconvirtiendo al territorio y serán las 
expresiones de las heridas sociales con las que tendrá que vivir la 
comunidad. 

Estas heridas remiten a que pensemos al extractivismo minero en 
términos de afecciones de sufrimiento psicológico. Es decir, este tipo 
de impacto es una huella negativa en la vida comunitaria y personal 
que produce un trauma psicosocial comunitario e individual. 

El concepto de trauma psicosocial es una propuesta del psicólo-
go, fi lósofo y sacerdote jesuita Martin-Baró (1988), quien desde una 
postura crítica de la psicología clásica y desde una perspectiva de la 
teología de la liberación, propuso una práctica terapéutica para anali-
zar y atender profundamente el impacto físico, psicológico y social del 
confl icto armado salvadoreño de la década de los 80 y principios de los 
90 del siglo pasado. Esta aproximación ha sido un referente en Améri-
ca Latina para conceptualizar y comprender los efectos más profundos 
en las personas, a causa de procesos de violencia.

En su planteamiento, Martín-Baró habla del trauma psicosocial para 
enfatizar “el carácter esencialmente dialéctico de la herida causada por 
la vivencia prolongada de una guerra” (1988, p. 135). Según el autor, los 
efectos de la violencia no son uniformes, sino que dependerá de la par-
ticular vivencia de cada individuo, la cual, está condicionada por la his-
toria sociopolítica y de clase de cada persona. Asimismo, señala que el 



62 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

BERENICE RODRÍGUEZ-HERNÁNDEZ

origen del trauma psicosocial se ubica en la sociedad y que la naturaleza 
de este proceso se alimenta a través de la relación del individuo con su 
sociedad, relaciones que son mediadas por poderes hegemónicos, lo que 
tiene implicaciones en términos de atención para superar estos traumas 
(Martín-Baró, 1988, p. 136). 

Para el autor, una manera de entender el trauma psicosocial que 
viven las personas en contextos violentos, es concebirlo como “la cris-
talización o materialización en las personas de las relaciones sociales” 
(1988, p. 138). En este sentido, el daño de la violencia, en primera 
instancia se ve refl ejado en las relaciones sociales, mismas que van 
afectando “el todo de las personas”, es decir, en la vivencialidad coti-
diana, que posteriormente se irá enraizando en el cuerpo físico. De esta 
manera, el trauma psicosocial, se expresa a través de unas relaciones 
sociales “enajenantes, que niegan el carácter humano del enemigo, al 
que se rechaza y al que incluso se busca destruir” (1988, p. 138). 

Así, el trauma es una consecuencia de un sistema social basado 
en relaciones sociales de dominación y subordinación, que Martín-Ba-
ró denomina como deshumanizadoras, las cuales afectan de manera 
particular y diferencial a la población, pero es a la población más vul-
nerable de la sociedad a la que termina impactando en mayor medida. 

En este marco, las relaciones sociales en un contexto de violencia 
que se van cristalizando en la vida personal de cada individuo de ma-
nera particular, se caracterizan como un escenario en donde opera la 
polarización social, la mentira institucionalizada y la militarización de 
la vida social (Martín-Baró, 1988, p. 136). Estos tres elementos son los 
que reconfi gurarán y marcarán la vida social y personal, que a su vez 
generarán un trauma psicosocial. 

En cuanto a la polarización, los sujetos son sometidos a un intenso 
bombardeo ideológico, en el que el sujeto se esfuerza y se autoexige 
a asumir posturas extremas, que conducen a un desquiciamiento so-
cial. Sobre la mentira institucionalizada, ésta permea negativamen-
te los fundamentos de la identidad de las personas, generando una 
distorsión de la realidad que el autor llama “esquizoide”; la mentira 
causa un problema de validación formal de la realidad y genera un 
sentimiento de inseguridad sobre lo que se piensa. Cuando la mentira 
tiene que ser asumida como una forma de vida, las “personas se ven 
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obligadas a llevar una doble existencia” (Martín-Baró, 1988, p. 139) y 
actuar en dos planos de la vida, lo que genera una confusión “ética 
y vivencial” y una devaluación de la propia imagen y un sentimiento 
de culpabilidad. 

Respecto a la militarización de la vida, según el autor puede ocasio-
nar también una militarización de la mente, es decir, del apoderamien-
to compulsivo de la violencia de las relaciones interpersonales, y hasta 
de las relaciones más íntimas, relacionado con la preponderancia cre-
ciente del control total de las formas de pensar, sentir y existir. La 
prolongación de este tipo de violencias, remite a una normalización de 
este tipo de relaciones de deshumanización, cuyo impacto en las per-
sonas se expresa a través de la estructuración mental de la violencia, 
el debilitamiento de la personalidad que no encuentra posibilidades de 
reafi rmar su propia identidad, y con ello se legitima la violencia. 

En el análisis de Martín-Baró sobre os efectos en un contexto de 
guerra, podemos encontrar elementos comunes que nos permiten 
entender que el extractivismo minero opera a través de métodos de 
acción de una guerra psicológica, y tienen un nivel de inserción pro-
fundo en la subjetividad que termina traduciéndose en efectos nocivos 
en la vida social y personal, generando traumas psicosociales. 

Al respecto, se ha reportado que hay una forma repetida de opera-
ción de los megaproyectos mineros, que inician a través de una política 
global discursiva que se presenta en nombre del “desarrollo” y de un 
sistema de compensaciones que buscan la persuasión para obtener la 
licencia social de las comunidades, y generar cambios de opiniones y 
conductas que legitimen en un contexto de desinformación, al proceso 
extractivo y que producen polarización social (Garibay et al., 2014). 
Sin embargo, cuando hay indicios de resistencia y dichas compensa-
ciones no son sufi cientes, la acción sugestiva actuará directamente 
en el nivel inconsciente y emocional, a través de la fragmentación, la 
descalifi cación y la estigmatización de opositores que se convierten en 
enemigos sociales por cuestionar los diversos efectos del proyecto. En 
este nivel se busca la movilización psicológica y con el propósito de ho-
mogeneizar una idea se anula la voluntad del otro. Se trata de un es-
cenario en el que se programa la polarización, la institucionalidad de 
un único relato de vida, como es el “desarrollo” y actualmente marcha 
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un lento pero persistente proceso de militarización del extractivismo 
minero, en el que las fuerzas policiales estatales protegen los proyec-
tos mineros de las protestas o movilizaciones sociales que denuncian 
sus efectos (Gudynas, 2017). 

Estos elementos programados desembocan justamente en lo que 
señala Martín-Baró, en una deshumanización de las relaciones socia-
les, porque estamos ante un escenario que al dividirse se polariza, y 
en el que la “racionalidad económica” del territorio sustituye todo: su 
valor histórico y simbólico, las relaciones sociales y familiares, el sen-
tido de riesgo y la capacidad de sensibilidad frente al impacto físico, 
simbólico y subjetivo de su territorio. Así, el extractivismo minero crea 
paulatinamente en cada etapa un escenario de pérdida a gran escala 
en todas las dimensiones de la vida, en el que la deshumanización 
de las relaciones sociales, funcionará para asumir personal y colec-
tivamente que también hay una pérdida del control del cuerpo, de la 
propia vida y del futuro. 

Ubicación y metodología

San Agustín Tetlama, es una comunidad de raíz nahua de aproxima-
damente 2 mil habitantes, ubicada en el municipio de Temixco, More-
los, un estado sin vocación minera, pero sí agrícola. 

La historia de Tetlama se ha confi gurado en el tiempo en un con-
texto de precariedad constante y de diversos procesos extractivos que 
han ido transformado la idea de territorio como un espacio de vida 
sacrifi cable, en el que se puede habitar a pesar de los impactos y ries-
gos potenciales de daño. Antes del proyecto minero, Tetlama destinó 
una parte de su territorio para convertirlo en un tiradero de basura 
que recibía todo tipo de desechos y que operó sin ninguna regula-
ción ambiental ni sanitaria durante 30 años, y fue a través de este 
proyecto que la mayoría de su población se empleó como pepenador 
de basura. Posteriormente, en los 80, el gobierno federal, sin previo 
aviso, expropió alrededor de 40 hectáreas para la construcción del 
aeropuerto Mariano Matamoros, sin que hubiera algún benefi cio para 
la comunidad. Con estos antecedentes de sacrifi cio territorial, en el 
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año 2000 los comuneros se enteran que cinco años atrás la Secretaría 
de Economía, sin consultarlos a ellos y mucho menos al resto de la 
comunidad, otorgó en concesión 437 hectáreas a una empresa minera 
de capital canadiense, concesión que tiene una vigencia de 50 años 
con posibilidad de renovarse por el mismo tiempo.

La concesión de Tetlama es parte de un proyecto más amplio que 
implica concesiones en los municipios de Cuernavaca, Xochitepec, 
Miacatlán y Temixco por 15,025 hectáreas de tierras dedicadas prin-
cipalmente a la agricultura de subsistencia. Sin embargo, al ser Tetla-
ma el epicentro del proyecto, fue el escenario en donde se produjo una 
relación clientelar entre los comuneros y la empresa minera, la cual se 
ha mantenido desde el año 2000 hasta la actualidad (2022), momento 
en el que los efectos a la economía de la comunidad derivados de la 
pandemia se han aprovechado como una coyuntura para imponer con 
mucha más fuerza lo necesario que es el proyecto. 

Así, esta relación exclusiva con los comuneros, y excluyente con el 
resto de la población, produjo un escenario fragmentado, polarizado 
en términos comunitarios y familiares, que se agudizó en 2013, mo-
mento en que la empresa presentó la Manifestación de Impacto Am-
biental ante la Semarnat para iniciar la etapa de explotación, permiso 
que fue negado por tres asuntos técnicos no resueltos por la empresa, 
como la disponibilidad del agua, la cercanía con la zona arqueológica 
de Xochicalco y con el aeropuerto Mariano Matamoros.

Frente a estos procesos extractivos que han desestructurado la 
idea de territorio como un espacio de vida y que ha polarizado las re-
laciones sociales, Tetlama ha experimentado una especie de minerali-
zación social, que es un proceso de transformación y conversión, en el 
que la población se acostumbra y vuelve tolerable nuevos y crecientes 
niveles y formas de violencia y destructividad social y ambiental (Ma-
chado, 2014, p. 62). Es el escenario en el que han crecido los niños y 
niñas, población que se ha convertido en un recurso para imponer el 
discurso de desarrollo, porque se habla en nombre de su futuro, igno-
rando que su presente es un contexto con afectaciones de tipo psico-
social que repercute en su formación individual, afectiva y emocional. 

En este sentido, los resultados de investigación que se presentan 
a continuación recaban la lectura específi ca de los niños de Tetlama, 



66 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

BERENICE RODRÍGUEZ-HERNÁNDEZ

expuesta a este proceso, y otras dos que no lo están. Las otras dos 
comunidades son Cuentepec, perteneciente al municipio de Temixco, 
que está dentro de las concesiones mineras, pero al no ser un punto 
de interés para la empresa, no ha estado sometida a sus dinámicas de 
convencimiento, y Atlacholoaya, ubicada en el municipio de Xochite-
pec, que no enfrenta ningún proceso extractivo (mapa 1). Las tres son 
comunidades de raíz nahua, tienen una historia ligada a la tierra, ya 
que la principal actividad económica y de subsistencia está asociada 
al cultivo de maíz, poseen un ritual agrícola y son espacios que se ubi-
can en la periferia de los municipios a los que pertenecen.

Mapa 1. Comunidades de estudio

Fuente: Elaboración propia 

En las tres comunidades se trabajó en escuelas con niños de 4º, 
5º y 6º grados, la muestra no sea igual porque los grupos no son 
uniformes en cuanto a la cantidad de alumnos. En los tres casos se 
aplicó un cuestionario con preguntas asociadas a construir un perfi l 
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epidemiológico sociocultural, aspecto clave para conocer la situación 
de salud de una comunidad (González y Hersch, 1993, p. 395). Con 
esta propuesta metodológica buscamos salir del marco convencional 
e interpretativo de la biomedicina, y mostrar que la visión de un con-
junto social como los niños, es un proceso necesario para entender 
desde otra lógica, de qué manera estos sujetos entienden los procesos 
de salud-enfermedad-atención de un territorio histórico, económico y 
político y cómo estas dinámicas confi guran y estructuran su forma de 
ser, habitar, sentir y pensar su territorio.  

Resultados

Diagnóstico de salud comunitaria 

El diagnóstico de salud comunitaria es una evaluación y un ejercicio 
de refl exión que los niños hicieron acerca de  la morbilidad percibida 
en su comunidad, de las respuestas individuales y colectivas a esas 
enfermedades, de la calidad de sus relaciones sociales y de su expe-
riencia de habitar su territorio. 

Los resultados se interpretaron de diversas formas, con la inten-
ción de incluir todo lo que los niños registraron, incluso aunque algún 
problema lo haya mencionado un solo niño. La sistematización de la 
información derivó en que primero se analizara y contara el primer 
problema que detectaron los niños. Eso nos dio un porcentaje de la 
priorización de los niños sobre los problemas de su comunidad, pero 
eso no signifi ca que sea el único problema. Posteriormente hicimos 
un conteo total de cuántas veces se mencionó cada problema, porque 
observamos que algunos niños registraron un mismo problema de di-
ferentes maneras.

El primer caso que sistematizamos fue el de Tetlama. De los 101 
niños, que es nuestra muestra total, 54 de ellos (53%), mencionaron 
como el primer problema las peleas y enojos entre las personas de su 
comunidad. Dos niños refi rieron como el principal problema la violen-
cia escolar y la agresión con arma de fuego. Los 45 niños restantes 
mencionaron otros problemas, los cuales, tienen que ver con asuntos 
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ambientales, falta de seguridad y un problema de salud pública, como 
es el alcoholismo (Gráfi ca 1). 

Gráfi ca 1. ¿Cuáles son los principales problemas en Tetlama?

Fuente: Trabajo de campo, 2018.

De los 54 niños que consideraron como primer problema el asunto 
de las peleas, 35 de ellos, es decir el 64% de ese universo, menciona-
ron de diferentes formas e incluso más de dos veces el mismo proble-
ma, como se muestra en las imágenes 1 y 2. Por ejemplo, en la imagen 
1 observamos que el problema se registró de diferentes formas hasta 
cinco veces, y en la imagen 2, tres veces. 

De esta manera, si contamos el número de veces que mencionaron 
cada problema en todos los cuestionarios, es posible incluirlos todos. 
Es decir, aunque las peleas sea el asunto más visible (mencionado 
129 veces en todo el estudio, gráfi ca 2) también incorporamos los pro-
blemas que anotaron en segundo, tercer o hasta cuarto lugar. Otro 
aspecto es que este conteo permite incluir problemas que no aparecen 
en la gráfi ca anterior, por no registrarse en primer lugar, los cuales 
están asociados con problemas económicos y de violencia. 
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Fuente: Trabajo de campo, 2018.

Gráfi ca 2. Número de veces que se nombró cada problema en Tetlama?
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Para el caso de Cuentepec se obtuvo que el principal problema, 
registrado por 35 de 81 niños, fue que su comunidad carece de agua. 
Los 46 niños restantes mencionaron nueve problemas más, como apa-
rece en la gráfi ca 3, que están asociados a un problema de salud pú-
blica como el alcoholismo y el consumo de drogas, como factores que 
generan violencia en la comunidad. 

Gráfi ca 3. ¿Cuáles son los principales problemas en Cuentepec?
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Fuente: Trabajo de campo, 2018.

De la misma manera, si hacemos el conteo total del número de 
veces que se mencionaron los problemas, se incorporan ocho más que 
no aparecen en la gráfi ca anterior porque fueron referidos en segundo 
o tercer lugar (Gráfi ca 4). Como se puede ver para el caso de Cuente-
pec, los niños perciben cuatro problemas relacionados con la violen-
cia, pero a diferencia de Tetlama, se nombra que la violencia es entre 
mujeres, hacia las mujeres y entre hombres causadas por el alcohol. 
En este sentido, vemos que sí hay violencia percibida por los niños, 
que asocian como dijimos antes al consumo de alcohol y de drogas y a 
los confl ictos por los terrenos en la comunidad. 
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Gráfi ca 4. Número de veces que se nombró cada problema en Cuentepec?
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 Fuente: Trabajo de campo, 2018.

En el caso de Atlacholoaya, en la gráfi ca 5 vemos que de los ocho 
principales problemas que se registraron como primera opción, el más 
mencionado fue el tirar basura en la calle, que identifi caron 41 niños. 
También observamos que hay identifi cación de confrontaciones, pero 
están asociadas a la disputa por espacios para vender en el mercado 
local y es un problema que se mencionó con poca frecuencia.  Asimis-
mo, en el conteo de veces que se mencionó cada problema, vemos, por 
ejemplo, que aparecen confl ictos relacionados con la falta de seguri-
dad, la presencia de alcoholismo, procesos de contaminación y la falta 
de una preparatoria en la comunidad (gráfi ca 6). 

Así, lo que expresa cada confl icto registrado por los niños de las tres 
localidades son las múltiples desatenciones que enfrenta su comuni-
dad donde ellos están construyendo su infancia, la cual se desarrolla 
en medio de desatenciones institucionales, familiares y comunitarias. 
Si comparamos los tres escenarios y el principal confl icto de cada co-
munidad (gráfi ca 7), vemos que los niños de Tetlama, a diferencia de 
los otros dos escenarios, viven en un contexto altamente polarizado.



72 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

BERENICE RODRÍGUEZ-HERNÁNDEZ

Gráfi ca 5. ¿Cuáles son los principales problemas en Atlacholoaya?
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Gráfi ca 6. Número de veces que se nombró cada problema
en Atlacholoaya?
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Gráfi ca 7. Principales problemas en cada comunidad
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No negamos que existan tensiones en las otras comunidades, pero 
no están asociadas a la irrupción de un proceso global y extractivo, 
como el caso de Tetlama. Por ello, más de la mitad de los niños per-
cibe y siente que su contexto de vida es un escenario confrontado, el 
cual es un proceso fundamental para comprender que sus procesos de 
subjetividad están asociados a diversas violencias. 

Dentro de este primer ejercicio asociado a la lectura de las con-
secuencias en la salud de la población de los problemas que identi-
fi caron, a partir de esta pregunta estamos accediendo a procesos de 
morbilidad relacionados con los confl ictos comunitarios. En el cuadro 
1 mostramos las enfermedades registradas en los tres casos. 

En el caso de Tetlama, observamos que las enfermedades asocia-
das con los confl ictos comunitarios son muy distintas a las reportadas 
por las otras dos localidades, ya que más de la mitad tiene que ver con 
emociones y sentimientos que derivan en enojo, tristeza, odio y maltra-
to, y las restantes con expresiones de violencia como lastimarse entre 
familias, dejarse de hablar o ignorarse. En este sentido, los niños de 
Tetlama reiteradamente están reportando en sus propias palabras que 
en su comunidad hay diversas manifestaciones de una desbordada 
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tensión y violencia directa e indirecta, que lleva a pensar y sentir a sus 
niños que Tetlama está enferma principalmente de enojo. 

Cuadro 1. Enfermedades asociadas a los problemas comunitarios

Atlacholoaya Tetlama Cuentepec

Enfermedad Niños Enfermedad Niños Enfermedad Niños

Dengue 26 Enojo 20 Dolor de estómago 21

Enfermedades 
respiratorias

23 Se lastiman entre 
familias y hay 

heridos

15 Dolor de cabeza 19

Alcoholismo 12 Muertes 12 Adicción 16
Presión alta 10 Dolor de cabeza 11 Deshidratación 15

Bilis 9 Dolor de estómago 9 Los alcohólicos se 
vuelven locos

2

Calentura 6 Azúcar 7 Peleas 1
Dolor de cabeza 4 Presión alta 5 Heridas 1

Aire 2 Calentura 4 Diabetes 1
Susto 1 La gente ya no se 

va a hablar
3 No nos podemos 

bañar
1

Vómito 1 Maltrato 3 Cáncer 1
Accidentes 1 Llorar 2 Desnutrición 1

Azúcar 1 Odio 2 - -
- - Ignorar a la gente 1 - -

Fuente: Trabajo de campo 2018.

Si tomamos en cuenta este diagnóstico de la morbilidad asociada 
con los confl ictos comunitarios, con la reconstrucción histórica de la 
irrupción del proceso extractivo en Tetlama y lo reportado en los datos 
de morbilidad del Centro de Salud, vemos que hay una relación de las 
enfermedades con emociones y que los niños nombran como llorar, 
maltrato y odio. 
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Y es que, revisando los datos ofi ciales del Centro de Salud, desde 
2010 hasta 2018, observamos que a partir de 2014, es decir, seis 
meses después de que se dio a conocer la resolución de la Semarnat 
negando la explotación del megaproyecto minero, aparece una nueva 
enfermedad que tiene que ver con lo reportado por los niños en su 
construcción epidemiológica: la depresión (Secretaría de Salud More-
los, 2014). 

Con base en los datos de morbilidad de once años consecutivos 
de las tres comunidades, pudimos observar que en Tetlama, desde 
2014, se empiezan a presentar cinco casos de depresión. Podríamos 
apuntar, de acuerdo con lo que los niños mencionaron, que estos ca-
sos están relacionados con la tensión que existe entre las personas a 
causa del proyecto minero. En las otras dos comunidades no aparecen 
casos de depresión. 

Lo relevante es que los niños siguen percibiendo esta situación 
que se generó y eclosionó hace nueve años. Es decir, después de este 
tiempo los niños que crecieron en estos años siguen percibiendo lo 
que empezó a ocurrir cuando tenían entre cuatro y siete años, lo que 
expresa que su niñez ha estado marcada por el confl icto minero. 

Ahora bien, un elemento central que nutre a toda esta dimensión 
epidemiológica pensada y construida por los niños, fue conocer cómo 
se sienten ellos de vivir en cada una de sus comunidades. Esta pre-
gunta es fundamental para comprender cómo van construyendo los 
niños su identidad y su subjetividad, y cómo los procesos sociopo-
líticos y económicos determinan la manera de ser niño, de pensar y 
sentir su territorio. 

Con base en los resultados del cuadro anterior, hay elementos que 
fundamentan que los niños de Tetlama construyen su infancia en un 
escenario altamente fragmentado, en el que la confrontación comu-
nitaria como el principal confl icto impacta de manera negativa en la 
subjetividad de los niños. Así, las diversas expresiones registradas en 
el cuadro, son una fuente de información privilegiada para compren-
der el manejo diferencial de los niños frente al confl icto y la afectación 
subjetiva general, pero en diversa escala. 

Si se toma en cuenta el escenario impactado socialmente por el 
megaproyecto, los niños han sido una población que ha vivido en carne 



76 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

BERENICE RODRÍGUEZ-HERNÁNDEZ

propia los efectos del desgarramiento social. En este orden, el miedo es 
la principal respuesta a un objeto amenazador conocido (Martín-Barró, 
1994). Es decir, a estas alturas, los niños de Tetlama saben con cer-
teza que la posición que tenga su familia con respecto al megaproyec-
to, determinará su lugar en las relaciones sociales en la escuela y en 
todos los espacios sociales de la comunidad. Conocen que ese objeto 
amenazador no es el megaproyecto, sino su postura, su discurso y sus 
alianzas sociales las que defi nirán su aceptación, o su exclusión y pri-
vatización de su infancia en su comunidad. 

Cuadro. 2 ¿Cómo me siento de vivir en Tetlama y por qué
me siento así?

¿Cómo me siento? ¿Por qué? Niños

Bien Estoy con mi familia 20
Bien No sé 17
Bien Me gusta ir a las cabañas o iglesia 14
Bien Aunque se peleen 10
Triste La gente se pelea 8
Más o menos Mis familiares se pelean 5
Más o menos Me gustaría que ya no se pelearan 5
Feliz La gente ya no se va a pelear 4
Feliz Sólo cuando hacen el día de muertos 3
Feliz Hay árboles 3
Bien No me he muerto 2
Bien Cuando dan regalos el día de la madre 2
Bien Hay seguridad 1
Preocupada Porque se pelean 1
Mal Vendieron el pueblo y un cerro por el cochino oro 1

Fuente: Trabajo de campo, 2018.

La diversidad de respuestas muestra justamente aquel proceso 
del que habla Martín Barró (1993) con respecto a los dilemas exis-
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tenciales que experimentan los niños en escenarios de confl icto. En 
Tetlama, por ejemplo, observamos que hay niños que están constru-
yendo su subjetividad con base en una identidad opresora que mani-
fi esta sentirse bien a pesar de la violencia, lo que expresa que hay un 
proceso de naturalización de la misma, de la deshumanización de las 
relaciones sociales y con ello legitiman la “mentira institucionalizada” 
del desarrollo. 

El otro elemento a destacar es que la afectación psicosocial es 
evidente en los niños que están experimentando tristeza, en los que 
refi eren sentirse “más o menos” y en la niña que señala sentirse pre-
ocupada por la violencia generalizada en su comunidad. Son niños 
que posiblemente tienen miedo a la exclusión y a la descalifi cación y 
padecen lo que Soliz (2012) entiende como desajuste emocional, por-
que su estado de ánimo (tristeza, preocupación, enojo) refl eja los con-
fl ictos internos que viven, los cuales a su vez son consecuencia de 
los problemas comunitarios asociados con el proceso minero. En este 
sentido, su estado de ánimo, según su propia narrativa, está asociado 
a la confrontación comunitaria que a su vez impacta en la convivencia 
familiar y la vida en la escuela. Asimismo, están los niños que aspiran 
a que la situación de su comunidad cambie, hablan sobre la idea de 
que la gente “ya no se peleará”, que también asocian el confl icto con 
su sentir.

Una narrativa que es pertinente subrayar, es la del único niño que 
dice sentirse mal a causa de la venta de su pueblo y de su cerro. Sólo 
él, de los cuatro grupos con los que se trabajó, señala de manera ca-
tegórica que el megaproyecto ha impactado la vida de su comunidad 
y en consecuencia su vida; es el único que cuestiona con sus propias 
palabras la política global extractiva que impuso la visión mercanti-
lista de su territorio. A pesar de que es el único que nombra al me-
gaproyecto, posiblemente es la respuesta que más niños no pudieron 
nombrar por miedo. Y es que justamente este niño, al entregarnos el 
cuestionario, fue acusado por sus compañeros de haber cambiado su 
nombre, lo que indica que lo cambió por el miedo a que se supiera 
que fue él, quien mostró oposición al megaproyecto. Sin embargo, nos 
preguntamos ¿cuántos niños más tuvieron miedo a expresar que el 
megaproyecto ha afectado su manera de sentir y de relacionarse? 
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Otro dilema existencial presente en la infancia de Tetlama, y que es 
resultado del miedo, es la construcción de una subjetividad impuesta 
y oprimida, sometida y silenciada. En este proceso posiblemente se 
encuentren aquellos niños que saben que el megaproyecto ha cam-
biado su manera de vivir en su comunidad, pero no pueden manifes-
tarlo abiertamente por el temor a la exclusión. Así, quienes narran la 
confl ictividad, quienes señalaron que su comunidad padece del enojo 
y el maltrato, pero no hablan del megaproyecto como la causa de la 
misma, posiblemente asuman este tipo de identidad que los oprime y 
que los violenta y somete. Son niños que a su corta edad cuidan sus 
palabras para que no los clasifi quen como opositor. 

Ante el manejo diferencial del confl icto en el que hay identidades 
opresoras y oprimidas, en el que sus relaciones están mediadas por 
el miedo, el resultado es que la identidad de los niños de Tetlama se 
construye en términos dicotómicos, de presión e intolerancia hacia los 
que están en contra y hacia la ambigüedad de los que no declaran es-
tar a favor. Y justamente, las expresiones de violencia entre niños, di-
rectas e indirectas, son manifestaciones que indican que posiblemente 
hay una afectación psicosomática a raíz de la polarización social, en 
la que, ante la incapacidad de los niños de manejar una situación de 
tensión y presión para legitimar en el mundo de los niños al mega-
proyecto, algunos de ellos optan por la autoexclusión y con ello lo que 
logra la identidad opresora es “privatizar” y negar su sufrimiento. 

En contrastante con el caso de Cuentepec (cuadro 3), 45 niños di-
jeron sentirse bien, lo que atribuyeron a elementos identitarios como 
su lengua, vestimenta y costumbres. Para este caso un niño dijo sen-
tirse mal a causa de los robos, uno más o menos porque hay borra-
chos y otro un poco mal porque hay peleas.

Para el tercer caso (cuadro 4) se presentan las respuestas de los 
niños de Atlacholoaya, donde 63 niños se sienten bien por vivir con 
su familia y porque su comunidad es bonita. De los niños que se sin-
tieron mal o tristes, vemos que las causas son muy distintas a las de 
Tetlama.

Los datos etnográfi cos y la sistematización numérica del diagnós-
tico construyen conjuntamente un perfi l epidemiológico sociocultural 
diferencial entre los tres escenarios. Sin embargo, en Cuentepec, co-
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munidad expuesta indirectamente al proyecto minero, y Atlacholoaya 
sin exposición a dicho proceso, observamos que la subjetividad de la 
mayoría de los niños no se construye en un escenario en donde los 
confl ictos por el territorio determinen directamente su manera de ser 
niño. Caso contrario en Tetlama, donde la subjetividad de los niños se 
construye en un escenario de tensión está asociado al megaproyecto 
minero, el cual, a partir de expresiones concretas en las relaciones 
de los niños, muestra que hay un manejo diferencial del confl icto por 
parte de éstos, entre los niños que son opresores y los oprimidos que 
terminan experimentando fenómenos de exclusión y violencia. 

Cuadro 3. Cómo me siento de vivir en Cuentepec y por qué me siento así

¿Cómo me siento? ¿Por qué? Niños

Bien Por hablar náhuatl y por mis costumbres 27
Bien Porque juego con mis amigos 10
Contenta(o) Es muy bonita 8
Bien Por la fi esta del pueblo 6
Feliz Estoy acostumbrado de estar aquí 5
Más o menos Tiran balazos 4
Bien Aquí está mi familia 3
Feliz Voy al campo 4
Inseguro Siento que se pueden pelear los que se drogan 2
Bien y a veces no Por las peleas 2
Orgulloso Es muy bonita 2
Un poco mal Porque se pelean 1
Bien Me gusta trabajar 1
Apenado Luego los turistas ven cuando se pelean 1
Feliz Conozco a muchas personas 1
Bien Porque las personas son buenas 1
Más o menos Hay borrachos 1
Mal Porque roban 1

Fuente: Trabajo de campo, 2018.



80 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

BERENICE RODRÍGUEZ-HERNÁNDEZ

Cuadro 4. Cómo me siento de vivir en Atlacholoaya y por qué me 
siento así 

¿Cómo me siento? ¿Por qué? Niños

Bien Estoy con mi familia 29
Bien Me gusta vivir aquí está bonito 25
Bien Voy al cerro y al campo 9
Más o menos Por la falta de agua y la contaminación 8
Medio bien (Sin respuesta) 5
Feliz Por las tradiciones 5
Mal Los animales necesitan un hogar 4
Mal No ayudan a recoger la basura 4
Bien Mis papás me compran cosas 3
Bien La comunidad se apoya 2
Contenta(o) Convivo con mis vecinos 2
Medio bien Los animales se están muriendo en la calle 1
Feliz y triste Hay futbol, pero hay robos 1
Bien Es bonita y estoy cerca de la escuela 1
Más o menos No tengo mucha familia aquí 1
Triste Mi papá no está conmigo 1
Feliz, triste y con miedo Por enfermarme 1

Fuente: Trabajo de campo, 2018.

Cartografías

Las cartografías como materiales pedagógicos permitieron en esta in-
vestigación, evidenciar la visión y la representación territorial de una 
comunidad en constante confl icto provocado por un megaproyecto, y 
de otras dos donde sus confl ictos no están asociados a una política 
global extractiva. Para llevar a cabo dicho ejercicio, se pidió a los niños 
que ubicaran los lugares más importantes en su comunidad, no sólo 
para ellos, sino para sus padres y sus abuelos; también se pidió que 
ubicaran lugares sagrados y peligrosos. 



81VOLUMEN 16  •  NÚMERO 34  •  ENERO-JUNIO DE 2023

VIVIR LA INFANCIA EN LAS GEOGRAFÍAS DEL EXTRACTIVISMO MINERO EN MÉXICO

En Tetlama se llevaron a cabo 73 cartografías. La propuesta inicial 
fue que se realizaran en equipo. En el primer grupo con que se trabajó, 
le comentamos a su profesor que el ejercicio se haría de esa manera 
y él nos apoyó integrándolos, pero notamos que había niños que no 
se hablaban entre ellos y hacían el ejercicio sin dialogar. Ante esto se 
optó por que se hiciera de manera individual y por ello hay más carto-
grafías en Tetlama que en las otras dos comunidades. En las escuelas 
de estas últimas, los niños trabajaron en equipo de dos o hasta tres 
integrantes sin ningún problema. En Cuentepec se hicieron 32 carto-
grafías y en Atlacholoaya 41. 

En este contexto, la lectura o interpretación que hacemos de las 
cartografías toma sentido si lo hacemos en relación con el contexto 
social en el que fueron construidas. En este sentido, los niños de 
Tetlama reconstruyeron y representaron su territorio en medio de un 
escenario de confl icto que ha ido tomando forma a través de la violen-
cia que se vive en su comunidad y que fue evidente que existe entre 
ellos en el ámbito escolar. 

Hubo diversas formas en que observamos que este ejercicio ge-
neró confl icto en los niños para representar su territorio. En el pri-
mer grupo, cuando preguntamos sobre lugares importantes para los 
adultos, dos niñas mencionaron al Cerro del Jumil, pero sus com-
pañeros las callaron y dijeron que ese cerro no era importante. Ellas 
fueron las únicas de ese grupo que dibujaron al cerro más represen-
tativo de Tetlama, actualmente dentro del confl icto minero. Algo que 
nos pareció importante registrar fue que esas dos niñas no permi-
tieron y cuidaron que ninguno de sus compañeros vieran su mapa, 
posiblemente porque hablar del Cerro del Jumil se ha convertido en 
un tabú, en una prohibición, por ser el lugar emblemático que está 
en disputa. 

En otro de los equipos se mencionó que el Jumil era un lugar pe-
ligroso, una de las niñas señaló que ahí mataban y que por esa razón 
ya no las dejaban ir ahí. Tres niños mencionaron que este cerro era 
importante, y al preguntar porqué respondieron que era porque tenía 
oro y uno de ellos afi rmó que pronto sería extraido. Otro mencionó que 
al igual que el Jumil, la iglesia también poseía un tesoro debajo de la 
tierra y que al estar conectados por un túnel la iglesia se partiría auto-
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máticamente en dos cuando se empezara a sacar el oro del cerro. Las 
otras cinco menciones acerca del Jumil como un lugar importante, fue 
que los niños acompañan a sus abuelos a cortar leña o a recolectar 
jumiles. 

Dice una leyenda que nuestro pueblo está maldito porque nuestro cerro tiene 
oro, cuando saquen el oro, la iglesia se va a partir en dos, porque dice mi 

abuelo que están conectados por un túnel, y cuando lo empiecen a sacar no sé 
cómo, pero la iglesia se va a derrumbar, esa es la maldición. Por eso el cerro 
es peligroso y por eso yo ya no voy, antes iba cuando era más pequeño, pero 

ahorita como ya van a sacar el oro ya no puedo ir porque es peligroso.

Felipe, 11 años, comunidad de Tetlama Morelos, 2018.

Otra situación de confl icto fue al preguntar si había algún lugar 
sagrado en el que la comunidad ofrendara para pedir lluvias y tener 
buenas cosechas. Un sólo niño de los 101 con los que trabajamos res-
pondió que sí había uno llamado “San Juan”, al que acudía a acompa-
ñar a su abuelito, pero no lo registró en su mapa. Este lugar se ubica 
en un parcela que está concesionada a la minera al pie del cerro del 
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Jumil, y de avanzar el proyecto desaparecerá. Según la narrativa del 
comité de la iglesia “San Juan”, es un lugar ancestral y es sagrado 
porque ahí se depositan cada año las ofrendas de los campesinos y 
familias que piden buen temporal. Sin embargo, en ninguna de las 
cartografía se registró. 

Los resultados anteriores muestran, cómo en una comunidad in-
tervenida por un megaproyecto minero se reconfi guran las represen-
taciones del territorio incluso antes de la explotación, y ocurre lo que 
llama Veléz (2014), “silencios cartográfi cos” que en el caso de los niños 
de Tetlama son vacíos refl ejados en la omisión o temor de represen-
tar uno de los lugares más representativos pero que está en disputa, 
como lo es el cerro del Jumil y San Juan. Así, el “silencio cartográfi co” 
es una información clave que refl eja la posición de los niños frente al 
confl icto, posición que se traduce a partir de la sistematización de las 
cartografías, en las cuales en el 90% de ellas no aparece el cerro del 
Jumil ni su lugar sagrado. 

Incluso otra información importante que observamos es que tam-
poco aparecen de manera sustantiva las tierras de cultivo, a pesar de 
que es un pueblo campesino, pero cuyas tierras en su mayoría están 
dentro de las concesiones. En este sentido, la ausencia generalizada 
del cerro, de su lugar sagrado y de sus tierras de cultivo, son el re-
sultado del despliegue de las tecnologías socioculturales de convenci-
miento y de aceptabilidad que han derivado en que los adultos sigan 
proyectando la economía política del mercadeo de tierras, como la for-
ma más efi ciente de mercantilizar y de enriquecerse repentinamente 
por la explotación minera. Y la no representación de estos elementos 
indica que el convencimiento es tal que los niños conciben y entienden 
que en un futuro Tetlama ya no sembrará, ya no tendrá un lugar sa-
grado a donde llevar ofrendas y ya no habrá un cerro del Jumil.

De hecho, el que se conciba al cerro como un lugar peligroso es 
indicativo de que es aceptable que desaparezca, además de que para 
algunos sea importante que se saque el oro, aunque ello implique que 
la iglesia se destruya. Es decir, el vacío involuntario o como le llama 
Scribano (2009) “la conversión inducida”, que es coaccionado por fuer-
zas externas, cristaliza el sentido de pérdida de la comunidad que en 
este caso lo representan los niños en sus cartografías. 



84 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

BERENICE RODRÍGUEZ-HERNÁNDEZ

En el pueblo las cabañas están bonitas, ahí luego va-
mos a nadar, también vamos a la iglesia al catecismo y 
al campo. Un lugar peligroso es el cerro del Jumil porque 

ahí matan.

Diana, 11 años, comunidad de Tetlama, Morelos, 2018.

Un sentido de pérdida anticipada, que en Tetlama se ha ido insta-
lando y naturalizado paulatinamente a lo largo de todos los años en 
que la comunidad ha sacrifi cado y vendido por pagos irrisorios parte 
de su territorio, y en el que el megaproyecto minero llegó a sellar el 
imaginario que los procesos previos habían desplegado y que hoy se 
ve refl ejado en la visión y representación del territorio. Lo mismo pasa 
con el río, que aún no presenta niveles altos de contaminación, pero 
se concibe ya como un peligro, lo que expresa que en un futuro, los 
impactos que genere la mina en caso de operar, no se asociaran con 
esta actividad, porque son lugares que en el discurso territorial ya 
están impactados. 

En este marco, Tetlama ejemplifi ca la desfragmentación territorial 
como un efecto directo del sistema económico actual. Y por ello, la 
llegada de la megaminería a un escenario con antecedentes de la mer-
cantilización del territorio no representa una amenaza para la mayo-
ría de la comunidad. Así, el proceso minero en Tetlama que lleva dos 
etapas (prospección y exploración) y la política global que desplegó la 
empresa, vino a acentuar aún más la desestructuración del sentido 
histórico del territorio. 
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De acuerdo con esta lectura, la fragmentación territorial en su di-
mensión espacial, sociocultural y simbólica, obedece a una diferen-
ciación histórica local y se suma la introducción diferencial de lógicas 
globales. En este sentido, Tetlama ha construido su historia local y 
sus procesos subjetivos colectivos e individuales basados en pérdidas 
constantes que han trastocado paulatina pero defi nitivamente los pro-
cesos de subjetivación territorial que dotan de signifi cado a los lugares 
del territorio. 

En contraste con las otras dos comunidades, los silencios o con-
fl ictividad de representación territorial que está presente en los niños 
de Tetlama no lo están en los niños de Cuentepec y Atlacholoaya.

En Tetlama está bonita su iglesia y el campo deportivo porque ahí 
juego fútbol. Lo que es peligroso es el río porque está contamina-

do y también las calles porque hay borrachos que se pelean.

Pedro, 10 años, comunidad de Tetlama, Morelos, 2018.

En Cuentepec, por ejemplo, en la representación territorial que 
hacen los niños de su comunidad, en más del 60% de las cartogra-
fías, los cerros, el campo, el monte y el río son lugares importantes 
tanto para los adultos como para los niños, porque son los espacios y 
al mismo tiempo los “bienes comunes” que permiten la reproducción 
local de la vida. Lo que signifi ca que hay otro tipo de relaciones de los 
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niños con su territorio, basada en signifi cados históricos, valoraciones 
objetivas y subjetivas del mismo. 

En Cuentepec los lugares importantes es la iglesia, la plaza, el río 
porque voy con mis primos, y el monte, porque vamos a la milpa. 

Miguel y Jorge, 10 años, comunidad de Cuentepec, 2018.

En el caso de Atlacholoaya sucede algo similar a Cuentepec, no 
hay confl ictividad en la representación territorial. En más del 50% de 
las cartografías aparecen los cerros y las parcelas, lugares caracterís-
ticos de las tres comunidades. Incluso destacamos que en un equipo 
que había una niña y un niño testigos de Jehová, no tuvieron confl icto 
en dibujar a la iglesia católica como un lugar importante en su comu-
nidad además de su templo. 

En términos comparativos, un elemento a resaltar es que el sen-
tido de riesgo en Cuentepec y en Atlacholoaya es muy distinto al de 
Tetlama; en las dos comunidades los niños refi rieron lugares que por 
su naturaleza son peligrosos como El Salto (barranca) en Atlacholoaya 
y las tirolesas en Cuentepec, que es un lugar turístico. 

En Tetlama, el sentido de riesgo lo representan sus lugares his-
tóricos, y no el proyecto minero, lo que indica, por un lado, que las 
lecturas y discursos que los niños tienen sobre su territorio han sido 
permeadas por la lógica de acumulación, y que, con estas lecturas sin 
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valores históricos y culturales de su territorio, estos niños serán los 
futuros comuneros y habitantes de Tetlama que lo seguirán redefi -
niendo y signifi cando. 

En Atlacholoaya un lugar bonito es la iglesia porque es donde escuchamos la 
palabra de dios; el centro porque es lugar en donde jugamos los niños al igual 
que el campo deportivo. El campo es importante porque es donde se siembra el 

maíz. Un lugar peligroso para nosotros es El Salto, porque se pueden caer.

Nahum y Ezequiel, 9 años, comunidad de Atlacholoaya, 2018.

Conclusiones

En México, según datos ofi ciales, existen 1,190 proyectos mineros, de 
ellos, 307 están en etapa de exploración, 78 en explotación, 43 en de-
sarrollo, ocho con reporte de cierre y 754 en postergación, tomando en 
cuenta que las concesiones mineras tienen una vigencia de 50 años, 
prorrogables por otros 50 (Camimex, 2021). Esto quiere decir que en 
26 estados y más de 200 municipios en los que se distribuyen estos 
proyectos, las infancias enfrentan de manera particular y diferencial 
los diversos efectos que se producen en cada etapa de la megaminería. 
Sin embargo, no existe un diagnóstico de la experiencia de los niños 
frente a estos procesos que irrumpen en sus comunidades y que re-
confi gura su manera de construir su infancia. 

Si los efectos más visibles no han propiciado la regulación cate-
górica de esta actividad, los costos de tipo social generados por la 
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megaminería en cada una de las etapas de operación, han sido sis-
temáticamente soslayados, por lo que difícilmente se tiene una no-
ción clara de tienen efectos psicosociales que afectan las relaciones 
sociales y el desarrollo de la personalidad individual y colectiva de 
los niños, y que a largo plazo puede repercutir en su salud mental. 
Así, la actividad minera y su política de operación en las comunida-
des devela que estamos ante un proceso que se instala en escenarios 
en el que la desigualdad y precariedad se vuelve un recurso para 
imponerse, en el que se producen diversos tipos de violencia porque 
se violan derechos humanos fundamentales y en el que se producen 
daños a la salud pública, que no son reconocidos y, por ello, no son 
atendidos. 

Con el trabajo que aquí presentamos, intentamos reivindicar la voz 
residual de los niños y niñas que viven en estos escenarios. Así, lo que 
han expresado en sus propias palabras, muestra que el extractivismo 
minero produce efectos diferenciales, paulatinos pero defi nitivos en su 
población, en cada una de las etapas de operación. 

Lo narrado de diversas maneras por los niños y niñas de Tetlama, 
evidencia que el extractivismo pone en juego que se (re)defi nan lo que 
signifi ca para ellos su territorio y la manera de habitarlo y relacionarse 
en él. En este orden, lo reportado por los niños remite a un dolor so-
cial (Scribano, 2007) que se distribuye diferencialmente, produciendo 
heridas sociales que son daños o agravios que se van inscribiendo en 
la memoria, que marcan las relaciones de los niños y que son funcio-
nales al megaproyecto, porque son violencias que cruzan las relacio-
nes familiares y sociocomunitarias y establecen cómo es o debería ser 
el mundo en un contexto extractivo, preparando a los sujetos para ir 
aceptando y naturalizando que así son las relaciones sociales de hoy 
y que así serán siempre. 

Con los datos anteriormente presentados, el proceso extractivo en 
etapa de exploración que enfrenta San Agustín Tetlama ha desarti-
culado el cuerpo social y subjetivo de la comunidad, dando como re-
sultado un contexto de hostilidad y desapego territorial, en el cual los 
niños desarrollan su vida. Así, a partir de esta experiencia específi ca, 
podemos explicar que el principio del extractivismo minero, de ese 
proceso técnico que implica indagar, investigar y calcular el volumen 
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de los minerales y su ganancia, signifi ca para las comunidades con 
un perfi l similar al de Tetlama una exposición paulatina pero cons-
tante a dinámicas que producen  daños psicosociales en la población, 
pero especialmente en los niños, que serán los futuros comuneros y 
habitantes de Tetlama que seguirán, con base en estas dinámicas que 
confi guran su niñez, redefi niendo los valores de su territorio y de su 
propia existencia. 

En este sentido, la afectación psicosocial que viven paulatinamen-
te los niños que crecen en estos escenarios, debería ser un proceso 
que forme parte de las afectaciones a considerar dentro de la gama 
amplia de impactos, lo que demanda en primera instancia que se re-
conozca que los niños son sujetos relevantes dentro de este proceso. 
Así, el reconocimiento y visibilización de la dimensión psicosocial de la 
niñez en contextos de extractivismo radica y se justifi ca en su futuro y 
en el respeto a sus derechos como niños de este país. 
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Influencia del etiquetado de advertencia 
en las compras de productos 
comestibles empacados

Elsi Gabriela González-Cicero

Gabriela Briceño-González

Resumen Esta investigación tiene por objetivo, determinar la infl uen-
cia del etiquetado de advertencia en las compras de productos co-
mestibles empacados, en la ciudad de Mérida, Yucatán; el proyecto 
tuvo un alcance descriptivo y se empleó el enfoque mixto, usando las 
metodologías cualitativa y cuantitativa, con diseño transversal, para 
tal efecto, se diseñaron dos cuestionarios semi-estructurados para 
realizar las entrevistas individuales y grupal, un cuestionario estruc-
turado para la encuesta aplicada a través de Google Forms y Qualtrics 
y, para fi nalizar se desarrolló un instrumento de observación con una 
encuesta de salida, la cual se aplicó personalmente a las personas 
que acudieron a las tiendas de conveniencia estudiadas. El método de 
muestreo utilizado, fue no probabilístico, por conveniencia; el trabajo 
de campo se realizó en dos momentos: el primero en julio de 2021 y el 
segundo, en marzo de 2022. Durante ese periodo se elaboró la inves-
tigación documental del proyecto.
 Palabras clave: etiquetado de advertencia, productos comestibles 
empacados.
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the city of Merida, Yucatan. The project had a descriptive scope and 
employed a mixed approach, using both qualitative and quantitative 
methodologies, with a cross-sectional design, and for this purpose, 
two semi-structured questionnaires were designed for individual and 
group interviews, and a structure questionnaire was used for the sur-
vey conducted through Google Forms and Qualtrics, and fi nally, an 
observation instrument with an exit survey was developed, which was 
personally administered to the people who visited the convenience 
stores under study. The sampling method used was non-probabilistic, 
based on convenience. The fi elwork was conducted in two phases: the 
fi rst in July 2021 and the second in March 2022. Throughout this pe-
riod, documentary research on the project was conducted. 
 Keywords: warning labeling, packaged food products.

Introducción

La obesidad y el sobrepeso son problemas que han ido en incremen-
to durante los últimos años, según datos y cifras de la Organización 
Mundial de la Salud (2021). Desde 1975 la obesidad se ha triplicado 
en todo el mundo; un alto porcentaje de la población mundial vive en 
países donde el sobrepeso y la obesidad cobran más vidas de personas 
que otras enfermedades. Tan sólo en México, durante 2019 las prin-
cipales causas de defunción fueron enfermedades del corazón, la dia-
betes y tumores malignos, mismos que están asociados al sobrepeso y 
obesidad (Procuraduría Federal del Consumidor, 2021).

En un esfuerzo por reducir los altos índices de obesidad y diabetes 
en México, en 2013 se creó la Estrategia Nacional para la Prevención 
y el Control del Sobrepeso, la Obesidad y la Diabetes. Durante el año 
2014, como parte de esa estrategia, el gobierno mexicano implantó un 
sistema obligatorio de etiquetado frontal del empaque (FOP, por sus 
siglas en inglés), el cual debía incluir la guía diaria de alimentación 
(GDA), como se muestra en la fi gura 1, y debía ser visible en la parte 
frontal del empaque.

Además, se podía incluir de forma voluntaria un sello para aque-
llos alimentos que cumplieran con los criterios nutricionales de la Se-
cretaría de Salud, llamado Sello Nutricional (NS, por sus siglas en 
inglés) (véase fi gura 2).
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Figura 1. Etiquetado Guía Diaria de Alimentación (GDA)

Fuente: Comité de expertos académicos nacionales del etiquetado frontal 
de alimentos y bebidas no alcohólicas para una mejor salud (2018).

Figura 2. Sello Nutricional (NS)

Fuente: Nieto et al. (2020).

En adición a esto, los alimentos empacados en México tienen la 
Tabla de Información Nutrimental (NFT, por sus siglas en inglés) (véase 
fi gura 3) en la parte posterior del empaque.

Es importante mencionar que antes de que el etiquetado frontal se 
volviera obligatorio, las grandes empresas de alimentos implantaron la 
GDA como medio de autorregulación (Nieto et al., 2020, pp. 289-290).

En 2016, la Secretaría de Salud en México declaró una alerta epi-
demiológica por los altos índices de obesidad y diabetes en el país. La 
encuesta nacional de ese mismo año reportó que la prevalencia del 
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sobrepeso y la obesidad fue del 72.5% y de la diabetes del 9.4%. Dos 
años después, una evaluación nacional mostró que la estrategia de 
etiquetado nutricional no era efectiva para la población.

Figura 3. Tabla de Información Nutrimental (NFT)

* Los porcentajes de valores diarios se basan en una dieta de 1,000 calorías

Fuente: Nieto et al. (2020).

Existe una gran variedad de etiquetados frontales que han sido 
adoptados en Latinoamérica, como el etiquetado de semáforo (TLL, por 
sus siglas en inglés) (véase fi gura 4), utilizado para representar los 
nutrientes específi cos, mismo que fue aplicado de manera obligatoria 
en Ecuador durante el 2013. Este tipo de etiquetado usa los colores de 
un semáforo (verde, amarillo y rojo) y un texto que indica el alto, medio 
o bajo contenido de grasa total, azúcar y sal.

En el año 2016, en Chile se introdujeron los etiquetados de ad-
vertencia (WL, por sus siglas en inglés) (véase fi gura 5), en los que se 
puede leer el texto: “Alto en…”, que indica que excede los límites de 
sodio, azúcar, calorías y grasas saturadas. Posteriormente, este tipo 
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de etiquetado fue impuesto en Uruguay y Perú; Brasil se encuentra en 
proceso para desarrollar un sistema de etiquetado similar (Jáuregui 
et al., 2020, p. 2).

Figura 4. Etiquetado de semáforo (TLL)

Fuente: Jáuregui et al. (2020).

Figura 5. Etiquetado de advertencia (WL)

Fuente: Jáuregui et al. (2020).

El sistema de etiquetado frontal de advertencia en alimentos em-
pacados y bebidas embotelladas es una estrategia de salud pública 
que posibilita que la población pueda hacer elecciones más saludables 
al identifi car la calidad nutrimental de un producto.
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La Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (Ensanut) se aplica en 
todo el país, es probabilística y tiene como objetivo estudiar los indica-
dores clave de salud, nutrición y, en general, el desempeño del sistema 
de salud. En sus inicios, en la década de 1980, la Secretaría de Salud 
realizaba la encuesta por separado, es decir, una encuesta sobre sa-
lud y otra de nutrición. Años después, durante 2005-2006, se inició la 
aplicación cada seis años de la Ensanut, que recaba datos de salud y 
nutrición de una misma muestra nacional, con el fi n de proporcionar 
información al gobierno entrante para la planeación de políticas y ac-
ciones en materia de salud.

México tiene un promedio de prevalencia de obesidad y sobrepeso 
más alto que el promedio mundial. En el país, la obesidad es un factor 
al que se le atribuye en gran porcentaje la mortalidad, discapacidad y 
muerte prematura, por lo que es considerado uno de los principales 
problemas de salud pública.

En 2018 el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) 
realizó un levantamiento municipal de datos sobre la prevalencia de 
obesidad, hipertensión y diabetes, el cual arrojó que los municipios 
con mayor porcentaje de obesidad en la población de 20 años o más 
son: Baja California, Baja California Sur, Campeche, Colima, Nuevo 
León, Quintana Roo, Tabasco, Tamaulipas y Yucatán (véase gráfi ca 1).

Gráfi ca 1. Porcentaje de obesidad en población de 20 años o más

Fuente: Elaboración propia con base en el documento “Prevalencia de Obesidad, Hiper-
tensión y Diabetes para los Municipios de México”, publicado por el Inegi (2018).
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De acuerdo con los resultados de la Ensanut 2021, la prevalencia 
de sobrepeso y obesidad en la población fue de 69.7%; de la hiperten-
sión arterial de 56.9% y de diabetes del 15.8 por ciento. 

La Ensanut 2018 arrojó que el porcentaje de adolescentes que con-
sume botanas, dulces y postres es mucho mayor que el de quienes 
ingieren frutas, verduras y leguminosas, aun cuando se han realizado 
campañas para fomentar el consumo de estos últimos.

En México se han realizado varias investigaciones para conocer la 
efectividad del etiquetado GDA, mismo que se ha utilizado por mucho 
tiempo en varios países, y se ha documentado que las personas tienen 
difi cultad para comprender ese tipo de etiquetado, por lo que recomien-
dan diseñar un etiquetado más simple para evaluar un producto de 
manera más rápida y que facilite la elección de productos más saluda-
bles y contribuya a mejorar la alimentación de la población (Comité de 
expertos académicos nacionales del etiquetado frontal de alimentos y 
bebidas no alcohólicas para una mejor salud, 2018, p. 484).

En 2018 existían tres tipos de etiquetas con información sobre el 
contenido nutrimental de los productos empaquetados y embotella-
dos, los ingredientes, la tabla nutrimental y la GDA. La Ensanut de ese 
mismo año menciona que la tabla nutrimental es la que mayormente 
se lee (68.2%). Respecto a qué tan comprensible son los tipos de etique-
tados, 42.2% indicó que la etiqueta frontal GDA es algo comprensible y 
6.9% que nada comprensible. Es de suma importancia mencionar que 
sólo el 6% de la población utiliza la etiqueta nutrimental para saber si 
un producto es más saludable que otro, y el 45.1% nunca lo utiliza.

En cuanto al sistema de etiquetado de advertencia, la Ensanut 
2021 indicó que el 89.4% de los adultos a los que se les aplicó la 
encuesta, han visto el sistema de etiquetado; sin embargo, es impor-
tante destacar que el porcentaje de personas que mencionan haberlo 
visto fue menor en localidades rurales (82.6%) en comparación con 
las urbanas (91.1%); asimismo, el 44.2% puede identifi car el alimento 
menos saludable con este sistema de etiquetado y el 60.5% señala que 
el etiquetado de advertencia es de ayuda para los padres y madres 
de familia al momento de elegir alimentos más saludables para sus 
hijos. Cabe mencionar que en relación con el consumo de alimentos 
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de manera habitual, gran porcentaje de la población (69.3%) consume 
alimentos no recomendables.

En la Ensanut 2018 se reportó que 55.9% de las personas en-
cuestadas de todo el país leen el etiquetado nutrimental, mientras 
que la de 2021 arrojó que 43.3% lee esa información, lo que muestra 
una disminución en el porcentaje de personas que leen las etiquetas 
de los alimentos empacados y bebidas embotelladas. El etiquetado 
frontal de advertencia es el que más se lee, con 66.7%; de este uni-
verso, 74% lo considera como una Buena/Muy buena medida para 
conocer el exceso de calorías, nutrientes críticos o presencia de aditi-
vos que pueden dañar la salud; en la región de la península es donde 
se utiliza en mayor proporción, mientras que en el Pacífi co tiene un 
menor uso. 

En México, la norma NOM-051-SCFI/SSA1-2010, mejor conocida 
como la NOM 051, regula el etiquetado para los alimentos y bebidas 
no alcohólicas fabricadas en el país o en el extranjero. Ésta plantea 
un sistema de etiquetado frontal en el que se prevenga al consumidor 
de manera clara y veraz que el producto contiene nutrimentos e in-
gredientes que ingeridos en exceso pueden causar un daño a la salud; 
por lo tanto, el uso de los etiquetados frontales debe servir como una 
gran herramienta informativa que promueva la elección saludable de 
productos para contribuir a la mejora continua en la industria de ali-
mentos (gobierno de México, 2021).

La Cámara de Diputados, en su boletín 2,301 (2019), indica que 
se aprobaron reformas y adiciones a la Ley General de Salud, en las 
que se establece que los alimentos y bebidas no alcohólicas deberán 
tener un etiquetado frontal, con el fi n de que se advierta de manera 
veraz, clara, rápida y simple sobre el contenido que exceda los niveles 
máximos de energéticos, azúcares añadidos, grasas saturadas, sodio 
y los demás nutrimentos críticos e ingredientes.

Estas reformas y adiciones fueron aprobadas con 458 votos a fa-
vor, cero en contra y dos abstenciones. Se modifi caron los artículos 
2, 66, 111, 114, 115, 159, 210, 212 y 215, en los cuales se especifi ca 
que las etiquetas o contra etiquetas deberán incluir información nutri-
mental de fácil comprensión, veraz, directa, sencilla y visible.
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La Cámara de Diputados (2019) considera que este etiquetado 
frontal de advertencia servirá como herramienta de prevención y pro-
moción de la salud pública, ya que diversos planes de acción inter-
nacionales incluyen etiquetados frontales claros, como parte de una 
estrategia integral de salud pública.

En octubre de 2019, el congreso mexicano aprobó el sistema de 
etiquetado frontal, específi camente el de advertencia (véase fi gura 6), 
en la Ley General de Salud, en reemplazo del etiquetado de Guía Dia-
ria de Alimentación. La NOM 051 fue revisada y debatida de agosto del 
2019 a enero del 2020, cuando la modifi cación a la norma fue apro-
bada, por lo que a partir del año 2020 los fabricantes de alimentos y 
bebidas debían comenzar a incluir los etiquetados de advertencia, en 
forma de octágonos negros, en productos con alto contenido de calo-
rías, azúcar, sal, grasas saturadas y grasas trans (White y Barquera, 
2020).

Figura 6. Etiquetado de Advertencia

Fuente: White & Barquera (2020).

De acuerdo con Alicia Ramírez Huerta, presidenta de la Asociación 
Mexicana de Nutriología (Amenac), el nuevo sistema de etiquetado 
ayuda a tomar decisiones de manera informada, pero no es la solución 
para el gran problema de obesidad que existe en México; esta propues-
ta puede repercutir favorablemente si se complementa con políticas 
públicas en salud, como campañas que promuevan la actividad física 
y la educación alimentaria en los diferentes grupos de la población 
(Aguirre, 2019).



102 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

ELSI GABRIELA GONZÁLEZ-CICERO Y GABRIELA BRICEÑO-GONZÁLEZ

Planteamiento del problema

La obesidad, la diabetes y otras enfermedades cardiovasculares son 
consideradas un problema de salud pública; conforme las estadísticas 
de personas que las padecen van creciendo, así también el gasto pú-
blico en los servicios de salud. Este es el contexto de la iniciativa para 
incluir sellos de advertencia en todos los productos de consumo empa-
cados, con la intención de tener una población más y mejor informada. 
En consecuencia, se solicitó a las empresas cambiar empaques, elimi-
nar cualquier fi gura infantil que incite al consumo de productos “cha-
tarra” e incluir los sellos correspondientes en la parte frontal de éstos. 

En atención a la problemática expuesta, se plantea esta investiga-
ción con un enfoque mixto, usando técnicas de investigación cualitati-
va y cuantitativa, para comparar opiniones y acciones de las personas 
en cuanto a los sellos de advertencia en productos comestibles empa-
cados.

Objetivos de investigación

• Identifi car las variables demográfi cas principales de los sujetos 
de estudio (sexo, edad y estado civil).

• Conocer la opinión sobre el etiquetado de advertencia en pro-
ductos comestibles.

• Determinar el conocimiento del etiquetado claro en los produc-
tos comestibles, por sexo y edad.

• Distinguir el grupo de edad que considera más comprensible la 
información de los sellos.

• Saber si las personas han dejado de consumir productos por la 
cantidad de sellos que tienen sus empaques.

Material y método

Para la realización de esta investigación se optó por el diseño secuen-
cial, con enfoque mixto, tal que se emplearon métodos cualitativos y 
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cuantitativos de investigación. Se llevó a cabo de julio de 2021 a marzo 
de 2022.

Para empezar, se diseñaron dos instrumentos para entrevistas; el 
primero para la sesión de grupo, en la que se incluyó a siete perso-
nas, hombres y mujeres, de entre 25 y 35 años; y el segundo, para las 
entrevistas a tres personas, una de ellas coordinador de verifi cación 
de la Procuraduría Federal del Consumidor (Profeco) en la ciudad de 
Mérida, Yucatán, y las otras dos, basquetbolistas de un equipo univer-
sitario. Para el análisis de contenido se transcribieron las entrevistas 
individuales y grupales, se revisaron los temas tratados y se determi-
naron las coincidencias y discordancias en las respuestas.

En segundo lugar, se diseñó un encuesta con 16 preguntas, tres 
de ellas de cuestiones demográfi cas (sexo, edad y estado civil), cuatro 
cerradas y nueve preguntas en escala de Likert; para el levantamiento 
de las encuestas se usaron las aplicaciones Google Forms y Qualtrics. 
Debido a restricciones por la pandemia de covid-19, se compartieron 
las ligas que llevaban a la encuesta, a través de redes sociales como 
Facebook, WhatsApp e Instagram; para el análisis de los resultados 
se utilizaron los programas SPSS versión 20.0, y Excel, para efectos de 
esta convocatoria.

Finalmente, se realizó una observación directa en tiendas de con-
veniencia y/o pequeños supermercados de la ciudad durante diez días 
consecutivos, dos horas diarias por las tardes, entre las 16:00 y las 
20:00 horas; sólo se entrevistó a personas que compraran algún pro-
ducto comestible con al menos un sello de advertencia. De nuevo, 
se diseñó un instrumento, con menos preguntas, con la intención de 
corroborar lo que el observador había advertido del comportamiento 
de compra de la persona encuestada. Durante este tiempo se logró 
observar y encuestar a 102 personas.

El cuestionario diseñado para recabar los datos de los observados 
incluyó dos preguntas demográfi cas: sexo y grupo de edad, una de 
opción múltiple para identifi car los productos que compraron en la 
tienda, una abierta para saber en qué se fi jan los consumidores al ele-
gir un producto comestible, una más de escala de clasifi cación, y una 
cerrada en la que se preguntó a las personas si el día de la observación 
se había fi jado en los sellos de advertencia de los productos que eligió.
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Resultados de la investigación cualitativa: entrevistas

Luego de entrevistar a tres hombres de diferentes edades y ocupa-
ciones, se pudo observar la diferencia de opiniones respecto al eti-
quetado frontal en alimentos y bebidas empacados. El hombre que 
trabaja en la Profeco considera que México es un país con problemas 
de obesidad infantil, diabetes y otro tipo de enfermedades relacio-
nadas, y que la base de la alimentación del mexicano contribuye a 
los problemas de salud antes mencionados. Asimismo, dijo que la 
situación económica de la mayoría de las familias no permite que ad-
quieran alimentos saludables; recordó que antes de los “sellos negros 
actuales”, en las etiquetas de los productos se incluían “rombitos” en 
la parte frontal de los productos, donde se indicaban las calorías que 
contenían; con el nuevo etiquetado, los sellos son más llamativos, 
más visibles para el consumidor y con leyendas más fáciles de enten-
der, como “exceso de calorías” y “exceso de azúcares”; sin embargo, 
de nada sirven esto si la gente sigue consumiendo esos productos. Es 
más cuestión de educación, afi rmó el entrevistado.

Además de los sellos que se han comentado, también existen unas 
cintillas de color negro que indican si los productos contienen edulco-
rantes no recomendables para los niños, cafeína o sugieren evitar el 
consumo en niños.

La fi nalidad del etiquetado es informar, pero falta educación. La 
gente no está acostumbrada a leer las etiquetas de los productos, y 
muy pocas personas sí se dan cuenta de la importancia de los sellos. 
Visto desde la perspectiva del entrevistado, los sellos en sí no son el 
camino para combatir la obesidad. Para las empresas, representan un 
problema visual en sus empaques, por lo que se están esforzando para 
que sus productos tengan los menos sellos posibles.

Por su parte, los dos jóvenes deportistas entrevistados considera-
ron la estrategia del etiquetado de advertencia como favorable para la 
sociedad, pues dicen que ha ayudado a mejorar los hábitos alimen-
ticios de las personas. Ellos siguen comprando productos con sellos, 
aunque han moderado el consumo; también dijeron que el etiquetado 
frontal es legible y fácil de entender.
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Ahora bien, afi rmaron haber mesurado la compra de productos 
con muchos sellos de advertencia, que son para consumo personal 
o familiar, pero reconocieron que para reuniones y eventos se siguen 
comprando los mismos productos de antes, sin importar la cantidad 
de sellos que contengan.

Por último, advierten que los productos “chatarra” y “ultra pro-
cesados” no se han dejado de consumir, sólo que ahora las personas 
moderan su consumo. Finalmente, los sellos de advertencia que co-
nocen o recuerdan son los que indican: exceso de azúcares, exceso de 
calorías y exceso de sodio.

Resultados investigación cualitativa: sesión de grupo

Para la sesión de grupo se reclutó a siete personas: cuatro mujeres y 
tres hombres de entre 25 y 35 años de edad, consumidores de refres-
cos embotellados. De los siete, sólo una persona no tenía conocimien-
to del etiquetado de advertencia y ninguno de ellos pudo mencionar la 
cantidad de sellos que existen y su información.

Por un lado, piensan que el nuevo etiquetado podría ser un camino 
para combatir la obesidad en el país; por el otro, ellos siguen consu-
miendo la misma cantidad de refrescos embotellados, aun sabiendo 
que afecta su salud. Saben que deben beber menos refrescos o ningu-
no durante el día, pero esto se queda como un simple conocimiento.

En defi nitiva, afi rman que el nuevo etiquetado no causa ningún 
impacto o infl uencia en sus decisiones de compra, ya que no se fi jan 
en estos sellos y, si los ven, no les sirve de información porque no 
saben cuántas calorías deberían consumir al día, por lo que el etique-
tado no cumple su fi nalidad.

Resultados investigación cuantitativa: encuestas

Se encuestó a 206 personas, de las que 54% son mujeres y 46% hom-
bres (véase gráfi ca 2); la edad promedio fue de 38 años; la persona de 
menor edad tenía 16 años, y la mayor 79 años; poco más de la cuarta 
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parte de la población encuestada (27%) se ubicó en el grupo de 16 a 
24 años de edad (véase grafi ca 3).

Gráfi ca 2. Sexo de los encuestados

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la 
encuesta aplicada por las investigadoras, base de 206 per-
sonas de muestra.

Gráfi ca 3. Edad de los encuestados

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada por las 
investigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Casi todos los sujetos del estudio (49%) afi rmaron ser solteros y 
algo más de la cuarta parte (28%), casados (véase gráfi ca 4).

Gráfi ca 4. Estado civil de los encuestados

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada por las 
investigadoras, base de 206 personas de muestra.

Por otra parte, 64% sí ha escuchado hablar del nuevo etiquetado 
en alimentos y bebidas (gráfi ca 5); 59% dice que es muy comprensible, 
27% algo comprensible y para menos de la quinta parte no es com-
prensible (gráfi ca 6).

Más de la mitad de las personas (53%) considera que el nuevo eti-
quetado le brinda más información a la hora de elegir sus productos, 
y más de la tercera parte (35%) refi ere que algunas veces sí y otras no 
les ayuda a decidir la compra de sus productos. Así pues, la mayoría 
de los respondientes están de acuerdo o totalmente de acuerdo con las 
afi rmaciones de la gráfi ca 7. 

Sin embargo, cuando se les cuestionó sobre haber dejado de con-
sumir productos o marcas por la cantidad de sellos que contiene el 
empaque, 53% dijo que sí; 35% que no y 12% dijo algunas veces sí y 
otras veces no (véase gráfi ca 8).
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Gráfi ca 5. ¿Conoce o ha escuchado hablar del nuevo etiquetado 
en alimentos y bebidas, establecido por la Secretaría de Salud?

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra

Gráfi ca 6. ¿Qué tan comprensible es para usted la información 
de los sellos que se encuentran al frente de los empaques?

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Gráfi ca 7. ¿Considera que el nuevo etiquetado de alimentos 
le brinda más información a la hora de elegir sus productos?

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra.

Gráfi ca 8. He dejado de consumir ciertos productos o marcas, 
por la cantidad de sellos que tienen en su empaque

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra.
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A la pregunta directa de si considera que el nuevo etiquetado de 
alimentos le brinda más información a la hora de elegir sus productos, 
un poco más de la mitad (54%) dijeron que sí, algo menos de la tercera 
parte (29%) que no, y el resto (17%) que tal vez (véase gráfi ca 9).

Gráfi ca 9. ¿Considera que el nuevo etiquetado de alimentos 
le brinda más información a la hora de elegir sus productos

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra.

Ante la afi rmación de “Los sellos del etiquetado frontal de adver-
tencia en los productos comestibles empacados, me molestan”, las 
opiniones se dividieron en porcentajes similares, pues algunos están 
totalmente de acuerdo o de acuerdo (32%), otros no están ni de acuerdo 
ni en desacuerdo (30%), y otros más están totalmente en desacuerdo o 
en desacuerdo (38%) (véase gráfi ca 10).

Dentro de este marco de respuestas se realizaron algunos cruces 
de información, aplicando la prueba estadística chi cuadrada ( para 
probar la signifi cancia estadística de la asociación observada en la 
tabulación cruzada; a este respecto no se rechazó la hipótesis nula y 
se determinó que no hay asociación entre el sexo de los respondientes 
y el conocimiento del nuevo etiquetado en alimentos y bebidas (véa-
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se tabla 1); después de realizar la misma prueba de hipótesis, con la 
variable edad, se llegó a la misma conclusión, no hay relación entre 
la edad de los encuestados y el conocimiento del nuevo etiquetado en 
alimentos y bebidas (véase tabla 2).

Gráfi ca 10. Los sellos del etiquetado frontal de advertencia en los 
productos comestibles empacados, me molestan.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada por las inves-
tigadoras, base de 206 personas de muestra.

Tabla 1. Prueba chi cuadrada para el cruce de información del sexo 
de los encuestados con la pregunta: ¿Conoce o ha escuchado hablar 

del “nuevo etiquetado en alimentos y bebidas”, establecido por la 
Secretaría de Salud?

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson .108 2 .947
Razón de verosimilitud .108 2 .947
Correlación lineal .094 1 .759
Número de casos válidos 206  

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Tabla 2. Prueba chi cuadrada para el cruce de información de la 
edad de los encuestados con la pregunta: ¿Conoce o ha escuchado 
hablar del “nuevo etiquetado en alimentos y bebidas”, establecido 

por la Secretaría de Salud?

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 6.288 12 .901
Razón de verosimilitud 6.429 12 .893
Correlación lineal 1.404 1 .236
Número de casos válidos 206  

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.

A continuación se hizo el cruce entre las variables de edad y com-
prensión de la información de los sellos de advertencia en productos 
comestibles empaquetados. En este caso se rechaza la hipótesis nula, 
por lo que se concluye que sí existe una asociación entre esas dos 
variables (véase tabla 3); el grupo de edad de 43 a 51 años es el que 
reporta mayor nivel de comprensión (véase tabla 4).

Tabla 3. Prueba chi cuadrada para el cruce de información de la 
edad de los encuestados con la pregunta: ¿Qué tan comprensible es 
para usted la información de los sellos que se encuentra al frente de 

los empaques?

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 28.428 12 .005
Razón de verosimilitud 32.128 12 .001
Correlación lineal 5.085 1 .024
Número de casos válidos 206  

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Tabla 4. Cruce de información de la edad de los encuestados con la 
pregunta: ¿Qué tan comprensible es para usted la información de los 

sellos que se encuentra al frente de los empaques?

Muy
comprensible

Algo
comprensible

Nada
comprensible Total

Edad

De 16 a 
24 años Recuento 21 24 11 56

% 17% 43% 38% 27%
% del total 10% 12% 5% 27%

De 25 a 
33 años Recuento 23 11 4 38

% 19% 20% 14% 18%
% del total 11% 5% 2% 18%

De 34 a 
42 años Recuento 22 8 3 33

% 18% 14% 10% 16%
% del total 11% 4% 1% 16%

De 43 a 
51 años Recuento 26 4 7 37

% 21% 7% 24% 18%
% del total 13% 2% 3% 18%

De 52 a 
60 años Recuento 18 7 0 25

% 15% 13% 0% 12%
% del total 9% 3% 0% 12%

De 61 a 
69 años Recuento 10 1 2 13

% 8% 2% 7% 6%
% del total 5% 0% 1% 6%

De 70 a 
79 años Recuento 1 1 2 4

% 1% 2% 7% 2%
% del total 0% 0% 1% 2%

Total
Recuento 121 56 29 206
% 100% 100% 100% 100%
% del total 59% 27% 14% 100%

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada por las in-
vestigadoras, base de 206 personas de muestra.
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De la misma forma, se realizaron cruces de variables y la prueba 
de hipótesis (chi cuadrada) para determinar la asociación entre las 
variables sexo y edad con algunos enunciados de la escala de Likert 
empleada. Se obtuvo lo siguiente: no existe asociación entre el sexo y 
la elección de un producto por la información nutrimental proporcio-
nada en el empaque (véase tabla 5); tampoco se rechazó la hipótesis 
nula de no asociación entre la edad y el agrado del nuevo etiquetado 
de advertencia (véase tabla 6); en el caso de la lectura de la infor-
mación nutricional de los empaques, antes de comprarlos, pareciere 
que las mujeres son quienes más atención ponen a esta información 
(véanse tablas 7-8), y la edad no es un factor que determine el interés 
por la lectura de esa información (véase tabla 9).

Tabla 5. Prueba chi cuadrada para el cruce de información del sexo 
de los encuestados con la afi rmación: Elijo con frecuencia un pro-

ducto por la información nutrimental del empaque.

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 1.394 4 .845
Razón de verosimilitud 1.400 4 .844
Correlación lineal 0.29 1 .866
Número de casos válidos 206  
Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.

Tabla 6. Prueba chi cuadrada para el cruce de información de la 
edad de los encuestados con la afi rmación: El diseño del nuevo eti-

quetado en los productos comestibles, me agrada.

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 24.298 24 .445
Razón de verosimilitud 26.314 24 .337
Correlación lineal .415 1 .520
Número de casos válidos 206  
Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Tabla 7. Prueba chi cuadrada para el cruce de información del sexo 
de los encuestados con la afi rmación: Leo la información nutricional 

de los alimentos empacados, antes de comprarlos.

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 9.455 4 .051
Razón de verosimilitud 9.555 4 .049
Correlación lineal .124 1 .725
Número de casos válidos 206  
Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.

Tabla 8. Cruce de información del sexo de los encuestados con la 
afi rmación: Leo la información nutricional de los alimentos empaca-

dos, antes de comprarlos
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de
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cu
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To
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Edad

Fe
me

nin
o Recuento 27 44 14 19 7 111

% 54% 60% 35% 68% 47% 54%
% del total 13% 21% 7% 9% 3% 54%

Ma
sc

uli
no Recuento 23 29 26 9 8 95

% 46% 40% 65% 32% 53% 46%
% del total 11% 14% 13% 4% 4% 46%

Total
Recuento 50 73 40 28 15 206

% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
% del total 24% 35% 19% 14% 7% 100%

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada por las in-
vestigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Tabla 9. Prueba chi cuadrada para el cruce de información de la 
edad de los encuestados con la afi rmación: Leo la información nutri-

cional de los alimentos empacados, antes de comprarlos

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 20.742 24 .654
Razón de verosimilitud 20.456 24 .671
Correlación lineal .903 1 .342
Número de casos válidos 206  
Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.

En concordancia con los resultados anteriores, ni el sexo ni la edad 
de los participantes estuvieron asociados con la elección de productos 
con menos sellos, para consumo propio o de la familia (véanse tablas 
10-11); por el contrario, la edad está asociada con la consideración de 
que el nuevo etiquetado en alimentos brinda más información para 
elegir productos, siendo los grupos de edad de 16 a 24, seguido del de 
43 a 51 años y por último el de 25 a 33 años, los que más afi rmaron 
que el nuevo etiquetado les proporciona más información para elegir 
mejor sus productos (véanse tablas 12-13).

Tabla 10. Prueba chi cuadrada para el cruce de información del 
sexo de los encuestados con la afi rmación: Elijo productos comesti-
bles empacados, que tengan menos sellos, para el consumo propio 

y/o de mi familia

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 4.085 4 .395
Razón de verosimilitud 4.095 4 .393
Correlación lineal 1.745 1 .187
Número de casos válidos 206  
Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Tabla 11. Prueba chi cuadrada para el cruce de información de la 
edad de los encuestados con la afi rmación: Elijo productos comesti-
bles empacados, que tengan menos sellos, para el consumo propio 

y/o de mi familia

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 24.787 24 .417
Razón de verosimilitud 26.717 24 .318
Correlación lineal .244 1 .622
Número de casos válidos 206  
Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.

Tabla 12. Prueba chi cuadrada para el cruce de información de la 
edad de los encuestados con la pregunta: ¿Considera que el nuevo 

etiquetado de alimentos le brinda más información a la hora de elegir 
sus productos?

Valor Grados de 
libertad

Signifi cancia de 
dos colas

Chi-Cuadrada de Pearson 25.078 12 .014
Razón de verosimilitud 26.934 12 .008
Correlación lineal 1.193 1 .275
Número de casos válidos 206  
Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada 
por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Tabla 13. Cruce de información de la edad de los encuestados con la 
pregunta: ¿Considera que el nuevo etiquetado de alimentos le brinda 

más información a la hora de elegir sus productos?

Sí No Tal vez Total

Edad

De 16 a 
24 años Recuento 25 23 8 56

% 23% 38% 23% 27%
% del total 12% 11% 4% 27%

De 25 a 
33 años Recuento 21 7 10 38

% 19% 12% 29% 18%
% del total 10% 3% 5% 18%

De 34 a 
42 años Recuento 18 10 5 33

% 16% 17% 14% 16%
% del total 9% 5% 2% 16%

De 43 a 
51 años Recuento 22 7 8 37

% 20% 12% 23% 18%
% del total 11% 3% 4% 18%

De 52 a 
60 años Recuento 16 8 1 25

% 14% 13% 3% 12%
% del total 8% 4% 0% 12%

De 61 a 
69 años Recuento 9 1 3 13

% 8% 2% 9% 6%
% del total 4% 0% 1% 6%

De 70 a 
79 años Recuento 0 4 0 4

% 0% 7% 0% 2%
% del total 0% 2% 0% 2%

Total
Recuento 111 60 35 206
% 100% 100% 100% 100%
% del total 54% 29% 17% 100%

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta aplicada por las in-
vestigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Resultados de investigación cuantitativa: observación

En lo que se refi ere a la observación con encuesta, se abordó a un poco 
más de mujeres (54%) que de hombres (46%) (Gráfi ca 11); los tres 
rangos de edad que más predominaron fueron: de 18 a 25 (32%), 36 
a 45 (23%) y de 46 a 55 años (18%) (Gráfi ca 12). Sobre los productos 
que más compraron durante el periodo de observación, destacan los 
siguientes: refrescos, enlatados, galletas, panes y frituras (Gráfi ca 13).

Gráfi ca 11. Sexo de las personas

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra.

Gráfi ca 12. Edad de las personas

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la encuesta 
aplicada por las investigadoras, base de 206 personas de muestra.
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Gráfi ca 13. Productos que más compraron las personas

Fuente: Elaboración propia con base en los datos recabados de la 
encuesta con observación directa a la salida de tiendas de conveniencia, 
muestra de 102 personas.

A su vez, lo primero en que se fi jan al momento de elegir un pro-
ducto es el precio (35%), seguido de la marca (28%), y muy pocos (7%) 
mencionaron los sellos de advertencia (véase gráfi ca 14); cuando se les 
pidió clasifi caran la importancia que le dan a algunas características 
de los productos al momento de comprarlos, resultó en primer lugar el 
precio, en segundo la calidad y en tercero la oferta; en último lugar 
ubicaron los sellos de advertencia, también conocidos por las perso-
nas como sellos negros (véase gráfi ca 15).

Gráfi ca 14. Lo primero en lo que se fi ja al elegir un producto 
comestible que comprará

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra.
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Gráfi ca 15. Importancia que dan al elegir un producto comestible

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra.

Por último, se preguntó a las personas si el día en que se realizó la 
observación y posterior encuesta se habían fi jado en los sellos de ad-
vertencia para decidir su compra, a lo que la mayoría (76%) respondió 
que no (gráfi ca 16). Este resultado se confi rmó con la anotación del ob-
servador, donde también, la mayoría (84%) de las personas, desde su 
percepción, no se habían fi jado en los sellos de advertencia (gráfi ca 17).

Gráfi ca 16. ¿El día de hoy usted se fi jó en los sellos negros de los 
alimentos para decidir la compra de alguno de sus productos?

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra.
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Gráfi ca 17. Anotaciones del observador respecto a si las personas se 
fi jaron en los sellos negros de los alimentos para decidir la compra 

de alguno de sus productos

Fuente: Elaboración propia con base en los datos 
de la encuesta aplicada por las investigadoras, 
base de 206 personas de muestra.

Conclusiones

En defi nitiva, la propuesta preliminar del Instituto Nacional de Salud 
Pública en 2019 para regular la información que se presenta en los 
empaques de productos alimenticios, fue buena y tenía buenas inten-
ciones; por ello, a inicios del 2020 la modifi cación fue aprobada por el 
Congreso y entró en vigor el 1 de octubre del mismo año. Entonces se 
iniciaron los cambios en los empaques, que ahora deberían incluir los 
sellos de advertencia en la parte frontal; la cantidad dependía del tipo 
de producto y los ingredientes con los que fue elaborado. Así pues, 
podrían incluir de uno hasta cinco sellos.

Se pensó que con estas acciones las personas serían más cuida-
dosas al momento de elegir los productos que consumen, ya que los 
empaques no resultaban tan atractivos con esas advertencias en color 
negro y blanco. La revista Forbes (2021) publicó el artículo “¿Qué im-
pacto ha tenido el etiquetado en el consumo de botanas en México?”, 
en el que afi rma, a través de un análisis de correlación, que sí existe 
cierta relación entre el comportamiento de otras categorías y el consu-
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mo de botanas que, por cierto, de acuerdo con el análisis de tenden-
cias que muestra dicha revista, ya había disminuido.

En el mismo año (2021), el Poder del consumidor publicó en su pá-
gina de internet un artículo en el que afi rma que “el etiquetado frontal 
de advertencia ha traído cambios positivos indiscutibles en México”; 
se mencionan porcentajes muy altos de aceptación del etiquetado, sin 
embargo, en ninguna parte de la publicación especifi can el tamaño de 
muestra de las personas encuestadas, método de muestreo y pregun-
tas que realizaron, información necesaria para saber si las inferencias 
realizadas son, precisamente, generalizables a la población.

Si comparamos las investigaciones presentadas en dichos artícu-
los con los resultados obtenidos en la investigación basada en la en-
cuesta que se realizó en julio de 2021 para este proyecto, se podrán 
observar coincidencias, no en los porcentajes, pero sí en las afi rma-
ciones de comprensión del etiquetado, que les agrada el diseño del 
nuevo etiquetado, que se sienten más seguros para comprar, que les 
sirven de guía para tomar decisiones de compra y elegir productos con 
menos sellos. No obstante, se deben destacar los tiempos en los que 
se llevó a cabo el trabajo de campo en estos estudios, pues esto afecta 
las respuestas. En todos los casos fue en el 2021, y no se puede hacer 
a un lado el hecho de que, en ese tiempo, la publicidad en medios de 
comunicación sobre el tema del etiquetado frontal de advertencia era 
frecuente y sólo mostraba aspectos positivos.

Por todo lo anterior, se decidió realizar la segunda parte de esta 
investigación con la técnica de observación directa y encuesta de sa-
lida. Se constató que los productos que más compran las personas 
en tiendas de conveniencia o mini súper son refrescos, enlatados, 
galletas, pan y frituras; los sellos de advertencia son lo último en que 
se fi jan y, por lo mismo, es la característica a la que menos impor-
tancia le dan. La gran mayoría afi rmó no haberse fi jado en los sellos 
de advertencia al momento de escoger los alimentos y/o bebidas que 
compraron ese día, como lo anotó la persona que observaba el com-
portamiento de compra.

El tamaño de muestra empleado para este estudio no es represen-
tativo de toda la población de la ciudad de Mérida, ya que el muestreo 
fue no probabilístico y no se logró una participación sufi ciente de 
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personas para realizar inferencias sobre los resultados aquí expues-
tos, pero resultó ser un ejercicio muy interesante que puede servir de 
referencia para futuros proyectos de investigación relacionados con 
este tema, ya que la información proporcionada por los participantes 
en el estudio se compara con lo reportado en informes nacionales, 
citados en este documento.

Durante esta investigación se pudo comprobar que muchas empre-
sas de productos alimenticios empacados se han esforzado por eliminar 
los sellos negros de sus empaques; podría pensarse que les interesa la 
salud de las personas y por eso han mejorado sus ingredientes y uti-
lizan sustitutos más saludables. Esa es la razón que todos quisieran 
escuchar; en cambio, desde una perspectiva más general y fría, estas 
acciones se llevan a cabo, primero, por ley, y segundo, por mercadotec-
nia. Las empresas utilizan muchas estrategias para vender, y el empa-
que es una de éstas. Con los sellos de advertencia los empaques han 
dejado de ser atractivos para el consumidor, aunque si son productos 
que consumen frecuentemente, los siguen comprando.

En la perspectiva que aquí se adopta, se observa que la Cámara 
de Diputados ha trabajado en aprobar reformas y adiciones a la Ley 
General de Salud, con la intención de contribuir a erradicar los índices 
de obesidad en el país, pero todavía falta mucho por hacer. Se requie-
ren más aliados en esta lucha, que debe ser de todos.
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México: violencia de género, 
espacios públicos y redes sociales

Ana Elena Hernández-Palomino

Resumen. El propósito de este trabajo es conceptuar a las redes socia-
les como un espacio público contenedor de representaciones textuales 
y visuales, que inciden en la construcción de los roles de género en 
el país y la infl uencia de éstos en la violencia de género en el espa-
cio construido, a través de la revisión teórica entre la producción del 
espacio, de Henri Lefebvre (1985), y la relación entre espacio, lugar y 
género (D. Massey, 1994). Asimismo, se muestran datos estadísticos 
que dan cuenta de la incidencia de los delitos de violencia de género 
en el espacio público, así como las tendencias de comportamiento en-
tre los usuarios consumidores de contenidos en las principales redes 
sociales en México.
 Palabras clave: violencia de género, diseño y planeación, espacios 
públicos, espacios virtuales, inclusión.

Mexico: gender violence, public spaces and social networks

Abstract The purpose of this work is to recognize social networks as a 
public space that contains textual and visual representations, which 
affect the construction of gender roles in the country and the infl u-
ence that these have on gender violence in the built public space. 
Through the theoretical review between; the production of space by 
Henri Lefebvre (1985) and the relationship between space, place, and 
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gender (D. Massey, 1994). Statistical data are shown that account for 
the incidence of crimes in matters of gender violence in public space, 
as well as the behavior trends among users who consume content in 
the main social networks in Mexico.
 Keywords: gender violence, design and planning, public spaces, 
virtual spaces, inclusion.

Problema perverso, pernicioso o incorregible: wicked problem

Un wicked problem no tiene una traducción exacta en el idioma espa-
ñol, aunque se puede defi nir como un problema social o cultural que 
es difícil o casi imposible de resolver porque inciden en él una gran 
cantidad de factores. Es posible percatarse que se trata de un wicked 

problem cuando el contexto de la problemática es único, no se tiene 
claridad en los límites o alcances del problema, parece estar fuera 
de control y se considera que es de difícil solución (Rittel y Webber. 
1967). Los temas relacionados con la violencia de género, violencia 
en el espacio público y la violencia en los espacios digitales cuentan 
con rasgos que permiten considerarlos wicked problems, mismos que 
demandan un estudio bajo la óptica de diversas corrientes teóricas, 
conocimientos amplios y especializados. La naturaleza de estos pro-
blemas no está sujeta a una lógica tradicional o lineal, que va de un 
problema hacia su solución. Conklin (2005) sostiene que los wicked 

problem son de naturaleza cambiante y difusa, para los que no existe 
una solución clara o lineal.  

El enfoque u origen de un wicked problem reside en los estudios 
de la planifi cación urbana y ha sido utilizado para abordar problemas 
sociales, cuyos procesos requieren de intervención social, como podría 
ser la violencia de género en los espacios públicos en las ciudades.  

La velocidad con la que se transforman los problemas sociales de-
tona tensiones entre las partes involucradas, para su oportuna solu-
ción requiere de un “pensamiento sistémico” que permita abordar los 
problemas desde una perspectiva más holística y menos mecanicista 
(Capra, 2000), cuya comprensión se encuentre ligada a aspectos más 
profundos. Se percibe que generalmente, para tratar la violencia de 
género, esta es abordada a través de respuestas inmediatas y no so-
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luciones más profundas. Es importante que se analice desde otras 
perspectivas que promuevan su comprensión como un problema en el 
que inciden otros fenómenos contemporáneos: el internet y las redes 
sociales. 

Este enfoque puede resultar favorable, pues no se centra en obser-
var un primer plano del problema, sino en una mirada más profunda 
de la violencia de género en el espacio público, que permita la com-
prensión de sus relaciones sistémicas (actores, fl ujos, interacciones, 
espacio, tiempo y contexto). Es decir, que pase hacia una comprensión 
de “todos los niveles de los sistemas vivientes: organismos, sistemas 
sociales y ecosistemas” (Capra, 2000) que transitan alrededor de este 
fenómeno social.

Los problemas sociales y culturales forman parte de las agendas 
legislativas, y muchas veces se trata de wicked problems, que, como 
se mencionó anteriormente, su tratamiento a través de respuestas in-
mediatas y no soluciones sistémicas puede derivar en la generación de 
nuevos problemas (Rittel y Webber, 1973), es decir, resultados de la 
planeación no esperados. 

Las características de estos problemas son: 1) no tienen una de-
fi nición estática; 2) evolucionan al convertirse en una combinación 
de problemas; 3) las soluciones no son correctas, son adecuadas al 
contexto; 4) no existen recetas para llegar a las soluciones; 5) las solu-
ciones a este tipo de problemas dependen de la perspectiva de quien lo 
aborda; 6) un problema perverso en realidad es un síntoma; 7) no hay 
soluciones demostrables hasta su aplicación, y 8) el contexto de una 
problemática es único y no se solucionan de la misma manera, de este 
modo casi todos los problemas sociales pueden considerarse como 
wicked problems (Rittel y Webber, 1973). La violencia de género en 
los espacios públicos puede identifi carse entonces como un problema 
perverso, porque se detectan sus características distintivas: perverso, 
pernicioso o incorregible, o sea, un wicked problem. 

Este artículo aporta insumos teóricos y estadísticos para construir 
una percepción que aborde el fenómeno de la violencia de género en los 
espacios públicos del país, bajo una visión sistémica. Se defi ne en 
primera instancia que el problema al que se enfrentan las autoridades 
y tomadores de decisiones es un wicked problem. Su creciente com-



130 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

ANA ELENA HERNÁNDEZ-PALOMINO

plejidad y multi-problematicidad no siempre permiten dar resultados 
claros y contundentes. Incluso, de acuerdo con Rittel y Webber (1973), 
los responsables de su solución pueden presentar malestar profesional, 
por la incapacidad o difi cultad de responder a las exigencias de los ciu-
dadanos de ofrecer resultados de los procesos de intervención, ya que 
esto forma parte de las singularidades de un wicked problem.  

Mientras más se estudia un wicked problem, es imperativo que 
no sea tratado de forma aislada, su complejidad demanda una com-
prensión sistémica que identifi que sus interconexiones e interdepen-
dencias. Fritjof Capra (2000) expone como “la escasez de recursos y 
el deterioro medioambiental se combinan con poblaciones en rápido 
crecimiento, llevando al colapso a las comunidades locales, así como 
a la violencia étnica y tribal” (Capra, p. 26), ejemplifi cando así un caso 
donde la escasez de recursos (consecuencia del deterioro medioam-
biental) se combina con un crecimiento incesante de las poblaciones, 
que conduce al colapso de comunidades y cuya principal manifesta-
ción negativa en la sociedad es la violencia étnica. Si extrapolamos 
este ejemplo, será labor del investigador cuestionarse el trasfondo de 
las manifestaciones de la violencia de género en el espacio público.

En conclusión de este primer apartado, se dice que es indispensa-
ble que los tomadores de decisiones, líderes y autoridades sean capa-
ces de percibir esta complejidad que conduzca hacia soluciones cada 
vez más sostenibles, no sólo económica y ambientalmente, sino que 
comprendan las aristas escabrosas que conlleva la complejidad sis-
témica de un wicked problem, como el de la violencia de género en el 
espacio público. 

Espacio función y orden 

En este apartado se explica, a través de la revisión de información teó-
rica, ¿qué es el espacio? y ¿cómo es que el espacio público incide en las 
relaciones sociales de una sociedad? La Real Academia Española defi ne 
el espacio como una “extensión que contiene toda la materia existente”; 
se deriva del latín spatium, utilizado para referirse a una materia, terre-
no, plano o superfi cie o incluso intervalo de tiempo. Esto signifi ca que el 
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espacio es una parte que ocupa un cuerpo y no puede ser ocupado por 
otro. El espacio, de hecho, ha sido objeto de estudio principalmente de 
la geografía, los estudios urbanos, y en las últimas décadas de las cien-
cias sociales. Se entiende que el espacio es un producto no sólo físico o 
material, sino un producto social que resulta de las interacciones entre 
personas y todo lo que se encuentre contenido en él. 

La planifi cación de los espacios públicos es una actividad llevada a 
cabo por las autoridades, con la que se aspira a que las personas ha-
biten los espacios sin distinción de ningún tipo, género, clase social, 
edad, o cualquier otro rasgo o condición. Los espacios públicos son 
reconocidos con una vital importancia dentro del desarrollo urbano, 
ya que permiten a las personas (ahora reconocidos como ciudadanos) 
ejercer su libertades individuales y colectivas, siendo deber de las au-
toridades garantizar las condiciones necesarias para la conformación 
de espacios que permitan socializar o construir relaciones sociales. 
Las ágoras griegas fueron uno de los ejemplos más representativos, ya 
que proveía a los ciudadanos de un espacio para hablar de cultura, 
política, comercio, pero lo más importante es que proporcionaban un 
espacio donde los ciudadanos podrían ejercer la democracia, un es-
pacio creado no sólo para ser punto de reunión, sino para promover 
la toma de decisiones entre los ciudadanos para la confi guración y 
mejora de su ciudad (Sánchez & Cruzat, 2022).  

Actualmente una colonia, calles, carreteras o la ciudad por sí mis-
ma son espacios planifi cados y creados para dar sentido y orden a las 
estructuras de una sociedad. Se entiende entonces que los espacios en 
una ciudad son legislados, desarrollados, habitados, regulados y respe-
tados. De forma similar, las actividades básicas que desarrollan las per-
sonas como el hábitat, trabajo o recreación, se encuentran inmersas en 
la complejidad de la vida urbana. Henri Lefebvre es un teórico francés, 
quien en 1974 expuso que toda sociedad requiere del diseño y desarro-
llo de su propio espacio, mismo que permita estructurar las relaciones 
fundamentales en la sociedad, de acuerdo con sus necesidades o las 
relaciones sociales que se busque impulsar (Lefebvre, 1974).  

Lefebvre determina que existen dos principales relaciones en la so-
ciedad: relaciones de reproducción y relaciones de producción. Dentro 
de las primeras se encuentran las relaciones de reproducción bioló-
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gica (familia) y la fuerza laboral (la clase trabajadora); por último es-
tán las relaciones sociales de producción (Torres, 2016). De hecho, da 
cuenta de las prácticas espaciales, las representaciones del espacio y 
los espacios de representación: 

Prácticas espaciales, o el espacio percibido, que engloba la produc-
ción y reproducción de lugares concretos, que permiten dar continui-
dad y cohesión. Esto permite garantizar la competencia y un nivel de 
rendimiento de la sociedad. 

Representaciones del espacio, permiten dar orden a través del uso 
de signos, códigos; a esto se le conoce como el espacio percibido y es 
diseñado o construido por planifi cadores, urbanistas, ingenieros, et-
cétera. 

Los espacios de representación, que logran incorporar simbolismos 
hacia la vida social y cultural, y es aquí donde los simbolismos son 
más complejos y producen signifi cados simbólicos. 

Lefebvre (1974) señala que la producción del espacio tiene impli-
caciones sociológicas y deja en claro que, pese a que se considera el 
espacio como algo vacío y natural, en realidad “el espacio es un pro-
ducto” y éste se construye bajo un orden racional o ideológico, dejando 
muy en claro que el espacio donde nos encontramos (incluso al leer 
este mismo texto) es un espacio producido y no natural; alguien inter-
vino en su proceso de producción, hubo decisiones tomadas a través 
de la arquitectura, el diseño, el urbanismo y regulaciones jurídicas 
que predisponen el uso del espacio. 

Para sustentar esta teoría sobre el espacio, este mismo autor reto-
ma las posturas fi losófi cas de la dialéctica de Hegel y los postulados 
marxistas sobre la producción y el capital. Explica que el espacio pasa 
por un proceso de producción, para la generación de capital, en la que 
se manifi esta una dialéctica “espacial” que describe en la siguiente 
división:

Espacio percibido - Prácticas espaciales.
Espacio concebido - Representaciones del espacio.
Espacio vivido - Espacios de representación.
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El espacio percibido es donde el sujeto percibe el espacio tal como 
es; el segundo, el espacio concebido modifi ca la percepción y construye 
representaciones sobre el espacio y, fi nalmente, el tercero es el resul-
tado de una relación entre el espacio percibido y el espacio concebido, 
que conduce al individuo a construir una experiencia vivida: el espacio 

vivido.
Por lo anterior se entiende que el espacio no es solamente físico 

o material, es un constructo social que sostiene las superestructu-
ras de las fuerzas productivas, en favor de la producción del capital. 
Una actividad que requiere la organización del espacio y esto a su 
vez conlleva a la reorganización de las relaciones sociales. Como se 
mencionaba anteriormente, cada tipo de sociedad construye su propio 
espacio y cada sociedad tiene prioridades que requieren cambios y 
confi guraciones espaciales. La pregunta que plantea Lefebvre (1974) 
es ¿si la producción de este espacio cohesiona o no a una sociedad? 
o ¿solo promueve el capitalismo? ¿aumenta o polariza los problemas 
sociales? Para responder estas preguntas es importante comprender 
que el espacio no sólo contiene, sino que produce relaciones sociales y 
la producción del espacio construido refl eja el progreso de las fuerzas 
productivas de una sociedad. 

Si miramos a nuestro alrededor es posible observar que las grandes 
construcciones de la ciudad son el refl ejo de ese progreso. Por el con-
trario, nos conduce a percatarnos de la aparición de un sinnúmero de 
espacios dedicados al consumismo y a la extinción de espacios abiertos, 
espacios públicos. Por tanto, a cuestionar si la producción del espacio 
donde vivimos ¿es un espacio que atiende a las prioridades de un mo-
delo neoliberal y/o capitalista? En otras palabras, ¿qué hay del buen 
vivir para sus habitantes?

Esto plantea una contradicción que Lefebvre enuncia con el 
nombre de “el espacio abstracto”, mismo que tiene dos cualidades, 
supuestamente es homogéneo, pero en realidad se encuentra alta-
mente fragmentado, mientras existe un gran número de bienes y 
servicios disponibles para las personas, donde aparentemente los 
espacios se encuentran a disposición de sus habitantes, pero si se 
observa con cuidado, es posible percatarse de una fragmentación, 
un sinnúmero de segregaciones espaciales que no permiten a las 
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personas ejercer el disfrute del espacio en su totalidad, esto es, del 
derecho a la ciudad. 

Esto se debe en gran medida a los postulados de Le Corbusier 
(1962), quien en su libro Las ciudades del futuro planteó una con-
cepción sobre la función de las ciudades, pero que también condujo 
hacia la fragmentación del espacio, al establecer que una ciudad tiene 
cuatro funciones básicas: 

Hábitat.
Trabajo.
Circulación.
Ocio.

Este paradigma fue ampliamente aceptado y adoptado por muchas 
ciudades, que fueron reorganizadas; sin embargo, aunque aparente-
mente reorganiza las relaciones en pro de la mejora de la calidad de 
vida de las personas, en realidad provocó una fragmentación espacial 
y de las relaciones sociales, al relegar el espacio público a funcionar 
meramente como un “enlace” entre un espacio y otro, un enlace entre 
el espacio para trabajar y el espacio para habitar.

Estas ideas fueron recreadas y materializadas a lo largo de muchas 
décadas, lo que llevó a una competente gestión capitalista del espa-
cio y olvidó casi por completo la búsqueda de la vida buena1, que fue 
reemplazada por un modelo de ordenación espacial al servicio de la 
producción capitalista. 

Gracias al sector inmobiliario, parece ser que la mejora de la cali-
dad de vida sólo se puede alcanzar a través de la plusvalía en espacios 
particulares, reorganizando el consumo alrededor de la manipulación 
del espacio. Entre tanto, una imperceptible alienación o enajenación de 

1 Con buena vida, Aristóteles se refi ere a los bienes exteriores, del cuerpo y del 
alma. Explica que no es posible enriquecer o fortalecer como humano si no se tiene lo 
mínimo indispensable para vivir, dando cuenta de la infl uencia de los bienes exterio-
res que deben estar a la disposición y servicio para fortalecer los bienes del cuerpo y 
del alma. Estos últimos son los que nos fortalecen como personas, ya que en ellos se 
encuentran el conocimiento, las relaciones de amistad, de poder y el reconocimiento 
público. Esta refl exión sentó las bases de cómo la construcción del bien común es un 
factor determinante para la buena vida de las personas. 
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las personas, quienes transitan de un espacio a otro con naturalidad, 
prescinden casi por completo de la idea del hábitat, del disfrute de los 
espacios, a pesar de que uno de los principales motivos de la movilidad 
de un espacio a otro (residencia-trabajo) sea justamente la búsqueda 
por mejorar su calidad de vida.

Mientras persista la cotidianidad en el espacio abstracto, con sus muy 
concretas coacciones; mientras sólo tengan lugar mejoras técnicas de 
detalle (frecuencia y rapidez de los medios de transporte, comodidad re-
lativa); mientras la conexión entre los espacios –de trabajo, ocio, residen-
cia– dependa de la instancia política y su control, el proyecto de «cambiar 
la vida» tan sólo quedará como un eslogan político, tan pronto abandona-
do como recobrado (Lefebvre, 2013, p. 117).

Estos últimos párrafos llevan a replantear el concepto del espacio 
producido y la manera en que se le adjudican valores ideológicos que 
atienden a necesidades particulares de cada una de las sociedades, 
para cuestionarse ¿cuáles han sido las necesidades de las sociedades 
durante las últimas décadas?, ¿dónde deja esto a sus habitantes? Y, 
desde luego, si existe una organización distinta para hombres y muje-
res en el espacio, ¿esta fue planeada o fortuita?.

Ahora es posible considerar que la organización de una casa y de 
una ciudad comparten paralelismos, puesto que son espacios cons-
truidos. Ambos buscan dar orden a una serie de actividades y es en 
ese espacio donde se construye la infraestructura necesaria para des-
envolver las actividades requeridas. Sin embargo, entre una casa y 
una ciudad se manifi esta una diferencia primordial: la barrera en-
tre el espacio público y el privado, ambos espacios organizados para 
desarrollar funciones, pero que mantienen una relación que Doreen 
Massey (1994) se dio a la tarea de teorizar enlazando los conceptos: 
espacio, lugar y género. Refi rió cómo los espacios y lugares han sido 
diseñados implícitamente para la designación de roles y en algunos 
casos promoviendo la violencia de género, por consiguiente, una de-
signación de espacios simbólicamente dedicados para mujeres y hom-
bres. También señaló la forma en la que los espacios construidos “se 
estructuran recurrentemente sobre la base del género” teniendo un 
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efecto sobre la forma de comportarse y cómo hombres y mujeres viven 
de forma distinta el espacio en las ciudades.

Massey (1994) compartió un ejemplo para explicar la forma en 
la que la distribución de las políticas regionales en Reino Unido, en la 
década de 1960, provocó la centralización de los espacios dedicados 
al trabajo, mismos que estaban dirigidos mayoritariamente para los 
hombres, pero años más tarde registraron una descentralización del 
empleo hacia regiones del norte y el oeste de la ciudad. Una oportuni-
dad aprovechada por las mujeres, que descubrieron así que se encon-
traban tan dispuestas a trabajar como los hombres, aunque por medio 
tiempo debido a sus deberes domésticos. Esto fue algo ampliamente 
criticado por los sindicatos, que insistieron en que eso “no era un 
empleo real” y dio el sustento para que los trabajos femeninos fueran 
menos remunerados que los masculinos. 

Culturalmente el hombre ha sido visto como un proveedor y a las 
mujeres como cuidadoras inherentes del hogar, quienes sólo bajo con-
diciones muy particulares son “liberadas” hacia el mercado de traba-
jo. La participación de las mujeres en la fuerza de trabajo da lugar a 
un ingreso que les otorga independencia, pero conduce a romper las 
creencias culturales sobre los roles de género, así como el reemplazo 
de empleos que eran reservados para los hombres.  

Años atrás algunos empleos eran considerados como exclusivos de 
los hombres, debido a la naturaleza de las actividades (principalmente 
el trabajo de obreros y mano de obra para la industria pesada); pese 
a esto, durante las últimas décadas el incremento en los empleos de 
alta tecnología en la ciencia e innovación, ha requerido de trabajado-
res altamente califi cados, sin distinción de género, aunque prevalece 
que gran parte de estos trabajos son ocupados por hombres, lo que de 
acuerdo con Massey (1994) parece algo bueno, pues fi nalmente se re-
quiere de trabajadores altamente califi cados que abonen a la innova-
ción y desarrollo tecnológico. Por el contrario, esta autora se cuestiona 
si ¿el trabajo es lo único que existe? y plantea una pregunta esencial: 
¿quién se encarga del trabajo doméstico?

Sí bien se requieren personas que trabajen largas jornadas, un 
empleo exige personas dedicadas al trabajo de producción, no de re-
producción ni de cuidado de otras personas. El mercado laboral, por 
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tanto, necesita de trabajadores que sean “cuidados”, no cuidadores, 
requiere intrínsecamente a alguien que cuide de ellos, las mujeres 
por tanto deben mantener su papel de cuidadoras. Esta es una de las 
ideas más inquietantes de Doreen Massey, ya que esto podría exponer 
la forma en la que el espacio ha sido dispuesto y producido socialmen-
te por décadas: para que las mujeres adopten “el papel de cuidadoras 
de la fuerza productiva”. 

Gran parte de los espacios públicos y de tránsito no se encuentran 
estructurados de forma equitativa para hombres y mujeres, de acuer-
do con esta autora. Fortuitamente se consigue alejar a las mujeres 
para mantener el equilibro de la fuerza de trabajo (Massey, 1998), lo 
que resulta abrumador, pues Le Cobursier, entre otros arquitectos y 
urbanistas, contribuyó incidentalmente a conseguir esta fragmenta-
ción del espacio, al mantener implícitamente esta ideología funcional 
para las ciudades y las sociedades. 

De este modo es posible observar que a través de los años esta 
fragmentación ha contribuido a mantener un modelo de producción 
capitalista, pero también ha traído consigo un sinnúmero de com-
plicaciones sociales, empezando por la violencia de género en los 
espacios públicos. 

Equidad en el espacio público

En la actualidad el diseño del espacio público ha sido un tema priorita-
rio en las agendas legislativas y de gobierno, pues en las últimas déca-
das se reconoce como un factor relevante para promover el desarrollo 
urbano, así como para mejorar la calidad de vida de las personas. 

Un espacio público también es considerado como una herramienta 
de ordenamiento territorial, que obedece a una serie de normativida-
des y cuyos enfoques deben contribuir al ordenamiento de los espa-
cios, por tanto, al desarrollo de sus habitantes. Dentro de los tipos de 
espacios públicos se encuentran:

Parques.
Jardines.



138 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

ANA ELENA HERNÁNDEZ-PALOMINO

Huertos.
Plazas.
Miradores.
Vías urbanas.
Frentes marítimos.
Muelles.
Malecones.
Espacios inmersos en áreas naturales.

En 2015, la Agenda 2030 planteó una serie de objetivos para pro-
mover el bienestar para todas las personas del mundo: los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS), que se dirigen hacia la creación de 
normas jurídicas, políticas públicas y todos aquellos programas que 
permitan a la ciudad funcionar sosteniblemente, es decir, que consi-

deren aspectos económicos, ambientales y, desde luego, sociales. 
Puntualmente, el ODS 11 enuncia un apartado relevante sobre la 

planifi cación y la gestión de los espacios urbanos de la siguiente ma-
nera: “Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean 
inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles”. 

Enfatiza la necesidad de que la planeación, gestión y desarrollo de 
espacios urbanos sean inclusivos y sostenibles, con un enfoque par-
ticular: las poblaciones vulnerables, principalmente mujeres, niños, 
personas de edad y personas con discapacidad. Esto se relaciona con 
el ODS 5, que postula Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar 

a todas las mujeres y las niñas (www.unwomen.org, s.f.). 
Hasta ahora, en el ámbito mundial se han emitido una serie de re-

comendaciones para reconocer “el derecho a la ciudad”. En el caso de 
México, la Constitución Política de la Ciudad de México reconoce este 
derecho desde 2015 de la siguiente manera: 

Artículo 12, Derecho a la Ciudad

1. La Ciudad de México garantiza el derecho a la ciudad que consiste 
en el uso y el usufructo pleno y equitativo de la ciudad, fundado en 
principios de justicia social, democracia, participación, igualdad, sus-
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tentabilidad, de respeto a la diversidad cultural, a la naturaleza y al 
medio ambiente. 

2. El derecho a la ciudad es un derecho colectivo que garantiza el ejerci-
cio pleno de los derechos humanos, la función social de la ciudad, su 
gestión democrática y asegura la justicia territorial, la inclusión social 
y la distribución equitativa de bienes públicos con la participación de 
la ciudadanía.

Artículo 13, Ciudad habitable

A. Derecho a un medio ambiente sano

1. Toda persona tiene derecho a un medio ambiente sano para su desa-
rrollo y bienestar. Las autoridades adoptarán las medidas necesarias, 
en el ámbito de sus competencias, para la protección del medio am-
biente y la preservación y restauración del equilibrio ecológico, con el 
objetivo de satisfacer las necesidades ambientales para el desarrollo 
de las generaciones presentes y futuras.

Se exalta el deber de proporcionar a las personas un medio am-
biente sano para lograr su pleno desarrollo y bienestar, esto se tradu-
ce en proveer las condiciones que reconozcan y regulen criterios de 
protección para promover los derechos humanos, estableciendo un 
margen de obligación jurídica que procure la integridad de las perso-
nas sin distinción de género, raza u cualquier otra. 

En esta misma constitución hay un apartado sobre el derecho al 
espacio público que determina lo siguiente:

Derecho al espacio público:

1. Los espacios públicos son bienes comunes. Tienen una función políti-
ca, social, educativa, cultural, lúdica y recreativa. Las personas tienen 
derecho a usar, disfrutar y aprovechar todos los espacios públicos 
para la convivencia pacífi ca y el ejercicio de las libertades políticas y 
sociales reconocidas por esta Constitución, de conformidad con lo pre-
visto por la ley. Se entiende por espacio público al conjunto de bienes 
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de uso común destinados a la generación y fomento de la interacción 
social, o bien, que permitan el desarrollo de las personas.

2. Las autoridades de la Ciudad garantizarán el carácter colectivo, co-
munitario y participativo de los espacios públicos y promoverán su 
creación y regeneración en condiciones de calidad, de igualdad, de 
inclusión, accesibilidad y diseño universal, así como de apertura y 
de seguridad que favorezcan la construcción de la ciudadanía y eviten 
su privatización.

Los ODS y los artículos que reconocen la necesidad de la inclusión, 
de lograr la igualdad entre géneros, el derecho a la ciudad y el derecho 
al espacio público, son instrumentos de planifi cación y ordenamiento 
territorial que sostienen una base jurídica que otorga a los espacios 
públicos un carácter colectivo, comunitario y participativo, para pro-
mover sus interacciones sociales en calles, plazas, parques, jardines 
y muchas otras. 

Planteamiento del problema 

Tras la revisión teórica sobre la producción del espacio, sus posibles 
relaciones con la violencia de género, así como el marco jurídico que 
da soporte a los derechos humanos en el espacio público sin distin-
ción de género, se parte de un supuesto en el que el espacio público 
adquiere una función principal: el tránsito de la fuerza laboral, del 
hogar hacia el espacio de trabajo, lo que no atiende necesariamente el 
esparcimiento o a la búsqueda que procure salvaguardar las liberta-
des individuales de las mujeres, lo que representa un grave problema 
y deja en evidencia que es el espacio público un escenario donde sus 
derechos humanos y libertades individuales son vulneradas.

Las mujeres viven, observan o, en el peor de los casos, sufren de 
esta violencia; el espacio público, en lugar de ser el espacio de coinci-
dencia y manifestación de las libertades, parece más el escenario de 
la confrontación entre las relaciones de poder. El espacio público que 

es para todos parece muy alejado de esa premisa. Puesto que es en 
el espacio público donde se manifi estan todo tipo de exclusiones ¿por 
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qué las mujeres deben confi gurar sus rutas de tránsito?, ¿cambiar de 
lado de la acera para evitar ser acosada?, ¿por qué al salir las muje-
res deben adoptar un papel defensivo y no de libertad?, ¿por qué las 
mujeres han confi gurado su comportamiento al dejar de hacer deter-
minadas actividades por miedo a sufrir algún tipo de violencia en el 
espacio público?

Durante los últimos años la Ciudad de México y el área metropo-
litana no han sido la excepción en cuanto a la violencia reportada. De 
acuerdo con datos de la Encuesta Nacional de Victimización y Percep-
ción sobre Seguridad Pública (Envipe) e (Inegi, 2019) el 91.8% de las 
mujeres ha padecido de hostigamiento sexual2, mientras que el 82.5% 
sufrió del delito de violación. La premisa el espacio público es para 

todos parece promotor de la inseguridad y vulnerabilidad, principal-
mente para las mujeres. 

En el discurso cotidiano se invita a las mujeres a quedarse en 
casa, infi riendo que este es un lugar seguro, asumiendo que es res-
ponsabilidad de las mujeres (mas no de las autoridades) salir de casa 
y ser vulneradas en el espacio público. Cuando una mujer es violen-
tada, lo primero en ser cuestionado es ¿por qué transitaba por ahí 
a esas horas?, ¿qué ropa llevaba puesta?, ¿cómo era su actitud? o 
¿cómo fue su comportamiento? Esto es ofensivo, pese a que existen 
múltiples expresiones de violencia que actualmente han sido retoma-
das por la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia (LGAMVLV); no obstante, sólo una parte del gran abanico 
de expresiones de violencia es considerada como delito. Todo esto 
ha permitido ofrecer una serie de recomendaciones que nuevamente 
conducen a asumir la responsabilidad única y exclusiva de las muje-
res, pero esto les limita sus libertades, se les inculca la idea de que el 
espacio fuera de casa es peligroso (Liever, 2003).

La multi-problematicidad de este fenómeno está sujeta a un gran 
número de subjetividades; por una parte, la producción del espacio y 
el orden dominante, el rol cultural que deben asumir las mujeres. En 
suma, un ordenamiento espacial de estructuras patriarcales que obli-
gan a las mujeres a continuar una lucha que parece no tener fin para 

2 Con hostigamiento sexual se refi ere al manoseo, exhibicionismo e intento de vio-
lación cometidos en contra de mujeres de 18 años y más.
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legitimar su presencia y salvaguardarse de la violencia cotidiana de la 

cual son receptoras (Zúñiga, 2014, p. 82).

Violencia y violencia de género 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) desde 1996 considera la 
violencia como un problema de salud pública y la defi ne como el “uso 
intencional de la fuerza física o el poder real o como amenaza contra 
uno mismo, una persona, grupo o comunidad que tiene como resulta-
do la probabilidad de daño psicológico, lesiones, la muerte, privación 
o mal desarrollo o privaciones” (OMS, 2002). Esto quiere decir que la 
violencia se concreta en el momento en el que obstaculiza el desarrollo 
de las personas e interfi ere con sus derechos humanos. 

J. Galtung, en su triángulo de la violencia (imagen 1), identifi ca 
dos tipos de violencia: la visible en sus efectos, en la que la víctima 
ha sido expuesta a maltrato e incluso se arremete contra su integri-
dad con conductas violentas (violación, asesinato, robo, violencia de 
género, etc.), y la invisible, que es más sutil, ya que el agresor puede 
incomodar, insultar o alterar la percepción de la víctima por su géne-
ro, nacionalidad, identidad, orientación sexual, etnia, etc., llevándola 
a una situación de tensión que daña la integridad de los derechos de 
la víctima (Calderón, 2009).

Galtug representa la violencia a través de un triángulo para expli-
car que sólo se hace visible una pequeña parte de todo el proceso de 
violencia. Representa sus tres aristas de la siguiente forma: 1) violencia 

directa, que es visible, 2) violencia estructural, que describe como aque-
llas estructuras que limitan la satisfacción de necesidades a través de 
su negación, y 3) violencia cultural, que recae sobre la manifestación 
del abuso y la opresión de un grupo por alguna situación o caracterís-
tica particular (grupo racial, situación económica, género, etcétera). La 
violencia contra las mujeres ha sido un fenómeno cultural en la socie-
dad mexicana, donde lo masculino es considerado como lo dominante 
y lo femenino como aquello que puede ser subordinado, lo que permite 
mantener una estructura de poder y de desigualdad social, cuyo origen 
radica en el sistema patriarcal. 
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Imagen 1. Triángulo de la violencia

Fuente: Tomada de la Teoría de conflictos, de Johan Galtung (Calderón, 2009).

Culturalmente las mujeres han sido cosifi cadas en actividades bio-
lógicas, como la reproducción y la procreación, es decir, relegadas a 
las labores de crianza y las tareas domésticas, por lo que sus activida-
des deben concentrarse en el mundo doméstico y familiar, dentro de 
los hogares; caso contrario el de los hombres, quienes dominan y son 
propietarios de “la vida pública” (Zúñiga, 2014). La división sexual de 
trabajo, así como el supuesto asumido de que la vida de los hombres 
es fuera de casa y la de las mujeres en el interior, conlleva una seria 
diferencia en el comportamiento espacial, es decir, la confi guración de 
un universo completamente organizado sobre las diferencias sexuales, 
que apoyan el simbólico de las prácticas espaciales donde se originan 
las disputas por el espacio público, ya que su dominación implica un 
papel de poder. 

En 1993 la Organización de las Naciones Unidas (ONU) emitió una 
declaración orientada a la eliminación de la violencia contra la mujer 
de la siguiente forma:
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[…[ todo acto de violencia de género que resulte, o pueda tener 
como resultado un daño físico, sexual o psicológico para la mujer, 
inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación 
arbitraria de libertad, tanto si se producen en la vida pública como 
en la privada. 

Aunque no es hasta 1996 que la OMS considera a la violencia de 
género como un problema de salud pública que afectaba a más de un 
tercio de las mujeres en todo el mundo al menos una vez en su vida 
(ONU, 2013). También identifi ca que las mujeres que han sufrido vio-
lencia de género son más propensas a sufrir cuadros de ansiedad, de-
presión, alcoholismo; pueden contraer enfermedades de transmisión 

sexual, tener embarazos no deseados y abortos.
El Iceberg de la violencia de género (imagen 2) es una herramienta 

que permite visualizar gráfi camente los múltiples tipos de violencia, 
entre las que destacan las formas explícitas en las que se manifi esta, 
así como las formas sutiles que se han naturalizado y conforman tam-
bién prácticas violentas invisibles y casi imperceptibles. 

Imagen 2. Iceberg de la violencia

Fuente: Tomada del seminario Violencia de género, del Laborato-
rio Espacio Público en México (2020).
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Violencia simbólica y los medios de comunicación

Entre los tipos de violencia explicados anteriormente, la violencia sim-
bólica representa una forma sutil y poco visibilizada de la que es ejer-
cida contra las mujeres. Incluso puede ser considerada como uno de 
los tipos de violencia más peligrosa, pues en ella se sientan las bases 
que promueven, legitiman o justifi can los demás tipos de violencia.

La violencia simbólica es silenciosa, se normaliza, es legitimada 
a través de actitudes y discursos coloquiales prevalentes en la socie-
dad mexicana. Los refranes son una práctica discursiva que tipifi -
can y estereotipan la concepción sobre las mujeres, por ejemplo: “La 
mujer como las escobas, cargada y en la esquina”, “Mujer al volante, 
peligro constante”, “A la mujer, ni todo el amor ni todo el dinero”, “Al 
buen y al mal caballo, la espuela; a la buena y a la mala mujer, un 
señor y, de vez en cuando, el bastón”, “La maté porque era mía”. Es-
tos dichos populares representan símbolos de dominio, cuyos usos 
y reproducción justifi ca y legitima actitudes de control, domestica-
ción, devaluación y maltrato hacia las mujeres en el colectivo de la 
sociedad mexicana, que refuerzan los roles tradicionales de la mujer-
hombre (sumisión y dominación), lo que puede conducir con gran 
facilidad hacia la violencia sexual, golpes y, en el peor de los casos, 
concretarse con el feminicidio.

La reformulación de estos discursos ha sido un arduo trabajo de 
colectivas y movimientos feministas a lo largo de las últimas décadas. 
Ha sido una tarea primordial, en la que los medios de comunicación 
tienen una amplia participación, porque fungen como el puente que 
transmite a la sociedad información y un sinnúmero de mensajes que 
deben ser replanteados con una gran responsabilidad, ya que “pue-
den alterar o fortalecer las costumbres y el comportamiento social” 
(Conavim, 2017).

Todavía hace algunas décadas, el ámbito de los medios de comu-
nicación, los noticieros y la publicidad era un espacio masculino, lo 
que puede entenderse puesto que históricamente la esfera pública se 
consideraba también un espacio masculino, mientras que los temas 
“femeninos” se encontraban dentro de los espacios privados, domésti-
cos y por tanto era impensable que se hicieran públicos.
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Si bien los medios de comunicación tienen la función de informar 
y entretener, es deseable procurar que mantengan una postura res-
ponsable y neutral en cuanto a los roles de género. Por el lado con-
trario, un discurso que naturaliza la violencia de género y estereotipa 
la imagen de la mujer será una invitación permanente para “reprodu-
cir modelos de violencia y discriminación que refuerzan una cultura 
de la violencia contra las mujeres” (Conavim, 2017), perpetuando así 
una imagen irreal sobre las mujeres, contribuyendo y justifi cando la 
violencia ejercida contra ellas con el discurso común de “así son las 
cosas”, cuando en realidad el pensamiento social es resultado de una 
construcción social elaborada por los medios de comunicación, que 
tiene consecuencias en la realidad.  

En los medios de comunicación, y sobre todo en la publicidad, 
los creadores de contenidos usan la imagen de la mujer para explo-
tarla tanto por su sexualidad como por su imagen física. Es común y 
“natural” observar en una gran cantidad de contenidos audiovisuales 
promovidos a través de la televisión, el streaming y recientemente en 
las redes sociales, en los que las mujeres continúan desempeñando 
papeles de sumisión, víctimas de violencia y desamores, dependientes 
económica y emocionalmente de los varones. Se tipifi ca así la imagen 
de la mujer en el papel de madre, ama de casa, hija o esposa, cuyos 
principales anhelos son la superfi cialidad de la belleza física, o la ab-
negada entrega al hogar y la familia.

Muy al contrario de la realidad de un gran número de mujeres 
mexicanas independientes, profesionistas, autónomas, libres y activas 
que tratan de hacer frente a las disparidades de oportunidades frente 
al género masculino. No obstante, parecería que algunos creadores de 
contenidos pasan por alto que las mujeres en México representan el 
52% de la población total del país, aproximadamente 66.2 millones de 
mujeres, y pese a los esfuerzos por resarcir las desigualdades labora-
les, económicas y sociales, entre otras, durante los últimos 17 años la 
participación económica de las mujeres se mantiene entre el 40 y 45% 
(IMCO, 2022). 

Los medios de comunicación tienen la capacidad de fortalecer roles 
de género, de difundir estereotipos e imágenes distorsionadas, pero 
también tienen el potencial para promover una imagen de la mujer 
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más apegada a la realidad, que evidencie sus problemas, necesidades 
e intereses, para fortalecer y reivindicar su papel en la sociedad mexi-
cana. Por tanto, es imperativo exhortar a los creadores, a los medios 
de comunicación, noticieros y agencias de publicidad, a través de ins-
trumentos de vigilancia de contenidos, de imágenes, representaciones, 
discursos, a que procuren la igualdad entre hombres y mujeres, ya 
que sus actividades abonan a las raíces de un problema social más 
complejo: la violencia de género en otros espacios. 

Violencia de género en los espacios públicos del país 

En el espacio público las mujeres transitan con reservas y en otros 
casos optan por quedarse en sus casas ante la incertidumbre de ser 
violentadas en zonas que se identifi can como de alto riesgo (parques 
en abandono, lotes baldíos,) lo que inhibe la capacidad para disfrutar 
de su libertad y el ejercicio de sus derechos (Sedatu, 2022). La vio-
lencia en el espacio público, incluido el transporte, va desde acoso, 
exhibicionismo, hostigamiento, comentarios incómodos, violencia físi-
ca, tocamientos, violación sexual y hasta el homicidio (Zúñiga, 2014). 
Esto se puede apreciar en el cuadro 1, que reporta los delitos de hos-
tigamiento contra mujeres de 18 años y más en México, como parte de 
la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad 
Pública 2019 (Envipe).

Al contrario de la creencia popular, que considera que las mujeres 
no deben salir de casa por las noches por temor a ser violentadas, esta 
encuesta muestra que 48.8% de los delitos de hostigamiento y viola-
ción sexual se cometieron durante la tarde, es decir, entre las 12:01 y 
las 18:00 horas. Por otra parte, el lugar donde suceden estos delitos 
es en la calle, con 42.7 por ciento.  

La percepción de la violencia en el espacio público también vulnera 
la calidad de vida de las personas que la transitan, pues limita el ejer-
cicio de sus derechos humanos. En el caso de las mujeres el espacio 
público es considerado como un territorio de lucha, ya que, a diferen-
cia de los varones, son las mujeres quienes deben limitar su movili-
dad, confi gurar sus rutas o disminuir sus actividades en la escuela, 
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trabajo, ocio, entretenimiento, e incluso cambiar el tipo de vestimenta 
para protegerse (Inmujeres, 2020). Esto se puede observar en la gráfi -
ca 1, que muestra las actividades que hombres y mujeres dejaron de 
hacer por miedo a la inseguridad (Sedatu, 2022).  

Cuadro 1. Delitos de hostigamiento y violación sexual
contra mujeres de 18 años y más

Fuente: Tomado de Boletín Desigualdad en cifras (Inmujeres, 
2019).

De este modo, la percepción de vulnerabilidad y el miedo cons-
truido se concreta en la disminución o limitación de las actividades. 
Para las mujeres esto tiene repercusiones a nivel personal-emocional, 
así como un quiebre de sus vínculos sociales, una crisis existencial, 
un sentimiento de desesperanza y pérdida de futuro; se convierten 
en mujeres propensas a vivir ansiedad y miedos frente al peligro de 
ser violentadas (González, 2011). De acuerdo con la misma encuesta 
(Envipe, 2021), el 69% de las mujeres se sienten inseguras al caminar 
solas por la noche en los alrededores de su vivienda, contra sólo 53% 
de los hombres (gráfi ca 2).  
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Gráfi ca 1. Cambios de comportamiento por temor a ser víctima
de algún delito

Fuente: Tomado de la Guía para el diseño e implementación de calles seguras 
para las mujeres y las niñas (Sedatu, 2022).

Gráfi ca 2. Percepción de seguridad en los espacios públicos,
por género

Fuente: Tomado de la Guía para el diseño e implementación de calles seguras para 
las mujeres y las niñas (Sedatu, 2022).
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En general, son las mujeres quienes mantienen una mayor percep-
ción de inseguridad en los espacios públicos de México, tales como la 
calle, el mercado, los parques recreativos y el transporte, entre otros.

En otras palabras, la percepción es un aspecto relevante que se 
manifi esta en una constante sensación de inseguridad que vulnera su 
calidad de vida, en tanto que genera pérdida de confi anza no sólo en 
las instituciones, sino en la sociedad. Por esto es importante mantener 
en un estado óptimo las calles, de forma que se perciban como más se-
guras para todas las personas que las transiten, pero principalmente 

para mujeres y niñas. 
Es primordial mencionar que los hombres son mayoritariamente 

víctimas de un gran número de delitos. En la gráfi ca 3 se identifi ca la 
incidencia delictiva por sexo y tipos de delito. En 2020 la incidencia 
fue 11% mayor en hombres que en mujeres (Envipe 2021). Pese a esto, 
en los delitos sexuales predominan las mujeres, con un 93 por ciento.  

Gráfi ca 3. Reporte de delitos cometidos en 2020

Fuente: Tomado de la Guía para el diseño e implementación de calles seguras para las 
mujeres y las niñas (Sedatu, 2022).
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Esto es motivo sufi ciente para atender los patrones de movilidad 
de las mujeres, a partir de medidas de prevención como los usos de 
tiempo, la selección de territorios físicos, horarios y la defi nición de 
actividades específi cas. 

La Encuesta Origen Destino en Hogares de la Zona Metropolitana 
del Valle de México revela que diariamente se realizan alrededor de 
2’116,248 de viajes caminando, de los cuales 61.4% fueron para acti-
vidades de cuidado, efectuadas por mujeres. Esto es una muestra de 
la prevalencia del rol adjudicado a las mujeres: cuidadoras.

Todo lo anterior evidencia la necesidad de reconocer el fenómeno 
de la violencia de género en los espacios públicos como un problema, 
que requiere del desarrollo de políticas públicas que comprendan mar-
cos sistémicos, multiplicidad de actores, en sus distintas escalas para 
garantizar su derecho a la ciudad. 

Redes sociales: el otro espacio público

Hodkinson (2017) expone que la virtualidad ha interferido no sólo en 
la forma de comunicación, sino en la conformación de las identidades 
y las relaciones sociales. La vida cotidiana y las interacciones del día a 
día ahora pasan a través de un dispositivo móvil o una computadora, 
por consiguiente, el espacio virtual se convierte en un contenedor de 
un sinnúmero de representaciones visuales o textuales. Se reconoce 
entonces el internet y las redes sociales como un elemento relevante 
e interconectado con la problemática de la violencia de género en el 
espacio, debido a la participación en la conformación de las interaccio-

nes sociales dentro del universo virtual (Turkle, 1997). 
De este modo los formatos digitales se han vuelto parte de la coti-

dianidad en la vida de las personas, quienes en casi cualquier parte 
del mundo pueden crear nuevas interacciones, usando como herra-
mienta principal las redes sociales. Esta virtualidad contribuye a 
la construcción de entes virtuales y sus representaciones, es decir, 
la construcción de ideales y formas de vivir. De acuerdo con Turkle 
(1997), nos encontramos inmersos en una cultura de la “simulación”, 
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donde las comunidades de internautas se crean en tiempo real y a una 

velocidad sin precedentes. 
Bajo el supuesto de que el internet y las redes sociales son tam-

bién un espacio público, este artículo plantea las siguientes pregun-
tas: ¿cuáles son las consecuencias de las interacciones virtuales en 
México?, ¿cómo es que son representadas las mujeres en los medios 
digitales?, ¿inciden estas representaciones del espacio virtual en la 

violencia de género en el espacio físico? 
Para responder parte de esto, Dorin Popa y Delia Graviliu (2014) 

explican que la construcción del género efectivamente se encuentra 
altamente infl uenciada por las tecnologías, pues son la herramienta 
que provee representaciones y las que adjudican roles de género, prin-

cipalmente el de la mujer en el mundo virtual (incluido el ciberacoso). 
Si la interacción con la virtualidad a través del internet y las re-

des sociales forma parte de la cotidianidad, se puede asumir que esto 
representa también un fenómeno social contemporáneo, que compete 
en gran medida a los tomadores de decisiones, ya que es a través de 
la tecnología y sus herramientas que también se construyen vínculos 
en la sociedad, mismos que confi guran la cultura e identidad de sus 

habitantes.  
En el Estudio sobre las representaciones de género y violencia contra 

las mujeres en los medios digitales y de entretenimiento (2017) se reto-
man dos conceptos relevantes: cultura y representación. Para explicar el 
primer concepto se cita a Clúa (2008), quien explica que existen dispo-
sitivos culturales (medios de comunicación o de entretenimiento digital) 
que coadyuvan a la formación de sujetos a través de la construcción de 
la representación del género. En estos espacios es posible apreciar con 
facilidad las manifestaciones de violencia de género contra las mujeres, 
en medios digitales que han sido producidos, consumidos y fi nalmen-
te recibidos por los internautas del país. La cultura popular mexica-
na transita por el espacio público virtual, acentuando los estereotipos, 
las desigualdades de género, así como remarcando una prevalencia en 
cuanto al género dominante. Las interacciones de las personas en la 
virtualidad del espacio público les permite compartir signifi cados, y que 
pese a no ser verbalizados o explícitos, existe un ejercicio permeado de 
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signifi cantes, donde el género es uno de los elementos básicos para la 
construcción de la cultura. (Lamas, 2000).

Para explicar la representación en el espacio virtual, se entiende 
que aquello que era original ha sido sustituido por la ausencia del ente 
original, por tanto, se representa. Para sustituir se utilizan signos, 
símbolos y signifi cados orquestados entre imágenes, sonidos, actos, 
gestos, etc., creando así relaciones de referencia que permiten al re-
ceptor creer que es la realidad y no lo representado (Enaudeau, 1999). 

Las representaciones son de especial interés para este estudio, ya 
que se explica que la “visión está determinada por los discursos a los 
cuales tenemos acceso”, es decir, que formamos conceptos con base 
en lo que vemos. Por tanto, la comprensión del mundo que nos rodea 
se basa primordialmente en sus representaciones. 

Esto último es un parteaguas para reconocer la relevancia de la 
cultura visual y la forma en la que transita en la virtualidad de nues-
tro día a día, pues es en las redes sociales donde se encuentran un 
gran número de representaciones sobre los roles de género que deben 
seguir las personas. Dichas representaciones se convierten en conte-
nidos constantemente consumidos por los usuarios de redes sociales. 
De acuerdo con este estudio, es tan fuerte la fuerza de las representa-
ciones que se interiorizan y a su vez “organiza nuestras prácticas más 
insignifi cantes, orienta nuestros deseos, habita nuestra intimidad, 
construye nuestras fobias y furias” (Núñez, pp. 29).

Los creadores de contenidos socio digitales tienen una gran in-
fl uencia entre el público mexicano, por lo que es importante identi-
fi car ¿qué tipo de roles de género están siendo promovidos por estos 
creadores o influencers?, ¿promueven el machismo, sexismo o miso-
ginia?, ¿cómo se aborda la sexualidad?, ¿promueven la sumisión de 
la mujer?, ¿se promueve la cultura machista?, ¿cómo se estatiza a las 
mujeres dentro de roles de belleza, sexualidad y consumismo?, ¿cómo 
las mismas mujeres influencers promueven la violencia de género? y, 
fi nalmente, ¿cómo se manifi esta la violencia de género contra las mu-
jeres en la virtualidad?

Los discursos que se encuentran en el espacio público construido 
ejercen un poder y jerarquía que designa comportamientos y roles 
dominantes. Si esto sucede en el espacio físico, podría ser entonces 
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que las representaciones virtuales y culturales que construyen a las 
mujeres desembocan en la violencia de género que se manifi esta en el 
espacio público, siendo este último un efecto de la construcción implí-
cita de este discurso, lo que podría promover conductas inadecuadas 
en el ciberespacio que refuercen aún más la violencia de género a tra-
vés de las redes sociales. 

Transeúntes de los espacios públicos virtuales

Las redes sociales y el internet representan un espacio abierto y públi-
co, ya que prácticamente cualquier persona puede acceder a ellos, lo 
que en primera instancia parece favorable, pues ha promovido la liber-
tad de expresión, información, interacción y encuentro, pero también 
representan una amenaza latente. El anonimato, por ejemplo, ha dado 
paso a la libre expresión que en otros medios no siempre es posible, 
pero también puede ser el puente para desencadenar actividades cri-
minales, de extorsión o violencia. Las desigualdades y discriminación 
son fenómenos sociales que se han trasladado a la virtualidad, lo que 
a su vez ha traído consigo otro tipo de problemas (Ruiz, 2016).

En 2019 el acceso a internet en México aumentó signifi cativamen-
te, al alcanzar 80.6 millones de usuarios; también se incrementó el 
número de usuarios de redes sociales, utilizadas para “conectarnos” 
con otros. Las nuevas tecnologías y el mundo digital llevaron al país a 
afrontar cambios signifi cativos, pues las herramientas digitales abrie-
ron oportunidades, pero también desafíos.

En mayo de 2023 la Asociación de Internet de México y Knowsy A.I. 
presentaron el 19 Estudio sobre los hábitos de usuarios de internet 
en México, en el que se reportaron las tendencias emergentes en el 
comportamiento digital de los internautas. De acuerdo con este docu-
mento, en 2023 un total de 96.87 millones de personas son usuarios 
de internet, lo que representan el 80.8% de la población de seis años 
o más en el país. También se reporta que las generaciones3 que más 

3 El corte generacional que se utilizó para este estudio fue: generación Z (15-26 
años), millennials (27-39 años), generación X (40-51 años), baby boomers (51-71 años) 
y silent generation (72 y + años).
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interactúan en internet son la Z (27%) y X (25%), seguidas por los mi-

llennials (22%) y los baby boomers (20 por ciento).
La gráfi ca 4 muestra el porcentaje del crecimiento anual de la po-

blación usuaria de internet en el país, en la que se observa un aumen-
to de un poco más de 30 millones de usuarios entre los años 2015 y 
2022. 

Gráfi ca 4. Crecimiento anual de los usuarios de internet en México 
(2015-2022)

 

Fuente: Tomado del Estudio sobre los hábitos de usuarios de internet en México 
(AIM, 2023).

En relación con el género, se reportó que los usuarios de internet 
en México se encuentran en parámetros equitativos, puesto que 49% 
son mujeres y 51% son varones, aunque la distribución de género se 

encuentra aumentando para el caso de las mujeres.
Respecto al tiempo promedio de conexión, 27% de la población se 

conecta más de nueve horas al día, mientras que sólo 12% se conecta 
de una a tres horas (gráfi ca 5).

Estas encuestas analizan muestras representativas de la pobla-
ción para determinar las actividades de los usuarios en internet. Se 
encontró que el principal uso es acceder a redes sociales, con 84.8%, 
seguido de los correos electrónicos, servicios de mensajería instan-
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tánea, música y películas y/o series de televisión. Las redes sociales 
en las que los usuarios mantienen una cuenta activa son WhatsApp 
(95%), Facebook (84%), Instagram (76%) y YouTube (59%). Destaca un 

crecimiento considerable de TikTok (44.9 por ciento).

Gráfi ca 5. Tiempo de conexión de los usuarios

Fuente: Tomado del Estudio sobre los hábitos de usuarios de internet en México 
(AIM, 2023).

La empresa Byte Dance4 informó que en 2022 el 56.2% de los 
usuarios de TikTok en todo el mundo son mujeres y 43.8% son hom-
bres. México ocupa el quinto lugar en el ranking mundial de usuarios 
de TikTok, con un total de 57.5 millones de usuarios activos, de los 
que 60.5% son mujeres y 39.5% hombres. 

Conclusiones

La violencia de género no es exclusiva de los espacios públicos, sino 
también de los espacios públicos virtuales. Debido a su uso cotidiano, 

4 Es una empresa de medios sociales Musical y Douyin, que en años recientes com-
binó ambas plataformas en una sola aplicación bajo el nombre de Tik Tok.
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podría representar un factor determinante, por lo que es importante 
identifi car las correlaciones que permitan mostrar un sencillo pero 
interesante marco de referencia para el desarrollo o la implantación 
de proyectos normativos o legislativos que coadyuven al desarrollo de 
políticas públicas para el uso libre y responsable de los espacios pú-
blicos, y con ello garantizar un impacto positivo de las redes sociales 
en la sociedad.

El estudio del tránsito en los espacios públicos virtuales provee 
de información valiosa para las empresas, pero debe ir de la mano de 
políticas públicas que procuren la regulación y responsabilidades.

Identifi car los lugares de coincidencia e incidencia permite al in-
vestigador parlamentario detectar elementos para el diseño y desa-
rrollo de acciones públicas, que a su vez oriente tareas, acciones y 
responsables de acuerdo con la escala o jurisdicción de los gobiernos 
(local, estatal o federal). La consideración de la violencia de género en 
los espacios públicos como un wicked problem abre la oportunidad 
para analizar temas contemporáneos como las interacciones virtuales 
y la conformación de ideales a través de las representaciones que son 
promovidas por los creadores de contenidos en las distintas redes so-
ciales, así como sus alcances e infl uencia. 
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R e s e ñ a

François Dubet (2014). ¿Por qué 

preferimos la desigualdad? (aun-

que digamos lo contrario). Siglo 
Veintiuno Editores, 128 p. 

Ana Karla Torres-Gómez

En uno de sus más recientes li-
bros, el fi lósofo francés François 
Dubet actualiza conceptualmente 
la noción de solidaridad mecánica 
formulada por Emile Durkheim 
en el siglo XIX, y plantea el tér-
mino ‘fraternidad’ como concep-
to aplicable para las sociedades 
postindustriales, altamente frag-
mentadas. Así, la fraternidad (la 
solidaridad moderna) se presenta 
como una forma de vinculación 
que permite la integración social 
por medio de una distribución 
del bienestar, como contraparte 
a otras formas de vinculación ex-
cluyentes (el nacionalismo xenó-
fobo, por ejemplo). De este modo, 
ante el desvanecimiento del prole-
tariado arquetípico (el gran sujeto 
político del siglo pasado), Dubet 
realiza una disertación en torno 

a qué otras alternativas mate-
riales y simbólicas se requieren 
para generar valores y creencias 
comunes acerca del tipo de socie-
dad queremos y de los niveles de 
desigualdad tolerables. 

Como el título sugiere, una de 
las tesis principales del libro es 
que las desigualdades se eligen. 
Con ello el autor no quiere decir 
que la ‘elección’ de la desigualdad 
ocurra como una vindicación ex-
plícita, sino que, frecuentemente, 
los individuos participamos en la 
reproducción de las desigualda-
des porque tenemos “buenas ra-

zones” estructurales para hacerlo 
(Dubet, 2014, pp. 24 y 41). Para 
desarrollar este argumento (que 
tiene de suyo un elemento de 
provocación), en el primer capítu-
lo el autor coloca la idea de que 
las desigualdades son, de hecho, 
múltiples. Aunque los ciudadanos 
solemos expresar nuestras incon-
formidades desde un ‘nosotros’ 
homogéneo (con eslóganes como 
“we are the 99%”, por ejemplo), el 
‘nosotros’ encuentra difi cultades 
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para trascender su abstracción 
porque nunca constituye un agre-
gado uniforme: por el contrario, 
se trata de un ámbito en donde 
coexisten una larga sucesión de 

desigualdades y, por lo tanto, los 
intereses de unos no coinciden 
con los del resto (Dubet, 2014, 
pp. 23 y 24).

De este modo, lo que tenemos 
es, más bien, un régimen de cla-

ses de desigualdad que se frag-
mentan y se superponen entre 
diversos grupos: mujeres/hom-
bres; asalariados/no asalariados; 
graduados/no graduados; jóve-
nes/viejos, de tal modo que siem-
pre habrá un rubro de nuestra 
experiencia por el cual podamos 
sentirnos desiguales respecto a 
los demás (Dubet, 2014, p. 27). 
En la argumentación de Dubet, 
esta fragmentación es clave para 
entender la forma en la que parti-
cipamos de la desigualdad, pues, 
según explica el autor, cuanto 
menos estructuradas están las 
desigualdades por clases socia-
les objetivas (el proletariado vs 
la gran burguesía, por ejemplo) 
“más viva es la conciencia que de 

ellas se tiene y más se viven como 

una amenaza subjetiva” (Dubet, 
2014, p. 27). Así, en este orden de 
las cosas, lo importante es dife-
renciarnos de los más desiguales: 

delimitar nuestras posiciones y 
proteger nuestro rango. 

Un ejemplo de ello es el se-
gregacionismo generado por los 
espacios en los que procuramos 
desenvolvernos. Las ciudades se 
fragmentan en guetos porque las 
clases altas y medias deciden huir 
de las zonas consideradas “difí-
ciles”, mismas que terminan por 
concentrar todas las desigualda-
des y problemas en un microcos-
mos aislado del resto. Lo mismo 
sucede con el sistema escolar, 
donde si bien se ha avanzado 
hacia un incremento importan-
te en su acceso, el segregacio-
nismo opera en tanto no todas 
las disciplinas valen lo mismo y 
ciertas universidades tienen un 
mejor prestigio que otras. En este 
sentido, las familias ven como 
imperativo planear y decidir es-
tratégicamente cada paso de la 
escolaridad de sus hijos, lo que 
convierte a la masifi cación escolar 
en un sistema de clivajes jerárqui-
cos donde existen vencedores y 
vencidos (Dubet, 2014, p. 34). El 
ciclo se reproduce porque en es-
tas dinámicas pareciera que cada 
quien ocupa el lugar que merece: 
el gueto construye una sociabili-
dad dentro de sí mismo y reafi rma 
la idea de que ahí pertenecen las 
“clases peligrosas” de las que más 
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vale alejarse (Dubet, 2014, p. 30); 
por su parte, los vencedores en el 
ámbito educativo creen que sus 
méritos explican su éxito y, conse-
cuentemente, el fracaso de otros. 
Así, dado su carácter relacional, 
cada uno se afi anza a las peque-
ñas desigualdades que posibilitan 
sus respectivas posiciones; el solo 
hecho de imaginar perder lo gana-
do genera miedo, lo que termina 
por imposibilitar la generación de 
un frente común (Dubet, 2014, p. 
40). Justamente a ello se refi ere 
Dubet cuando explica que todos 
tenemos “buenas razones” para 
preferir la desigualdad.

En el segundo capítulo, el 
autor coloca la falta de solidari-
dad –y, en su dimensión simbó-
lica, de ‘fraternidad’– como una 
de las causas que explican aque-
lla fragmentación. Retomando a 
Durkheim, Dubet explica que la 
solidaridad orgánica de las so-
ciedades individualistas contem-
poráneas no puede prescindir del 

todo de la solidaridad mecánica, 

mítica e imaginaria que ofrezca 
recursos subjetivos a los indivi-
duos (Dubet, 2014, p. 47). Aquí 
Dubet plantea una segunda te-
sis principal: dada la existencia 
de los clivajes múltiples, las re-
presentaciones de la fraternidad 
(solidaridad) resultan más nece-

sarias que nunca, pues son éstas 
las que, aún en las diferencias, 
generan obligaciones recíprocas 
y motivan la búsqueda de justicia 
incluso para aquellos a quienes 
no sentimos próximos. Si bien 
el autor reconoce que los lazos 
de solidaridad son producto de 
construcciones económicas y po-
líticas, también los son, describe, 

“de prolongadas construcciones 
de relatos que terminan por forjar 
los imaginarios de la fraternidad 
necesarios para los progresos de 
la igualdad” (Dubet, 2014, p. 55). 

En esta línea, en el capítulo 
tercero, y quizá el más denso del 
libro, el autor da cuenta de cómo 
se ha transitado de un sistema de 
integración solidaria a un sistema 
más reducido de ‘cohesión’ social. 
Durante buena parte del siglo XX, 
explica Dubet, la solidaridad en-
contró sustento en la represen-
tación de la sociedad como un 
sistema de integración basado en 
tres pilares: 1) el trabajo asalaria-
do; 2) las instituciones republica-
nas, y 3) el ideal de la nación. En 
aquel orden, el trabajo constituyó 
la base de los derechos sociales, 
creando vínculos y obligaciones 
entre todos los miembros de la 
sociedad, que si bien no erradi-
caron las clases sociales sí estre-
charon las distancias entre ellas 



R E S E Ñ A 

Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública164

o, cuando menos, entre los sec-
tores benefi ciados (Dubet, 2014, 
p. 61). Por su parte, las institu-
ciones de la sociedad industrial 
(Dubet se refi ere específi camente 
a la escuela republicana francesa) 
se encargaron de lograr una inte-
gración subjetiva que socializó a 
los individuos dentro de valores y 
principios de una sociedad sub-

jetivamente fraterna. Finalmente, 
para completar la triada, se tiene 
a lo nacional como la encarnación 
de la idea abstracta de ‘sociedad’, 
misma que se materializaba por 
medio de una cultura nacional, 
una economía nacional y una so-
beranía política regida por el Es-
tado como unidad central (Dubet, 
2014, p. 64). El ‘duelo de la inte-
gración’ sucede cuando la socie-
dad industrial culmina para dar 
lugar a un nuevo orden socioeco-
nómico: así, lo que parecía inte-
grado, transitó a un estado donde 
los relatos y las instituciones que 
otrora daban forma y sentido a 
la solidaridad se desarticularon. 
El trabajo se fragmentó como 
producto de la relocalización, la 
fi nanciarización, la subcontrata-
ción y el gerencialismo. Con la 
nueva organización laboral, los 
lazos de camaradería y la fraterni-
dad se atomizaron, al tiempo que 
los riesgos que solían asumirse 

socialmente tendieron a la indivi-
dualización (Dubet, 2014. pp. 67 
y 68). Asimismo, las instituciones 
perdieron su fuerza simbólica. La 
escuela, por ejemplo, se convir-
tió más bien en un servicio trivial 
donde los profesores dejaron de 
ser expresión de los valores uni-
versales de la República. Así, más 
que procurar una adherencia del 
individuo a principios colectivos a 
través de las instituciones, en las 
sociedades globalizadas se espera 
que las instituciones respondan a 
la singularidad y experiencia in-
dividual (Dubet, 2014, p. 70). La 
superposición de la sociedad a la 
nación también se desvaneció en 
tanto el Estado nacional dio lu-
gar a instituciones supranacio-
nales que restaron consistencia 
a la idea de soberanía. De igual 
manera, el mito de la integra-
ción migrante se difuminó ante 
la emergencia de una sociedad 
pluricultural marcada por la exis-
tencia de minorías étnicas con 
identidades distintas a las del ca-
non occidental. Así, explica el au-
tor, el debilitamiento estructural 
de la “sociedad integrada” habría 
dado paso al ideario y prácticas 
de la cohesión social, centradas 
en el individuo. Bajo este nuevo 
enfoque, las instituciones y el Es-
tado deben orientarse a capacitar 
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a los individuos, a ‘empoderarlos’ 
para alcanzar su realización en 
el mundo posindustrial (Dubet, 
2014, p. 74). Llegados a este pun-
to del capítulo tercero, Dubet trae 
a colación la crítica al paradigma 
de igualdad de oportunidades que 
ha desarrollado en otros trabajos:1 
si la integración social de la pos-
guerra buscó reducir la distan-
cia entre las posiciones sociales 
mediante medidas redistributivas 
(soli daridad socialdemócrata), la 
sociedad cohesionada busca per-
mitir a los individuos competir 
libre mente para alcanzar ciertas 
posiciones con base en su méri-
to.2 En este sentido, una sociedad 
justa ya no es aquella que reduce 
las desigualdades, sino aquella 
que garantiza que, en la disputa 
por las posiciones, todos puedan 
competir en una presunta igual-
dad de condiciones. En sentido 
similar, Dubet también cuestio-
na la idea de las “capacidades” 
de Amartya Sen, por su énfasis 
individualista: si la justicia es 
aquello que permite a los indivi-
duos ‘vivir la vida que consideran 
buena’, ésta termina subordina-

1 Véase Dubet, 2011. 
2 Para una mayor discusión en torno 

a las conceptos ‘igualdad de oportunida-
des’ e ‘igualdad de posiciones’ en el pen-
samiento de este autor véase Dubet, 2012. 

da a los proyectos individuales de 
cada uno, no a lo social y su es-
tructura (Dubet, 2014, p. 77). La 
sociedad ‘cohesionada’ es, enton-
ces, una sociedad paradójicamente 
frag mentada, que “sitúa a los indi-

viduos en diversos registros de re-

cursos, culturas y desigualdades” 
(Dubet, 2014, p. 73). En ella los 
vínculos existentes tienen más 
que ver con el capital social de 
los individuos que con un sentido 
funcional de interdependencia. 
En esta dinámica, el rol del Esta-
do consiste menos en encuadrar 
la solidaridad entre clases que en 
impulsar a los individuos a mo-
vilizarse en redes, a constituirse 
en “sociedad civil” para desde ahí 
orientar la acción pública a temas 
cada vez más específi cos y menos 
sistémicos (consumidores de dro-
gas, las colonias difíciles, etcéte-
ra) (Dubet, 2014, p. 97).A partir 
de este diagnóstico, en el capí-
tulo cuarto, Dubet propone un 
retorno a la solidaridad median-
te la ‘fraternidad’ como término 
contemporáneo a la solidaridad 
mecánica durkheimiana. Su pro-
puesta, sin embargo, no parte de 
una visión nostálgica del pasado 
ni insinúa un regreso a la soli-
daridad nacional del siglo XX. Al 
fi nal de cuentas, como señala el 
autor, no podemos fi ngir que la 
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economía sigue siendo nacional, 
que la pluriculturalidad no existe 
o que las decisiones se toman sin 
considerar dimensiones jurídicas 
y políticas transnacionales. Sin 
embargo, precisamente porque los 
lazos orgánicos que articulaban 
a las sociedades industriales se 
han desvanecido es importante 
cimentar nuevas bases del con-
trato social.

Entre otras cosas, para pro-
ducir solidaridad es indispen-
sable dotar de contenido a la 
democracia, asegurando una me-
jor participación ciudadana, parti-
cularmente de aquellos miembros 
más desfavorecidos, quienes a 
menudo no tienen el ‘capital so-
cial’ necesario para colocar sus 
agendas en la discusión públi-
ca (Dubet, 2014, p. 87). Pare 
ello, Dubet propone ampliar el 
repertorio de participación más 
allá de las elecciones a través de 
mecanismos de democracia di-
recta como consultas públicas y 
jurados ciudadanos. Asimismo, 
destaca la necesidad de hacer el 
sistema fi scal más legible y trans-
parente, de tal modo que se pue-
da entender quién paga, para qué 

y para quién (Dubet, 2014, p. 90). 
Esto último, nos explica, no es un 
mero tecnicismo, sino una condi-
ción necesaria para la legitimidad 

del sistema de solidaridad social 
(Dubet, 2014, p. 91): solo por 
medio de esa transparencia se 
pueden hacer evidentes las bases 
materiales (vía políticas fi scales) 
que nos ligan los unos a los otros 
en un sistema redistributivo. De 
igual forma, el autor propone 
revisar a las instituciones y, en 
particular, a la escuela. Según la 
visión del autor, ésta última habrá 
de superponer a la idea del méri-
to el valor de sentirse responsable 

de los otros (Dubet, 2014, p. 97).
Finalmente, Dubet concluye que 
para que los ciudadanos elijamos 
la igualdad, es necesario que ésta 
se ligue a un sentimiento de soli-
daridad fraterna donde los indivi-
duos reconozcan que, aún en la 
diferencia, tienen algo en común. 
Lo ‘común’ deviene de los víncu-
los fi scales, políticos y simbólicos 
orientados a denotar que, en so-
ciedad, todos tenemos un destino 
compartido (Dubet, 2014, p. 108). 
Por ello, Dubet enfatiza en que la 
fraternidad no es un elemento 
abstracto que se conquista para 
siempre: por el contrario, impli-
ca un constante trabajo político y 
social conducente a producir una 
representación legítima de la vida 
social (Dubet, 2014, p. 109). La 
construcción y el reconocimiento 
de la solidaridad son particular-
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mente vitales dentro de nuestras 
sociedades plurales con fuertes 
clivajes identitarios. Ante el vacío 
de una representación solidaria, 
existe el riesgo político del aviva-
miento de fraternidades restrin-

gidas y defensivas (Dubet, 2014, 
p. 108), tal y como hemos visto 
con recientes eventos políticos en 
Estados Unidos y Gran Bretaña. 
Como apunta Dubet, los popu-
lismos conservadores y liberales, 
ilegítimos e irracionales como son, 
recomponen imaginarios de so-
lidaridad con base en categorías 
caducas y excluyentes (la nación, 
lo masculino, la decadencia de las 
costumbres, etcétera). En contra-
posición, corresponde a la vida 
democrática construir espacios y 
vínculos donde la solidaridad le-
gitime lo común a partir de la ma-
terialidad de la redistribución y 
vindicación de la interdependen-
cia orgánica.

Pese a la brevedad del libro, 
Dubet logra un texto con alta ri-
queza descriptiva que sirve de 
sobremanera no sólo para leer 
sucesos recientes sino, más allá, 
para imaginar una hoja de ruta 
que indique hacia dónde ir. Que-
da claro, pues, que la elección de 
la desigualdad no es, en estricto 
sentido, una elección individual 

y su ruptura sucederá necesaria-
mente en lo político. Sin embargo, 
frente a otros textos que vindican 
la socialización de los riesgos 
a través de una vuelta a la soli-
daridad entre clases (pienso en 
Esping-Andersen, por ejemplo), 
el giro que Dubet plantea es la 
adición de una dimensión subje-
tiva que resalta cómo cambios de 
orden institucional y distributivo 
tienen un correlato en la genera-
ción de vínculos sociales de con-
fi anza. 

De este modo, si Durkheim 
teorizó que la contribución de las 
religiones al orden social proce-
día de la generación de vínculos 
de solidaridad y camaradería, 
ante una sociedad secular Dubet 
proyecta a las instituciones y a la 
distribución fi scal como base de 
esos valores y representaciones 
sociales. Aunque en momentos 
pareciera que Dubet deriva hacia 
una argumentación con un enfo-
que de política identitaria (identity 

politics), queda claro que el ancla-
je material de su propuesta (vía el 
ingreso, el gasto y las institucio-
nes) apunta más bien a atender 
una dimensión empírica que ge-
nere, legitime y sustente un relato 
del porqué, genuinamente, es de-
trimental preferir la desigualdad. 
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a la Información Pública. Colaborador en el área de Comunicación 
de la Asociación Mexicana para la Prevención de las Enfermedades 
y las Discapacidades, A.C. Activista y promotor de los derechos 
humanos, principalmente de las personas con discapacidad, labor 
recientemente reconocida por el Ayuntamiento de Puebla con el Premio 
“Compromiso por la Inclusión de las personas con discapacidad: María 
Eugenia Antúnez Ferrugia” 2022. Ha colaborado en la elaboración 
de diagnósticos sobre derechos humanos y violencia contra niñas, 



ACERCA  DE  LOS  AUTORES

Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública170

niños, adolescentes y mujeres con discapacidad. Redactor de textos en 
Lectura Fácil dirigidos a personas con discapacidad intelectual.

Elsi Gabriela González-Cicero
Es maestra en Mercadotecnia y Medios Sociales Digitales, especialista 
en Estadística, y licenciada en Administración de Empresas. Académica 
Certifi cada en Administración, por la Asociación Nacional de Facultades 
y Escuelas de Contaduría y Administración (ANFECA). Cuenta con 
certifi cación en Google UX Design y obtuvo el primer lugar de la Zona 6 
Sur en el Vigésimo Primer Premio Nacional de Resultados de Investigación 
para Académicos a nivel maestría en el área de Administración.

Ana Elena Hernández-Palomino
Maestra en Planeación Espacial, por el Centro de Investigación 
en Geografía y Geomática Ing. L. Tamayo (Conacyt) y licenciada en 
Diseño Industrial por la Universidad Autónoma Metropolitana, 
Unidad Azcapotzalco. Actualmente es profesora-investigadora en la 
UAM, Azcapotzalco en la División de Ciencias y Artes para el Diseño,  
forma parte del Departamento de Investigación y conocimiento para 
el diseño. Es voluntaria en el Taller Interuniversitario de Diseño 
(TiUD) un proyecto que reúne alumnos y profesores de las mejores 
universidades de diseño en la Ciudad de México. Además es diseñadora 
y visualizadora de datos e información para el Centro de Estudios 
Sociales y de Opinión Pública de la Cámara de Diputados. Sus líneas 
de investigación se orientan hacia el diseño para la innovación social, 
la planeación espacial, estudios metropolitanos, políticas públicas, 
desarrollo sustentable y estudios de género. 

Berenice Rodríguez-Hernández
Antropóloga Social por la Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos, maestra en Estudios Latinoamericanos por la Universidad 
Nacional Autónoma de México. Profesora-investigadora del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia e integrante del programa de 
investigación Actores Sociales de la Flora Medicinal en México. Líneas 
de investigación: antropología médica, derechos indígenas e infancias.  
Ha realizado sus investigaciones principalmente con pueblos indígenas 



ACERCA  DE  LOS  AUTORES

VOLUMEN 16  •  NÚMERO 34  •  ENERO-JUNIO DE 2023 171

y campesinos de la montaña de Guerrero, Costa Chica de Oaxaca y en 
el estado de Morelos. 

Areli Rojas-León
Estudió Trabajo Social en la UNAM. Diplomada en Justicia y Pluralismo. 
Ha sido docente en la Escuela de Trabajo Social de Puebla, consultora 
independiente para la Ofi cina en México de UNICEF y actualmente se 
desempeña como directora de la Asociación Mexicana para la Prevención 
de las Enfermedades y las Discapacidades, A.C., en donde coordina un 
grupo interdisciplinario dedicado a la detección, diagnóstico y atención 
de niñas, niños y adolescentes con trastornos del neurodesarrollo. 
Coordinó el primer diagnóstico en México sobre violencia contra mujeres 
con discapacidad (2013). Ha recibido condecoraciones como el Premio 
Nacional de la Juventud 2016, el tercer lugar del Premio de Innovación 
y Buenas Prácticas en la Protección de Datos Personales 2022 y el 
segundo lugar del 2o. Concurso de Investigación en su modalidad de 
artículo sobre discapacidad en México 2016, entre otros.

Ana Karla Torres-Gómez
Maestra en Política Comparada por The London School of Economics 
and Political Science y licenciada en Ciencias Políticas y Ciencias de la 
Información por la Universidad Complutense de Madrid. Sus líneas de 
investigación son la seguridad pública y el desarrollo social.





El Centro de Estudios Sociales y de 
Opinión Pública de la Cámara de Di-
putados invita a todos los miembros 
de la comunidad académica y legis-
lativa a enviar artículos, ensayos y 
notas de investigación para su publi-
cación en la Revista Legislativa de Es-
tudios Sociales y de Opinión Pública.

La Revista Legislativa de Estudios 
Sociales y de Opinión Pública es una 
publicación semestral (enero y julio), 
arbitrada que busca promover la pro-
ducción de estudios sobre ciencias 
sociales y opinión pública en el ámbi-
to legislativo, con la fi nalidad de com-
plementar el trabajo de la Cámara de 
Diputados.

Es una revista de divulgación que 
recibe escritos en español o en inglés 
de temas inherentes a este Centro de 
Estudios Sociales y de Opinión Públi-
ca, tanto investigaciones como aná-
lisis que se relacionen con temas de 
la agenda legislativa, de comisiones 
y comités legislativos o de coyuntura 
nacional en:

• Competitividad (ciencia, tecnología 
e innovación, desarrollo sustenta-
ble, cambio climático, libre compe-
tencia y pymes).

• Desarrollo regional (federalismo, in-
fraestructura, planeación urbana 
y regional, comunicaciones, polí-
ticas energéticas, frontera norte y 
sur).

• Cultura (derechos culturales, ma-
nifestación cultural, patrimonio 
cultural de pueblos originarios, 
monumentos y zonas arqueológi-

cas, el cine como refl ejo de la rea-
lidad social).

• Deporte (cultura física, deporte 
olímpico, promoción deportiva, el 
deporte como factor de desarrollo).

• Política internacional (libre comer-
cio, migración, política comparada, 
seguridad, terrorismo y acuerdos 
internacionales, geopolítica, diplo-
macia y relaciones exteriores).

• Política interior (democracia, go-
bernabilidad, reforma del Estado, 
elecciones y partidos políticos, fi s-
calización, transparencia y rendi-
ción de cuentas).

• Política social (desarrollo social, 
educación, grupos indígenas, di-
versidad, equidad y perspectiva de 
género, grupos vulnerables, segu-
ridad social, discriminación y po-
breza).

Los artículos y ensayos propues-
tos deberán ser originales e inéditos. 
Asimismo, no deberán estar postu-
lados simultáneamente para su pu-
blicación en otras revistas u órganos 
editoriales. Los textos participantes 
entrarán en un proceso de selección 
que responderá a estrictos criterios 
de revisión por pares bajo la modali-
dad de doble ciego. No existen límites 
temporales ni geográfi cos, pero sí se 
precisa que los textos participantes 
sean relevantes para las ciencias so-
ciales. Los derechos de autor de los 
artículos y ensayos aceptados pasa-
rán a ser propiedad del Centro de Es-
tudios Sociales y de Opinión Pública 
de la Cámara de Diputados. Para fu-

CONVOCATORIA DE RECEPCIÓN DE ARTÍCULOS, ENSAYOS Y NOTAS 
PARA PUBLICAR EN LA REVISTA LEGISLATIVA 

DE ESTUDIOS SOCIALES Y DE OPINIÓN PÚBLICA



turas reimpresiones o publicaciones 
de dichos textos se requerirá la au-
torización del Centro de Estudios So-
ciales y de Opinión Pública. Todos los 
autores deberán fi rmar una carta de 
cesión de derechos una vez aceptado 
el artículo.

PROCESO DE SELECCIÓN 

Una vez que los textos hayan sido re-
cibidos, los coordinadores editoriales 
realizarán una selección previa me-
diante la cual se excluirán aquellos 
trabajos cuyo contenido sea ajeno a 
la temática de la revista, así como los 
que no se atengan a los lineamien-
tos editoriales establecidos en esta 
convocatoria. La decisión del Comité 
Editorial de la Revista Legislativa de 
Estudios Sociales y de Opinión Públi-
ca en esta primera fase de evaluación 
es inapelable.

• Los originales seleccionados en 
la primera fase se enviarán a dos 
evaluadores para su dictamen, 
que serán especialistas de reco-
nocido prestigio en el tema. Se ob-
servará el más riguroso anonimato 
tanto de los autores como de los 
evaluadores. En caso de que exista 
divergencia entre los dictámenes 
de los evaluadores, se enviará el 
artículo a un tercer evaluador cuyo 
dictamen será considerado defi ni-
tivo. Únicamente los artículos que 
hayan completado todas las fases 
del proceso podrán ser considera-
dos como artículos aceptados.

• En caso de que las colaboraciones 
superen el número de artículos 
que son factibles de publicar en 
la revista, el Comité Editorial emi-
tirá una decisión fi nal relativa a 
qué artículos serán publicados en 

este número y, con la aceptación 
del autor (o autores), cuáles serán 
susceptibles de ser incluidos en 
números posteriores.

• En todos los casos la decisión del 
Comité podrá ser: 

1. Publicación; 
2. Recomendación de correcciones 

y realización de estas a conside-
ración de los revisores y del Co-
mité Editorial; 

3. No aceptación.

• En caso de que se detecte alguna 
anomalía, plagio o cuestión ética 
dentro de los artículos, el Comi-
té Editorial actuará de acuerdo 
con las pautas publicadas por el 
Committee on Publication Ethics 
(http://publicationethics.org/).

RECEPCIÓN DE ARTÍCULOS
Y ENSAYOS 

• Durante el año con miras al proceso 
de dictaminación y a la publicación 
semestral en enero y julio.

CRITERIOS EDITORIALES PARA
RECEPCIÓN DE ARTÍCULOS 

• El artículo o ensayo deberá ser iné-
dito.

• El autor (o autores) deberá redac-
tar una carta de exposición de mo-
tivos (máximo una cuartilla) con 
una descripción breve del artícu-
lo / ensayo y los argumentos por 
los cuales considera que la obra 
podría ser de interés legislativo, 
es decir, que sean trabajos que se 
relacionen con los temas de las co-
misiones y comités legislativos o 
temas de coyuntura nacional. Las 
cartas de exposición de motivos se-



rán tomadas en cuenta por el Co-
mité Editorial para determinar qué 
trabajos serán publicados.

• En la portada deberá aparecer el 
nombre completo del autor (o au-
tores) y del artículo o ensayo, así 
como una breve fi cha curricular 
que deberá contener: grado acadé-
mico, institución o dependencia en 
donde labora, líneas de investiga-
ción, dirección postal, correo elec-
trónico y número telefónico.

• Se considerarán como artículo o 
ensayo los trabajos que sean resul-
tado de investigaciones académi-
cas de excelencia, que contengan 
perspectivas teóricas e interpreta-
ción de los temas de manera rigu-
rosa y creativa. Se dará prioridad 
a aquellos cuyo contenido propor-
cione herramientas relevantes y 
originales de análisis para el deba-
te público.

• Es necesario que todos los artícu-
los cuenten con un breve resumen 
(máximo 150 palabras) que descri-
ba los contenidos del texto tanto 
en español como en inglés, y seis 
palabras o frases claves tanto en 
inglés como en español. Asimismo, 
el título del artículo tendrá que es-
tar en español y en inglés.

• La extensión del artículo o ensayo 
deberá contener como mínimo 6 
mil palabras y como máximo de 9 
mil, así como tener una extensión 
mínima de 20 cuartillas y máxima 
de 30.

• Por nota se entenderá toda aque-
lla comunicación cuya extensión 
no rebase las 15 cuartillas, pero 
que sea mayor de 10 y, de igual 
modo, deberá contener un mínimo 
de 3,000 palabras y un máximo de 
4,500. Las notas son textos cuya 
profundidad en el tema es menor 

que la de un artículo, presentan 
un avance de investigación y si 
bien exige el mismo rigor académi-
co, tienden a ser más descriptivas. 
El proceso de revisión de nota será 
interno y los miembros del Comité 
Editorial podrán tomar la decisión 
de enviar notas con especialistas 
para su posible revisión y correc-
ción.

• El artículo, ensayo o nota, deberá 
presentarse en tamaño carta, con 
letra estilo Arial de tamaño 12 y un 
interlineado de 1.5.

• El margen izquierdo será de 2.5 cm 
y el derecho de 3 cm.

• Los cuadros, mapas y gráfi cas de-
berán cumplir las siguientes ca-
racterísticas: letra estilo Arial de 
tamaño 10, con las fi guras (barras, 
columnas, líneas, pasteles) de co-
lor blanco, negro y/o con tramas 
de líneas o puntos. Dichos elemen-
tos deberán ser entregados tan-
to integrados al texto como en un 
archivo anexo (Word, PowerPoint 
o Excel) y su presentación deberá 
ser clara, precisa e incluir, en to-
dos los casos, su respectiva fuente.

• Para las referencias bibliográfi cas 
deberá utilizarse la pauta APA, en 
la que se escribe entre paréntesis 
el apellido del autor, el año de la 
publicación y la página o páginas 
citadas, ejemplo: (López, 2007, pp. 
8-13). Es importante presentar la 
información completa de las refe-
rencias, mismas que deberán ser 
verifi cadas de manera cruzada con 
la sección de bibliografía. De acuer-
do con este sistema de citación, la 
bibliografía deberá ordenarse de 
manera alfabética conforme a los 
apellidos de los autores y seguir 
los siguientes cánones:



– Libro:
Autor, A. A. (2021). Título del libro. 

Nombre de la editorial. https//
xxxxxxx 

– Capítulo de libro:
Autor, A. A. (2020). Título del ca-

pítulo. En E. E. Editor (ed.), Tí-
tulo del libro (pp. 9-26). Nombre 
de la editorial. https//xxxxxxx

– Artículo de revista:
Autor, A. A. (2019). Título del ar-

tículo. Título de la revista, 13(2), 
7-19. https//xxxxxxx

Los artículos, ensayos o notas de-
berán enviarse a:

revista.legislativa@diputados.gob.mx

En todos los casos se comunicará 
al autor, vía correo electrónico, el re-
sultado de la decisión del Comité.

https://revistalegislativa.diputados.
gob.mx/index.php/RevistaLegislativa



1 In case of discrepancy between the 
Spanish language original text and the 
English language translation, the Spanish 
text will prevail.

LEGISLATIVE JOURNAL OF SOCIAL AND PUBLIC OPINION STUDIES, 
CALL OF PAPERS1

The Center for Social and Public 
Opinion Studies invites all members 
of the academic community to sub-
mit for publication research papers, 
essays and research notes for the 
Legislative Journal of Social and Pub-
lic Opinion Studies. 

The Legislative Journal of Social 
and Public Opinion Studies is a peer-
reviewed journal that seeks to en-
courage the production of studies on 
social sciences and public opinion in 
order to complement the work of the 
Mexican Chamber of Deputies. 

The Journal is currently published 
twice a year, in January and July, 
and accepts papers in Spanish and 
English on the following topics: 

• Competitiveness (science, technol-
ogy and innovation, sustainable 
development, climate change, free 
competition and SMEs); 

• Regional development (federalism, 
infrastructure, urban and regional 
planning, communications, energy 
policies, North and South border);

 • Culture (Cultural rights, cultural 
manifestation, cultural heritage of 
native peoples, monuments and 
archaeological sites, cinema as a 
refl ection of social reality); 

• Sport (Physical culture, Olympic 
sport, sports promotion, sport as a 
development factor); 

• International politics (free trade, 
migration, comparative politics, 
security, terrorism and interna-
tional agreements, geopolitics, di-
plomacy and foreign relations);

• Domestic policy (democracy, gover-
nance, state reform, elections and 
political parties, auditing, trans-
parency and accountability), and 

• Social policy (social development, 
education, indigenous groups, diver-
sity, equity and gender perspective, 
vulnerable groups, social security, 
discrimination and poverty). 

Papers and essays must be origi-
nal and unpublished. Also, they must 
not be submitted simultaneously to 
other journals or any publication. 
Participant texts will enter into a pro-
cess of selection that will meet strict 
quality criteria through a blind peer-
review process. 

There are neither geographic nor 
temporal limits, but it is necessary 
that the papers review a relevant topic 
for the Mexican Chamber of Deputies. 

The publication rights of the accept-
ed papers and essays will pass over to 
the Center for Social and Public Opin-
ion Studies of the Mexican Cham ber of 
Deputies. For further publications it 
will be necessary to have the permis-
sion of the Center. All authors must 
sign a letter of transfer of rights when 
the paper is accepted.



SELECTION PROCESS 

The Editorial Board shall dismiss 
those papers and articles whose con-
tent is not related to the legislative 
issues, as well as those that do not 
fulfi ll the requirements declared in 
this document. The decision of the 
Editorial Board of the Journal of So-
cial Studies Legislative and Public 
Opinion in this fi rst phase of evalua-
tion is fi nal. 

The selected originals will be sent 
to two external experts in the given 
topic. The strictest anonymity of both 
authors and reviewers will be obser-
ved. If the reviewers do not coincide 
in their reports, one recommends for 
publication and the other not, the 
paper will be send to a third reviewer 
which report will be consider defi ni-
tive. 

Only the papers and articles that 
have pass all the process will be con-
sidered as accepted articles. 

In case the papers received out-
number the publication capacity, the 
Editorial Board shall have the last 
word regarding which articles are to 
be published and which are to be pu-
blished in further numbers. 

In any case, the Editorial Board 
decision will either be: 

1. Publication. 
2. Publication with corrections 

subject to reevaluation. 
3. Rejection. 

In case that an anomaly, plagia-
rism or other ethical issue is found in 
any paper the editorial committee will 
act according to the norms published 
by the Committee on Publication Eth-
ics (http://publicationethics.org/)

SUBMISSION OF PAPERS 

• During the year with a view to the 
ruling process and the semi-annual 
publication in January and July.

EDITORIAL CRITERIA

• Papers or essays must be unpub-
lished. 

• The author or authors must write a 
brief description of the paper/essay 
that describes how their paper is 
relevant for the work of the Mexican 
Chamber of Deputies, which means 
that papers are related to the top-
ics discussed by the Commissions 
and Committees of the Chamber. 
This brief explanation shall be tak-
en into account to determine which 
papers are to be published. 

• The cover must show the complete 
name of the paper and the au-
thor/authors. As well a small cur-
riculum containing the academic 
degree, working institution, inves-
tigation area, address, e-mail and 
phone number. 

• It is considered as an article or an 
essay any work that results from 
original academic research, con-
taining theoretical perspectives 
and a rigorous and creative inter-
pretation of the subjects studied. 
Priority will be given to those works 
that provide relevant content and 
original tools of analysis for public 
debate. 

• All articles must contain an ab-
stract (150 words maximum) in 
English and in Spanish, and also 
six key words or key phrases in 
English and in Spanish. 

• Articles and essays must be writ-
ten in a minimum of 6 000 words 
and a maximum of 9 000 words. 



• A research note is any paper 
around 10 and 15 pages, or with 
a minimum of 3 000 words and a 
maximum of 4 500 words. Notes 
are less profound on a topic than 
articles. They are a preliminary 
version of an investigation; never-
theless, academic rigor is demand-
ed. The research notes will only be 
evaluated by the Editorial Board. 

• Any paper shall be presented in 
Arial 12 pt and 1.5 line spacing. 

• Left margin: 2.5 cm, and right: 
3 cm. 

• Charts, maps and graphics must 
contain the following character-
istics: Arial 10 pts, with fi gures 
(bars, columns, lines, pie) as well 
in color black, white and gray, or 
lines and dots patterns. Such ele-
ments shall be presented merged 
into the text and aside in an Excel 
fi le. The submission must be clear, 
precise and include in every case 
its respective source. 

• For bibliographic references, the 
APA citation style should be used, 
between parenthesis, to write 
down the author’s name, the year 
of the publication, and the page 
or pages referred to; for instance: 

(López, 2007, pp. 8-13). It is of 
main importance to write down 
the complete reference, for it is to 
be verifi ed in crossed way with the 
bibliography section. Such a sec-
tion is should be written in the fol-
lowing form: 

– Book:
Author, A. A. (2021). Book title. Ed-

itorial. https//xxxxxxx 
– Book chapter:
Author, A. A. (2020). Chapter title. 

In E. E. Editor (ed.), Book title 
(pp. 9-26). Editorial. https//
xxxxxxx

– Journal article:
Author, A. A. (2019). Article ti-

tle. Journal title, 13(2), 7-19. 
https//xxxxxxx

Please send paper submissions to: 

revista.legislativa@diputados.gob.mx

In all cases, authors shall be noticed 
via e-mail the Committee’s decision. 

https://revistalegislativa.diputados.
gob.mx/index.php/RevistaLegislativa




